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    Owen Sutherland, propietario de una importante cadena de hoteles, era el último hombre con el que Angie Townsend esperaba casarse. Después de todo, la familia Sutherland había mantenido una terrible rivalidad con la suya durante años. Pero en aquellos tres cortos meses, Owen la convenció para que fuera su esposa. Angie lo amaba… o eso creía ella. Durante la noche de bodas, Angie empezó a dudar del amor de Owen. El ardiente novio estaba ansioso por consumar el matrimonio, pero más lo estaba por llevar a cabo la unión entre los imperios se Sutherland y Townsend. Sintiéndose utilizada y traicionada, Angie le declaró la guerra. El lecho conyugal permanecería intacto hasta que Owen probara que se había casado con ella por amor y no por conveniencia.

  


  [image: ]


  Jayne Ann Castle Krentz


  Noche de bodas


  Súper Tentación - 41


  ePub r1.0


  LDS 28.01.17


  
    Título original: The wedding night


    Jayne Ann Castle Krentz, 1991


    Traducción: Mar Hernández de Felipe


    Publicado originalmente: Mills and Boon Temptation (MBT) - 311 / Harlequin Temptation (HT) - 365


    Protagonistas: Owen Sutherland y Angie Townsend


    ePub modelo LDS, basado en ePub base r1.2

  


  [image: ]


  Capítulo 1


  El voluminoso traje de novia de satén blanco de Angie Townsend flotaba vaporosamente mientras ella bajaba precipitadamente las escaleras, de la mano de su marido, hacia la limusina que esperaba en la calle.


  Cuando aparecieron en el jardín, los familiares de Angie recibieron a la pareja con un caluroso saludo. Resultaba fácil distinguir a los parientes de la novia entre la multitud. La mayoría de ellos eran pelirrojos, con los ojos de un intenso color azul, lo mismo que Angie. Todos se entregaban con entusiasmo a las conmemoraciones familiares. Era la forma de ser de todo el clan Townsend.


  —Debí haberme imaginado esto —murmuró Owen Sutherland, mientras trataba de abrirse paso con Angie entre la multitud.


  El arroz y los pétalos de flores caían como lluvia al tiempo que los allí reunidos se apartaban reticentes para dejar avanzar a la pareja de novios. Otros, fundamentalmente hombres, decían frases irónicas a los recién casados sobre la noche de bodas, lo que hizo que Angie se sonrojara.


  —Todo esto es culpa tuya —le dijo a Owen—; si querías una boda tranquila no deberías haber dejado la organización en manos de los Townsend. No solemos hacer las cosas a medias.


  —No puedo decir que no me lo habías advertido —admitió Owen.


  Angie se dio media vuelta para despedirse de sus parientes y de su hermano Harry, que se encontraban a la puerta del elegante club de campo con copas de champán en sus manos.


  La madre de Angie, que excepcionalmente no era pelirroja, lloraba de felicidad. En cierta ocasión, le confesó a su hija que a ella la habían educado en la represión de sus sentimientos, pero que gracias a su matrimonio con un Townsend toda aquella «buena educación» había desaparecido.


  Palmer Townsend, un hombre robusto y corpulento, cuyo elegante traje no podía disimular un incipiente barriga, miró a su hija con orgullo paternal. Levantó su brazo con una copa de champán en la mano y brindó por ella mientras la pareja se dirigía a la limusina.


  Harry, un joven de veintinueve años, tres más que Angie, tan sólo le sonrió. Había heredado de su padre la complexión fuerte y la anchura de sus hombros; como la mayoría de los Townsend también era pelirrojo, aunque, como su padre, las canas ya habían hecho aparición en sus cabellos.


  —Ha merecido la pena el esfuerzo —dijo Owen—. Pareces una princesa de cuento de hadas con ese vestido —señaló mientras el chófer abría la puerta del coche.


  Angie sintió que la intensa mirada de Owen despertaba sus sentidos y a la vez pensó en la vitalidad que se escondía en los ojos grises de su marido. Era tan increíblemente varonil… Desde su pelo negro como el azabache, sus rasgos marcados como los de un halcón, hasta su cuerpo atlético y vigoroso, todo en él irradiaba una primitiva virilidad.


  Las mejillas de Angie descubrieron su ardor al percibir el deseo que Owen expresaba con su insistente mirada. Aquella misma noche Owen acariciaría lo que sus ojos tanto miraban y harían el amor por primera vez.


  No había sido la falta de deseo lo que había mantenido a Angie alejada de la cama de su prometido sino la falta de oportunidad. La sobrecargada agenda de Owen había impedido que sus citas se prolongaran demasiado y el resultado había sido que no habían podido ni siquiera hacer el amor. Además, él había insistido en no dar que hablar a la prensa local o a los miembros del club de campo al que pertenecían los padres de ambos. Y por supuesto, también habían influido las actitudes paternales y anticuadas de los hombres de la familia Townsend.


  Sin embargo, Angie reconocía que sobre cualquier otra causa, el escaso tiempo del que habían dispuesto en su relación era el factor más determinante. Después de todo, ella conocía a Owen desde hacía tres meses y durante los dos primeros, tenía que reconocer que había estado algo asustada.


  Con el instinto de un cazador, Owen no la había presionado en absoluto para mantener relaciones físicas con ella. Se había contentado con cortejarla como un caballero y, a su modo, la había atraído hacia su terreno.


  Desde luego, había obtenido con aquella estrategia todo el apoyo de la familia de Angie, cuyos miembros estaban encantados con la idea de un futuro matrimonio entre ambos. Como de costumbre, los Townsend estaban convencidos de que aquella unión era lo mejor para ella y habían presionado para que se hiciera realidad.


  Angie sabía que la actitud paternalista y protectora de su familia no era debida a ser la pequeña de la familia; tenía más relación con el hecho de que ella era la única que no tenía ni el más mínimo interés en el negocio familiar: la cadena de Centros Turísticos Townsend.


  Desde que era pequeña, los intereses de Angie tendieron hacia el campo de las artes más que hacia los negocios. Aquella falta de interés había hecho que los Townsend creyeran que Angie era una ingenua. Como resultado, el clan había hecho lo posible por mantenerla apartada de la realidad de los grandes negocios. Mientras su hermano Harry había sido educado para heredar el imperio Townsend, ella había fomentado sus habilidades artísticas.


  En general, Angie soportaba la indulgente actitud de su familia, y tan sólo tenía que dejar clara su posición cuando consideraba que trataban de organizarle la vida. Sin embargo, en el tema de Owen Sutherland, había llegado a la conclusión de que, por una vez, estaban todos de acuerdo. Owen Sutherland era el hombre indicado para ella.


  Fue durante el mes anterior cuando Angie se atrevió a admitir que estaba comprometida con Owen. También se había dado cuenta de que él la necesitaba y la quería de verdad, pero en el momento en que llegó a aquella conclusión, fue cuando menos lo vio. De pronto, imprevistos negocios reclamaron la presencia de Owen y cuando por fin disponían de algún tiempo para verse su padre, su hermano o su madre aparecían en su camino, cosa que no pareció importarle a Owen.


  Nadie se había sorprendido tanto de la relación amorosa de Angie como ella misma. Sutherland no era el tipo de hombre con el que ella había soñado casarse o del que hubiera creído poder enamorarse. Aquel mismo día de la boda en que vestía su austero traje de etiqueta, con el sol iluminando su pelo negro, salpicado por mechones grises, explicaban el porqué. Era alto, moreno y peligroso.


  Cuando Palmer Townsend le presentó por vez primera a Owen, su impulso inicial fue echar a correr en dirección contraria. Su reacción no se basó tan sólo en el hecho de que los Sutherland habían sido los competidores de los Townsend durante años. A ella poco le importaban el negocio hotelero y las rivalidades empresariales.


  Lo que realmente le ocurrió fue que se dio cuenta, en cuanto observó los impasibles ojos cristalinos de Owen, de que aquel hombre iba a representar un auténtico problema para ella. En el primer encuentro, Angie se sintió completamente aturdida por un sentimiento que no podía explicar. Fue como si hubiera estado viviendo en un mundo luminoso para pasar a uno de tinieblas en el que el rey de la noche aparecía para llevársela con él.


  Aquello fue antes de que lo conociera, por supuesto, antes de que empezara a comprender que Owen la necesitaba. Él no había expresado su necesidad de ella como lo habría hecho un Townsend. Owen era un hombre muy discreto y no acostumbraba a hacer públicas sus emociones. Angie sentía que pasaría mucho tiempo antes de que su marido pudiera hablar de sus sentimientos con ella; sin embargo, lo amaba y estaba dispuesta a esperar.


  Su marido era un hombre duro en muchos aspectos y poseía una fuerza de voluntad extraordinaria, así como un férreo control de sí mismo. Tenía una arrogancia que le recordaba a la de su padre y hermano. Era la arrogancia de los hombres acostumbrados al poder y al liderazgo. Sin embargo, a diferencia de la de su hermano o la de su padre, la altanería de Owen no se había suavizado con el amor.


  No, Owen no reconocería fácilmente que necesitaba el cariño de una mujer en su vida. Pero Angie sabía que era cierto. En lo más profundo de su ser, él sabía que deseaba la dulzura y la confianza que ella podía darle. Owen necesitaba una mujer en la que confiar plenamente y sin reservas. Y Angie sabía que él nunca daría marcha atrás en una propuesta tan seria como el matrimonio. En aquel aspecto, era muy parecido a los Townsend.


  Aquel mismo día, Owen se había comprometido con ella delante de unas trescientas personas. «Hasta que la muerte nos separe». Con cierta timidez, pero como mujer enamorada, Angie, por su parte, había hecho idéntica promesa a Owen Sutherland.


  Nunca se había sentido tan feliz como cuando Owen deslizó su anillo en su dedo. La sonrisa que apareció en sus labios le prometía amor infinito y fe en él para siempre. Owen la había mirado sostenidamente y sintió que la había entendido y que valoraba el hermoso regalo que le ofrecía.


  De pronto, apareció un micrófono por una de las ventanillas de la limusina y Owen se dispuso a abrir la puerta del vehículo. El dueño del aparato era un periodista que hablaba sin cesar y que iba seguido por otro joven con la cámara sobre el hombro. Angie pudo distinguir el logotipo de un conocido canal de televisión.


  —¿Dónde irán de luna de miel, Sutherland? —preguntó el periodista—. ¿A uno de sus propios hoteles? ¿O a alguno de los centros turísticos Townsend?


  Owen no disimuló su enfado, pero Angie vio que se controlaba por fin y que contestaba al periodista con una fría y fugaz sonrisa.


  —El lugar es un secreto. Lo último que me gustaría encontrarme bajo mi cama esta noche es un periodista curioso.


  El joven de la cámara sonrió mientras otro periodista intentaba arrinconar a Angie.


  —Felicidades por su matrimonio, señora Sutherland. Esta unión va a ser una gran noticia en los círculos empresariales, incluso en Tucson, ¿no es cierto? Todo el mundo sabe que los hoteles Sutherland y los centros Townsend han sido rivales durante años, y ahora un Sutherland se casa con una Townsend; yo interpreto esto como una fusión; ¿qué me dice de una posible emisión de acciones? ¿Existe alguna posibilidad de que Sutherland y Townsend se consoliden?


  Apabullada, Angie sacudió la cabeza precipitadamente. Los micrófonos la ponían nerviosa. No estaba acostumbrada a ellos en la misma forma que Owen y los miembros de su propia familia. Siempre se había protegido de los asaltos de la prensa económica. No le gustaba o no entendía aquel entorno polémico en el que Owen y sus propios parientes se desenvolvían y participaban en peligrosos juegos.


  —Se equivoca —dijo ella al periodista—. Esto es una boda, no un acuerdo comercial.


  —Una boda que puede suponer una fortuna para ambas cadenas si es cierto que las dos familias han decidido enterrar el hacha de guerra y unir sus fuerzas. ¿Nos puede asegurar si el anuncio de fusión se hará hoy mismo?


  —No debe dar por cierto nada de eso —dijo Angie, desesperada por la insistencia de aquel hombre—. No hay fusión. Este matrimonio no tiene nada que ver con los negocios. Explícaselo Owen.


  Owen tomó la palabra antes de que Angie perdiera los estribos.


  —Me temo que tendrán que disculparnos, señores —dijo suavemente, mientras otro reportero situaba el micrófono frente a ellos—. Tenemos que coger otro avión. Hablen con mi suegro o mi cuñado para más información.


  —¿Quiere eso decir que Palmer y Harry Townsend harán pública la noticia?


  Angie se levantó el velo de la cara y se dirigió malhumorada al periodista.


  —Por última vez le digo que no hay ninguna noticia que dar; esto es una boda.


  —Mi esposa tiene razón. Esto es una boda —dijo Owen dirigiendo a Angie hacia la puerta del asiento trasero de la limusina—. Y la novia está impaciente. Tenemos que seguir nuestro camino.


  Entró en el vehículo detrás de Angie; el chófer cerró la puerta y se dirigió con celeridad a su puesto para continuar el trayecto.


  Cuando el coche arrancó, Angie miró hacia atrás para decir adiós a su madre, a su padre, y a su hermano, que todavía seguían junto a la puerta del club de campo. Su madre ondeó el pañuelo con el que había limpiado sus lágrimas. Vio a su padre sonreír y a su hermano con su brillante cabellera roja iluminada por el cálido sol del desierto. Poco después, ambos se vieron rodeados por una multitud de periodistas y de cámaras.


  —¡Pobres! Has hecho que los periodistas los acosen. Vaya golpe bajo —señaló Angie, mirando a Owen con una sonrisa en los labios.


  —Mejor que los acosen a ellos que a mí. Tengo cosas más importantes que hacer —dijo él. Le cogió la mano y se la llevó a los labios, depositando sobre la alianza de oro un beso fugaz.


  Owen miró arrepentido el sencillo anillo que le había regalado.


  —Creo que debí dejar que lo diseñaras tú misma, así sería tan bonito como el mío.


  Angie negó con la cabeza. Miró a su anillo y, aunque le encantaba diseñar joyas, la alianza que le había regalado Owen era perfecta para ella. La sencillez de su diseño era lo que más le gustaba. Más aún, Angie sabía que aquella joya era más que un artículo de lujo; era todo un símbolo y lo tendría por tal.


  —No. No habría sido lo mismo —dijo ella con fervor—. Me gusta este anillo por que tú lo elegiste para mí.


  Los labios de Owen se fruncieron en un gesto de satisfacción.


  —¿Y qué hay de mí señora Sutherland? ¿Me ama usted o no?


  —Sabes que sí —dijo ella. Siguiendo un impulso Angie se inclinó hacia él y le dio un beso en los labios.


  —Ummm —murmuró con los ojos chispeantes por la sorpresa—. Que no se te olvide más tarde, ¿de acuerdo?


  —¿Cómo podría olvidarlo?


  —Llevas razón. No creo que yo te dejara, ¿verdad? Y menos antes de la noche que nos espera.


  Angie ladeó la cabeza algo contrariada por el extraño tono de voz de su marido, pero no se le ocurrió la forma de preguntarle qué quería decir. Era un hombre excesivamente discreto, con mucho control de sí mismo, y ella se había prometido respetar su forma de ser. El amor le haría comprender, a su debido tiempo, pensó ella.


  —Supongo que el periodista tenía razón en una cosa —murmuró Angie, mientras miraba por la ventana los inmensos céspedes del campo de golf—. En los círculos empresariales se estará especulando sobre la unión de Sutherland y Townsend después de esta boda, ¿no te parece?


  Owen se encogió de hombros mientras se desataba el nudo de la corbata.


  —Que digan lo que quieran. A Palmer y a Harry no les importaría, y a mí tampoco.


  Angie frunció el ceño.


  —Lo que ocurre es que es muy desagradable que la gente opine que nuestro matrimonio es por conveniencia.


  Owen la miró fugazmente al tiempo que alcanzaba una botella de champán que había en la consola.


  —Tu padre me advirtió que eras una romántica. Es mejor que te hagas a la idea de que la gente va a hablar de este asunto durante cierto tiempo. Es lógico que lo hagan. Al fin y al cabo, todo el mundo sabe, y más en los círculos hosteleros, que las cadenas Sutherland y Townsend son rivales desde hace años.


  —Sí, lo sé. Es ridículo, ¿no? —dijo Angie con una afectada sonrisa.


  —¿La antigua rivalidad? Yo no diría eso —dijo Owen al tiempo que le ofrecía una copa de champán—. Ha sido útil durante mucho tiempo. Los relaciones públicas de ambos lados han sacado muchos beneficios de este hecho, hasta hace poco.


  Ella volvió la cabeza rápidamente.


  —Estás hablando como si esta célebre enemistad entre las familias no fuera cosa del pasado.


  —Puede que sea así, en cierto modo —dijo Owen, levantando su copa de champán—. Tal vez estemos representando a Romeo y Julieta con un final feliz. Me he casado con la única hija de mi rival, ¿no es así?


  Angie se mordió el labio, dando vueltas a aquellas palabras.


  —Sí, efectivamente, pero eso no va a cambiar la forma en que funcionan las dos compañías, ¿no? Es decir, no a corto plazo.


  —¿Acaso importaría?


  —No, por supuesto que no —afirmó ella, que no tenía ninguna gana de hablar de negocios. Volvió a sonreír—. Nunca me han interesado particularmente los centros turísticos Townsend.


  —Lo sé —dijo Owen con voz seca—. Tanto tus padres como Harry me lo dejaron bien claro. Me dijeron que comenzaste a dibujar y a diseñar objetos desde que tenías tres años y que no has dejado de hacerlo desde entonces.


  Angie miró sus propias manos apoyadas sobre la vaporosa tela de su vestido.


  —Mi padre ha tenido suerte con Harry; así podrá seguir sus pasos porque yo no habría servido para los negocios. Supongo que ni tu familia ni tus amigos esperarán que me convierta en una experta.


  Owen le dio un cariñoso pellizco en la barbilla para atraer su atención y sus ojos se encontraron.


  Su mirada era firme y fría.


  —Nadie espera que te intereses de pronto por el negocio. Diablos, eso sería lo último. Dedícate a tus diseños de joyas y a ser mi esposa y déjame a mí los asuntos de la compañía, ¿de acuerdo?


  Ella asintió aliviada.


  —De acuerdo.


  —Hoy es el día de nuestra boda —añadió él—. No quisiera perder más tiempo hablando de negocios.


  Angie sonrió.


  —Lo entiendo; yo tampoco… Owen, soy muy feliz.


  —Yo también —respondió él, satisfecho.


  —Bueno, pues, ¿dónde vamos a pasar la luna de miel? —preguntó ella con picardía.


  Las cejas de Owen se elevaron con arrogancia.


  —En un hotel Sutherland, por supuesto. En el nuevo hotel que hemos construido en la costa de California, cerca de San Luis Obispo. ¿No habrías pensado elegir un hotel de tu familia?


  Angie se echó a reír y se apoyó en el hombro de su marido. Él la rodeó inmediatamente con su brazo para atraerla más hacia sí.


  —No, claro. Lo último que haría un Sutherland sería pasar unos días en un lugar perteneciente a los Townsend.


  Owen besó el hombro desnudo de Angie. Ella sintió sus labios húmedos sobre la piel y se estremeció.


  —Pero esta noche una Townsend dormirá en una cama Sutherland y cuando se levante por la mañana ya no será una Townsend.


  Angie se sobrecogió al darse cuenta del deseo que escondían aquellas palabras.


  Resultaba muy extraño que la pasión que parecía esconderse tras aquellas palabras transmitiera, sin embargo, una fría sensación, un gélido presagio que la paralizaba.


  «Serán los nervios», se dijo Angie a sí misma.


  * * *


  Equella tarde, cuando el jet de la compañía Sutherland aterrizó en el aeropuerto, otra limusina los esperaba. El sol del atardecer teñía de un fuerte color rojo el horizonte de la costa californiana para dejar paso a la oscuridad. Mientras tanto, Owen y Angie se dirigían hacia el norte al magnífico y recién construido hotel Sutherland.


  El edificio se encontraba situado en un acantilado desde el que se divisaba el mar. Era un conjunto turístico de exótica arquitectura salpicado por varias piscinas de aguas azules. Disponía de campo de golf, pistas de tenis, un club nocturno y bares en las piscinas. Los hoteles Sutherland eran conocidos por ofrecer todo tipo de diversiones dentro de un mismo recinto.


  —Vaya, vaya, no está mal —dijo Angie, mirando a su alrededor con un aire de cautelosa aprobación al tiempo que descendía de la limusina—. Es casi tan agradable como los hoteles de mi padre.


  —Refrena tu lengua, jovencita —bromeó Owen—. Ahora eres una Sutherland, ¿recuerdas?


  —Qué gracioso, no me siento como tal.


  —Lo serás mañana por la mañana. Ya me aseguraré yo de eso.


  Angie se sonrojó ante aquella sensual insinuación.


  Una hora más tarde se encontraba en la terraza de su suntuosa suite nupcial contemplando el magnífico panorama nocturno del océano. Se había desnudado y vestía un camisón de seda blanca que su madre había elegido para la ocasión. Con aquella prenda se sentía sensual y femenina. Las únicas joyas que llevaba, aparte de su alianza, eran unos largos pendientes de plata que le caían casi hasta los hombros y que ella misma había diseñado.


  La lujosa habitación estaba vacía. Owen se había marchado minutos antes, diciéndole que tenía que concretar algunos detalles con el director del hotel y que regresaría para cenar con ella en la suite.


  Angie respiró el aromático aire nocturno y se dio cuenta de que aquél era el primer momento de soledad del que disfrutaba desde que se había levantado por la mañana.


  El clan Townsend era muy bullicioso y siempre estaban preparados para una celebración. Les gustaban las fiestas y no se podía negar que eran muy familiares. Una de las cosas que a su padre y a su madre les había encantado de Owen Sutherland era que no tenía fama de ser mujeriego, y además tampoco era un hombre que se dejara ver en sociedad. Él esperaba también que su mujer se mantuviera apartada y aquello le gustaba particularmente a Angie.


  Tan sólo un pequeño detalle la había mantenido preocupada durante aquellos tres últimos meses. Aún no había tenido el gusto de conocer a ningún familiar de Owen.


  Tal vez hubiera sido la falta de tiempo y de oportunidades, según se decía Angie. Las oficinas centrales de la organización Sutherland se habían trasladado a Arizona un año antes y Owen era el único representante de la empresa en el Sur.


  Tampoco sabía mucho de su pasado. Había perdido a su madre siendo muy pequeño y su padre había muerto en un accidente aéreo dos años atrás. El resto de la familia Owen, que aparentemente incluía una madrastra, una hermana que se encontraba en Hawai con su marido, un anciano tío y una tía que no podía viajar por una reciente operación de rodilla, vivía en California. Owen le había dicho que la mansión familiar se encontraba en una isla del lago Jade en las montañas de San Francisco. También le había mencionado que su madrastra, su tío y su tía pasaban largas temporadas allí. Aquello era todo lo que Angie sabía de su marido.


  Mientras contemplaba el paisaje nocturno, Angie reflexionaba en lo extraño que resultaba casarse con un hombre y no conocer a su familia. Y mucho más raro era que ni tan siquiera un representante de la familia Sutherland hubiera podido estar presente en la boda. Sin embargo, cuando se lo comentó a su padre, éste pareció no darle importancia y se negó en rotundo a posponer la boda hasta que las dos familias se conocieran mejor.


  —No te preocupes de la vieja enemistad, Angie —había dicho su padre—. Owen Sutherland dirige a su familia igual que a sus hoteles; ellos hacen siempre lo que él dice. Además, ¿qué nos importa si nos les gusta la idea de que se case con una Townsend? Tú vivirás en Arizona, no en California. No tendrás que tratar mucho con su familia.


  Owen había dicho algo parecido cuando ella sacó el tema con cierta timidez.


  —No te preocupes de mi familia, Angie. Eres tú la que se casa conmigo, no ellos.


  —Hija mía —dijo su madre también— deberías preocuparte si su madre y su padre estuvieran vivos y no quisieran ir a la boda, pero los parientes que tiene son familia lejana.


  —Uno de ellos es su madrastra —replicó Angie.


  —Yo creo que Owen no debe sentirse muy unido a ella. Se ha criado con su padre, por lo que yo tengo entendido. Y debes recordar que esa familia es diferente. Los Sutherland no son como nosotros; no se apegan tanto a su gente. Piensa si no en Owen. Frío y tranquilo como una piedra.


  Angie no estaba segura de si los juicios de sus padres eran acertados, pero estaba demasiado enamorada para discutirlos. La boda se había llevado a cabo bajo la supervisión de Owen.


  Y en aquel momento, para bien o para mal, todo estaba hecho. Angie volvió a mirar la alianza que adornaba su mano.


  «Para bien o para mal», pensó.


  Aquél no era un pensamiento demasiado alegre para la noche de bodas y un extraño escalofrío recorrió su cuerpo.


  El blanco teléfono que se encontraba sobre una mesa de cristal transparente sonó, rompiendo con el silencio que la había inspirado.


  —¿Sí? —dijo ella.


  —¿La señora Sutherland? —dijo una voz seca y susurrante como si el que hablaba lo hiciera en un tono bajo a propósito.


  —Sí, soy Angie. Angie Sutherland, quiero decir —añadió sintiendo que tardaría en acostumbrarse a su nuevo apellido.


  —Felicidades, señora Sutherland. Espero que esté satisfecha con el negocio que ha hecho. Sé que su familia lo está.


  —¿Cómo dice?


  —Dígame, ¿cómo se sentiría si descubriera que ha sido utilizada para hacer posible una gran operación? Espero que se haya cubierto las espaldas asegurándose una tajada del pastel. Si no es así, se va a arrepentir toda su vida, señora Sutherland.


  —Pero ¿qué dice? ¿De qué me está hablando?


  —Veo que tengo razón. No sabe usted nada de los planes entre su marido y su padre, ¿verdad? ¡Qué ingenua es usted! Ya me habían dicho que lo era. Dijeron que era usted artista y que no se preocupaba nada del mundo de los negocios. Ha sido pan comido para Owen Sutherland.


  —Si no se explica usted inmediatamente voy a llamar a la policía.


  —Se divorciará de usted tan pronto como la emisión de acciones tenga lugar, ¿sabe? Este matrimonio tipo Romeo y Julieta se ha realizado sólo por motivos publicitarios, aunque los Townsend crean que es de verdad. Los Townsend son tan emocionales, ¿no? Incluso cuando hacen negocios, se dejan llevar por el corazón. Han caído en el anzuelo de Sutherland sin parpadear.


  —Por favor, explíqueme qué es todo eso.


  —No hay nada que explicar, todo ha sido una operación comercial, señora Sutherland, ¿no lo entiende? Su matrimonio ha sido un asunto de negocios. Todo es así cuando se trata de Owen Sutherland.


  —Déjeme, por favor.


  —Piense en lo que le he dicho. La boda y la noticia del fin de una larga rivalidad concentrarán toda la atención del mundo financiero cuando las acciones se emitan el mes próximo. Los inversores harán su agosto —la voz áspera se había normalizado por completo—. Su familia está feliz ahora, pero dentro de poco, se darán cuenta de que han hecho el ridículo. Creyeron que podían tratar con un Sutherland, pero no saben con quién están jugando.


  Angie pensó en colgar el teléfono; aquello no era más que una llamada obscena. Pero sus sospechas anteriores volvían a hacerse realidad. Algo andaba mal y podía sentirlo.


  —Dentro de dos años, los Townsend se verán disminuidos en los consejos. Owen Sutherland lo dirigirá todo. A partir de ese momento, será una cuestión de tiempo el que los Townsend desaparezcan del mapa por completo.


  —No sé de qué me habla.


  —Claro que no, es usted una ingenua. ¿Por qué no baja a la tierra por una vez en su vida? Hágase la siguiente pregunta: ¿para qué iba un Sutherland a mantenerla a su lado después de que ha conseguido su objetivo? Oh, una cosa más. Eche un vistazo fuera de su habitación. Me parece que va a encontrar muy interesante lo que va a ver.


  Angie no lo dudó ni un instante. Dejó caer el auricular bruscamente como si se tratara de una serpiente. Debió haber colgado mucho antes y sabía que Owen se pondría furioso cuando se lo contara.


  «¿Para qué iba un Sutherland a mantenerla a su lado después de haber conseguido su objetivo?».


  Angie había cruzado el espacio que la separaba de la puerta antes de que fuera consciente de ello. Giró el picaporte con las manos gélidas y abrió la puerta.


  Sobre la moqueta, junto a su puerta, había un sobre. Lo recogió y lo miró con los ojos turbios. Dentro del sobre había un papel de fax con el sello de los Hoteles Sutherland. Una nota en la esquina derecha de la carta especificaba que debía ser enviada un día después de la boda a los más importantes analistas bursátiles, a los periódicos de información económica y a otros medios de comunicación:


  
    Hoteles Sutherland y Espacios recreativos Townsend anuncian su fusión. Las dos primeras cadenas hoteleras, competidoras durante años por el liderazgo en el mercado, han unido sus fuerzas para expandirse a nivel mundial. Para aumentar el capital, la nueva sociedad, que será conocida como Sutherland y Townsend, emitirá sus acciones el mes próximo. Desde el anuncio del compromiso matrimonial de Owen Sutherland, presidente ejecutivo de Hoteles Sutherland, con Ángela Townsend, la hija de Palmer Townsend, los círculos financieros han mostrado gran expectación. El contrato de fusión se firmó el mismo día de la boda.


    Owen Sutherland y Palmer Townsend afirmaron que este matrimonio anuncia una nueva era en la evolución de estas dos cadenas hoteleras.

  


  Angie se quedó mirando la nota de prensa boquiabierta hasta que un ruido procedente del fondo del pasillo hizo que levantara la vista en aquella dirección. Una doncella empujaba un carrito y sonrió extrañada al ver a Angie en la puerta de la habitación.


  —Buenas noches, señora. ¿Necesita algo?


  Angie movió la cabeza en sentido negativo con aire distraído y se dio media vuelta para volver a entrar en la suite. Sin embargo, pensó algo repentinamente y se detuvo.


  —Espere, por favor. ¿Sabe usted por casualidad quién dejó esto en la puerta de mi habitación?


  —Lo siento, señora; no he visto a nadie.


  —Gracias.


  Angie cerró la puerta y se quedó apoyada en ella con la nota de prensa en la mano. Suspiró y trató de pensar con claridad.


  —No puede ser cierto —se dijo a sí misma. Entonces, recordó el grupo de periodistas que habían acosado a Owen y cómo él los había remitido con mucha calma a su padre y a su hermano.


  —Mi padre y mi hermano —siguió diciéndose a sí misma.


  Ellos debían haber planeado todo con Owen durante semanas, incluso durante meses. Una fusión de la magnitud de aquélla no podía hacerse de la noche a la mañana.


  También se dijo con cierta amargura, que lo más probable era que el resto de su familia le hubiera ocultado el pacto para no abrumarla, a ella, la pequeña e inocente Angie, con detalles insignificantes. Todos habían dado el visto bueno a Owen y no necesitaban que ella opinara sobre el asunto. Como siempre, habían pensado que ellos sabían lo que le convenía a ella.


  Angie corrió hacia el teléfono y marcó furiosa el número de sus padres. No contestó nadie.


  La puerta de la habitación se abrió mientras ella colgaba el teléfono. Se dio media vuelta y se encontró con Owen.


  —¿Angie? ¿Sucede algo malo? —preguntó Owen, vestido con unos pantalones grises y una camisa blanca. Avanzó lentamente y cerró la puerta—. Parece como si hubieras visto un fantasma.


  —Lo que he visto es esto —murmuró ella y le tendió la nota de prensa con las manos temblorosas—. Parece ser que existen una serie de pequeños detalles sobre la boda que alguien se ha olvidado comentarme.


  Capítulo 2


  Owen reconoció el logotipo de la compañía Sutherland en el papel de fax. Sabía perfectamente qué decía aquel papel y pensó que la cabeza de alguien rodaría en las próximas veinticuatro horas. Se imaginaba que quien iba a probar su ira iba a ser el vicepresidente encargado de las relaciones públicas, aunque era difícil creer que Calhoun hubiera llevado aquel asunto tan mal. Calhoun, como todos los miembros del ejecutivo dirigido por Owen, sabía que cuando él quería que algo no se supiese, era en serio. Por una falta como aquélla, la consecuencia era el despido.


  Por supuesto, también era posible que alguien de la Townsend hubiera filtrado aquella noticia un día antes. Los Townsend eran una familia muy excitable, no tan fríos y discretos como los Sutherland. Sin embargo, todos se había puesto de acuerdo en el hecho de que la fusión debía ser un secreto hasta el día siguiente de la boda.


  Palmer había insistido en aquel punto tanto como él. Le había dicho que Angie, con su forma de ser romántica e idealista y su falta de visión de los negocios, no entendería que su boda coincidiera con la noticia de la fusión.


  No, los Townsend no tenían ninguna razón para desear que aquello hubiera ocurrido, y tampoco había duda de que el fax había salido de las propias oficinas de Sutherland en Tucson. Era un error de su propia compañía.


  —Maldita sea —dijo Owen, leyendo por encima el fax—. Se suponía que esto no iba a hacerse público hasta mañana.


  —No estoy segura de que fuera dirigido al público —dijo Angie con una calma ficticia—. Esto va contra mí.


  Owen levantó la vista del fax extrañado por aquel tono de voz de Angie al que no estaba acostumbrado. Sus palabras siempre habían estado unidas a sentimientos fáciles de descubrir: alegría, curiosidad femenina, pasión…, nunca con la frialdad que mostraba entonces.


  Observó a su esposa, que se encontraba frente a él con los brazos cruzados sobre el pecho en actitud defensiva. Esbelta y delicada; sus cabellos rojos estaban recogidos en un moño sobre la nuca y lo miraba con la expresión del que ha sido herido en su orgullo.


  Owen estaba fascinado, como siempre, con sus ojos color turquesa. Angie parecía una joya de las que ella misma diseñaba y de las que él pensaba que eran piezas elegantes y femeninas, con una especie de callada fuerza y oculto poder.


  El camisón de seda marcaba las suaves formas de sus pechos y caía sobre ellos como plata líquida, insinuando la pequeña prominencia de sus pezones. Owen sintió que se excitaba por momentos, pues, además, había estado deseando que llegara la noche de bodas desde hacía tres largos meses. De la misma forma, aunque en menor medida, también había esperado con impaciencia la fusión de las dos compañías, pero en ambos casos había conseguido controlar sus emociones gracias al autocontrol que poseían los Sutherland.


  —¿Por qué dices que va contra ti? —preguntó tratando de ganar tiempo para entender la reacción de su mujer. No estaba seguro de lo que pasaba por la mente de Angie y era la primera vez que se encontraba desconcertado.


  —Han llamado por teléfono —dijo e hizo un movimiento con la cabeza en la dirección del aparato—. El que llamaba me contó lo de la fusión y luego me dijo que mirara en la puerta.


  Owen se quedó inmóvil mientras asimilaba aquella información. Después, reaccionó con furia.


  —¿Alguien te llamó para contarte esto?


  —Sí.


  —¿Y qué dijo ese hombre?


  —No estoy segura de que se tratara de un hombre. Podría haber sido una mujer. Quien fuera no me importa; lo que me duele es haber sido utilizada en una maniobra comercial.


  Owen esperó unos instantes antes de hablar.


  —¿Fue eso todo lo que te dijo la persona que llamó?


  —No.


  —¿No te parece que podías contarme el resto?


  Ella se encogió de hombros y el camisón de seda se movió sobre su pecho.


  —No dijo mucho más. Tan sólo que dentro de dos años los Townsend estarían fuera de juego y que tú llevarías todo el negocio. Oh, sí; también que cuando yo te hubiera sido ya útil, es decir, en cuanto se emitan las acciones de la nueva compañía, te divorciarías de mí.


  —Mataré al autor de esa llamada —dijo Owen y arrugó el fax al presionar fuertemente el puño.


  —¿Lo harás?


  —Cuenta con ello. No dejaré que nadie te ofenda de esta manera y quede impune. Angie, ¿no creerás de verdad que te he utilizado?


  La esperanza brilló súbitamente en los ojos de Angie.


  —¿Quieres decir que todo es mentira? ¿Que no es verdad lo que dice la nota de prensa? Owen, me has quitado un peso de encima. No sabes cuánto…


  Owen suspiró y cruzó la habitación para servirse una copa de brandy francés que había solicitado con anterioridad.


  —La fusión es un hecho. Tu padre y yo firmamos los papeles esta mañana poco antes de la ceremonia.


  Toda la alegría anterior de Angie desapareció tras aquellas palabras.


  —Ya entiendo.


  —No, no creo que lo entiendas —dijo él y se volvió para mirarla cara a cara—. Estás imaginando mucho más de lo que es la realidad.


  —¿No me digas?


  —Angie, nadie te contó nada de la fusión porque todo el asunto debía ser absolutamente confidencial hasta mañana. Así son los negocios. Tú no estás al tanto de los negocios familiares y no había razón alguna para contarte lo que estaba sucediendo.


  —No puedo creer eso, Owen. Lo que sí creo es que no se me informó de la fusión porque de esa forma me daría cuenta de por qué querías casarte conmigo. Dime, ¿habló mi padre de mí como parte del trato? ¿No te parece que de esta manera mi familia se asegura de no perder nada en el contrato? ¿O tal vez será que piensa que de esta forma pone punto y final a una antigua rivalidad? Los Townsend son todos muy románticos. Les habría gustado que esto fuera como Romeo y Julieta con final feliz.


  —Este asunto no tiene nada que ver con mis sentimientos hacia ti.


  —¿Me juras que eso es verdad?


  —Vamos, Angie, las cosas no se hacen así en los tiempos que corren —dijo Owen, sonriendo para dulcificar la situación—. El nuestro no es un matrimonio de conveniencia o como quiera que lo llamen. No soy masoquista. He de reconocer que deseaba la fusión, pero no lo suficiente como para atarme de por vida a una mujer a la que no quiero.


  —Sin embargo, nadie te impide que te divorcies, ¿no es cierto? Te puedes librar de mí en cuanto se emitan las acciones. La persona que me llamó esta noche tenía razón en una cosa. Esta historia de Romeo y Julieta es pura dinamita. Hasta eso puedo llegar.


  —Angie, cálmate.


  Ella no hizo caso de aquellas palabras sino que siguió hablando y gesticulando teatralmente.


  —Ya me imagino los titulares de prensa: «Sutherland y Townsend terminan su rivalidad con una boda. La nueva firma se expande a nivel mundial». A la gente le encanta este tipo de noticias, ¿verdad?


  —Angie, escúchame —dijo él con paciencia—. Estás equivocada.


  —¿A sí? ¿Quieres decir que la fecha de nuestra boda no tiene nada que ver con la de la fusión? ¿No te parece una coincidencia sorprendente?


  Owen se puso tenso al ver que era imposible tranquilizar a Angie. Le hubiera gustado darle una sencilla explicación que acabara con aquella disputa, pero se daba cuenta de que era inútil. El daño estaba hecho.


  —No ha sido una coincidencia. Pero tampoco ha sido algo premeditado ni maquiavélico como tú lo estás pintando.


  —¿Y cómo puedo creerte? —preguntó ella desafiante con los ojos furibundos.


  Owen sintió que sus bien templados nervios comenzaban a resquebrajarse. Sin embargo, trató de racionalizar la situación como siempre hacía en casos desesperados, aunque pensó que tal vez no surtiera el mismo efecto benéfico en su matrimonio que en los negocios.


  —He estado interesado en la fusión durante más de un año —explicó—. Hace seis meses que comencé a tener conversaciones con tu padre. Fue entonces cuando te conocí y decidí que quería casarme contigo. Ambos hechos fueron totalmente independientes.


  —Sí, ¿no me digas?


  —Sí. Pero cuando vimos claramente que no sólo iba a tener lugar una fusión sino también una boda, tu padre pensó que sería algo estupendo combinar ambas cosas. Además, la ocasión merecía un poco de publicidad, con la emisión de acciones tan cercana.


  Angie se encontraba cada vez más sofocada y sus ojos echaban chispas.


  —¿Por qué nadie me dijo nada?


  Owen bebió un trago de brandy.


  —Porque sabíamos que ibas a reaccionar exactamente como lo has hecho ahora. Eres diseñadora, una artista, no una mujer de negocios. Palmer y Harry estaban de acuerdo conmigo en que seguramente ibas a sacar conclusiones erróneas. Tu madre pensaba que podíamos decírtelo porque lo comprenderías si te lo explicábamos bien, pero luego cambió de opinión.


  —No me lo puedo creer. Tengo una familia entera que toma las decisiones por mí.


  —Angie, lo hicimos por tu propio…


  —Por mi propio bien. Sí, ya sé. Owen, odio que la gente tome decisiones por mí, aunque sea por mi propio bien. ¿Cuándo se suponía que tenía que enterarme de la parte económica de mi boda?


  Owen suspiró.


  —Mañana por la mañana.


  Ella lo miró boquiabierta.


  —¿Por qué hasta entonces? ¿Cuál era la diferencia?


  —Te habrías convertido en mi esposa en todos los sentidos del término —señaló él—. Habrías comprendido que lo que siento por ti nada tiene que ver con mi trabajo.


  Angie abrió aún más los ojos.


  —¿Creías que iba a sentirme tan transportada por tu forma de hacer el amor que no daría pie con bola cuando me enterara de la fusión? ¿Qué mañana por la mañana me habría convertido en una especie de esclava del sexo? Sé que piensas que soy muy romántica y emocional, pero lo que no soy es estúpida.


  Él sacudió la cabeza sonriendo ligeramente.


  —Nunca he dicho que seas estúpida. Tengo mucho respeto por tu inteligencia —dijo mirando significativamente su anillo—. Y por tu talento. Pero no sabes mucho de negocios, Angie. Debes reconocerlo.


  —Dime una cosa —replicó ella—, ¿me habrías hecho la corte y te habría interesado casarte conmigo si no hubieras tenido tus propios planes? ¿Habrías seguido adelante con el matrimonio si no hubiera ido acompañado de una buena oportunidad comercial?


  —Angie, te estás comportando de forma irracional —dijo con paciencia—. No te habría conocido si no hubiera planeado la fusión. Los Townsend y los Sutherland nunca se hablaban cuando vivía mi padre. La enemistad nunca nos ha venido mal por la publicidad que suponía, y no era una falacia. Era muy real. Se remonta treinta años atrás y posiblemente no habría acabado si mi padre no llega a morir hace dos años, dejándome a mí los Hoteles Sutherland. Yo fui el que decidió terminar con esta lucha y tu padre estuvo de acuerdo conmigo.


  —Esto es una locura —susurró ella—. Años de locura. Siempre me he preguntado qué fue lo que la desencadenó.


  —Algo relativo a un intento de fusión entre las dos compañías hace treinta años. La unión fracasó y los Sutherland perdieron un importante respaldo financiero, que más tarde aprovecharon los Townsend. Mi padre le echó siempre la culpa al tuyo. Tu padre pensaba que el fracaso de la unión era culpa del mío. Después de tantos años, nadie sabe qué es lo que no funcionó, y por lo que a mí respecta, me da igual.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó ella.


  —Completamente. Angie, no me importa lo que sucediera hace treinta años. Me importa el futuro de mi compañía, no su pasado. Le he dado muestras a tu padre de que quería terminar con la enemistad, y sólo Dios sabe lo que he discutido con mi padre de esto.


  Angie le dio súbitamente la espalda, dejándole ver su nunca desnuda y su hermoso cabello recogido. La mirada de Owen se deslizó curiosa por su espina dorsal, observando el juego de su camisón de seda que se curvaba siguiendo la forma de sus glúteos. Inconscientemente apretó la copa con fuerza.


  «Ésta es mi noche de bodas», pensó.


  —Owen, quisiera preguntarte una cosa. Algo importante. Que no haya venido nadie de tu familia a la boda, ¿quiere decir que siguen sintiendo lo mismo que tu padre con respecto a los Townsend?


  —Una antigua enemistad tarda en desaparecer —dijo Owen—. Mi familia no es como la tuya. Los Sutherland no son tan abiertos.


  —¿Crees que les gustaré una vez que me hayan conocido? ¿Contabas con mi encanto y mi personalidad para ganártelos en este asunto?


  —No me importa ganármelos. Sólo me importa que te traten con el respeto que te deben por ser mi esposa —dijo él con dulzura. Y si alguno se atrevía a decir algo, pensó para sus adentros, dejaría de pasarle parte de los beneficios del negocio. Tenía el poder para hacerlo.


  —Por otra parte, ¿qué sentido tiene que me conozcan si después de la emisión de acciones puede que ya no sea una Sutherland? —preguntó Angie, insistiendo en sus sospechas.


  Owen sintió que perdía los estribos una vez más y no le gustaba nada sentirse de aquella forma. Siempre se controlaba a sí mismo, a sus negocios y a los que le rodeaban. Nadie podía manipularlo.


  Su padre le había enseñado a dominar cualquier situación en la que pudiera encontrarse. Aquel matrimonio no sería una excepción. Él estaría al mando, pero lo primero era mantenerse tranquilo.


  —Esto ya ha ido demasiado lejos —dijo fríamente—. Por última vez, Angie, no me he casado contigo por la fusión.


  —Entonces, ¿por qué te has casado conmigo? —preguntó ella sin mirarlo.


  —Porque quería que fueras mi esposa.


  —Owen, ¿me amas? ¿Me quieres de verdad? —preguntó con timidez todavía de espaldas—. Nunca me lo has dicho. He estado dando por supuesto algo que ni siquiera has pronunciado. Siempre me he dicho a mí misma que no te es fácil hablar de tus emociones, pero tal vez estuviera justificando tu silencio por lo mucho que yo te quiero.


  La copa de brandy resonó como si se hubiera quebrado cuando Owen la dejó con furia sobre la mesa. Se dirigió como un rayo hacia Angie y la agarró por los hombros para que se diera media vuelta. Contempló los hermosos ojos de su mujer que lo miraban sorprendidos y anhelantes.


  —No hace falta que te justifiques por mí —replicó él—. Me he casado contigo. Eres la única mujer a la que se lo he pedido. Eres todo lo que quiero y todo lo que necesito, y lo sé desde el mismo momento en que te conocí. Estamos juntos en todo esto, tú y yo. Funcionará. Tienes mi palabra.


  —Si pudiera estar segura…


  Owen observó la mirada suplicante de Angie, esbozó un gemido y la estrechó entre sus brazos. Antes de que pudiera terminar la frase, la besó en los labios.


  Owen estaba utilizando deliberadamente su propio deseo para excitar el de Angie. Sabía que podía hacerlo, pues ella no lo había rechazado durante las pasadas semanas… siempre dulce y cálida acariciando el momento de la entrega total. Owen sabía que podía hacerla sucumbir a sus estímulos físicos. Había utilizado todo el poder de su sensualidad con cautela, deseando que ella no se alarmara o creyera que se aprovechaba de la situación. Sin embargo, se estaba poniendo cada vez más nervioso.


  Y Angie era su esposa. Tenía el derecho a provocar aquella reacción que sabía que ella deseaba tanto. Si conseguía llevarla a la cama, estaba seguro de poner fin a toda aquella locura.


  —Owen, Owen, por favor… —susurró ella.


  Escuchó aquellas palabras de súplica y sintió el cuerpo de Angie deslizarse contra el suyo. Sus suaves pechos rozaban su musculatura y sus brazos le rodearon la nuca. Angie entreabrió su boca para besarlo.


  Owen profundizó en aquel beso y la abrazó con fuerza. Ella suspiró dulcemente y sus ojos se cerraron. Sus cuerpos se tocaron, cintura contra cintura, y Angie sintió la fuerza del miembro contra su vientre.


  Owen se sintió trasportado por la intensidad de su deseo. Anhelaba llevarla a la cama, desnudarla y hacerle el amor. Sentía el perfume de su cuerpo, de su excitación y sabía que estaba ya dispuesta para el amor…


  No podía esperar más. Ella lo deseaba. La tomó en sus brazos y se dirigió a la amplia y blanca cama. Ya sólo podía pensar en una cosa, y era en el furioso deseo de hacerla suya definitivamente. Aquélla era su noche de boda y estaba loco por su mujer.


  Por la mañana entendería que su amor nada tenía que ver con la fusión de Townsend y Sutherland. La convencería de aquello en la cama nupcial.


  —Owen…


  —Shhh, cariño. Ya hablaremos por la mañana. Todo está bien. Confía en mí, Angie. Todo saldrá bien.


  La recostó en la cama y se inclinó sobre ella para desnudarla. Angie no se movió y se dejó bajar los tirantes del camisón hasta que sus pechos quedaron al descubierto. Owen se quedó absorto contemplando sus rosados pezones.


  Con suavidad, acarició uno de ellos mientras ella gemía y sentía cómo se estremecía por el placer de su contacto.


  Owen sonrió y comenzó a desabrocharse impacientemente los botones de su camisa. Ella lo miraba con anhelo y él deseaba borrar definitivamente la duda de sus ojos con su propio cuerpo.


  En pocos instantes sería suya.


  Entonces, alguien llamó a la puerta y Owen se dio media vuelta sobresaltado.


  —¡Maldita sea!


  —Servicio de habitaciones, señor —dijo una voz desde el otro lado de la puerta.


  Owen cerró los ojos furioso. Trató de sujetar sus nervios y sonrió a Angie.


  —Debe ser la cena. Cuando la pedí, creí que desearíamos comer algo. Está claro que fue un error. Espérame aquí, cariño.


  Se acercó a la puerta y la abrió de mala gana, mirando al camarero con impaciencia. El joven sonrió nervioso.


  —Perdone, señor… señor Sutherland. ¿Pidió la cena? —tartamudeó el camarero.


  —Sí. Yo lo cogeré. No necesito ayuda. Nos la serviremos nosotros mismos —dijo Owen, reuniendo toda la paciencia que le quedaba.


  —Sí, señor. Y, bueno, el chef le envía sus felicitaciones, señor —dijo el joven, retirándose sonrojado—. Siento haberle interrumpido. Si necesita algo, llámenos.


  —Lo haré —dijo Owen secamente. Introdujo el carro en la habitación y cerró la puerta.


  Miró en dirección a la habitación y vio que Angie estaba en el borde de la cama, luchando con su camisón.


  —No hace falta que cenemos ahora mismo —dijo—. Lo dejaremos para más tarde.


  —¡No! —dijo ella, poniéndose en pie—. No, yo… tengo mucha hambre. Apenas he comido nada en todo el día…


  —Angie…


  —Vamos, te ayudaré a prepararlo todo —señaló ella con súbito dinamismo—. Ummm, ¿no te parece que huele muy bien?


  Owen suspiró y emitió un juramento por lo bajo al darse cuenta de que había perdido su oportunidad. Angie se había recuperado y había pasado de la entrega al nerviosismo.


  —¿Quieres que cenemos en la terraza? —preguntó Owen, haciendo un esfuerzo por ser amable.


  —Sí. Qué bien —contestó ella, llevando los manjares hasta la mesa de cristal de la terraza.


  Owen la siguió despacio respirando el suave aire nocturno para reponerse.


  —Se está levantando niebla —señaló distraídamente.


  —Sí, hace un poco de frío.


  —Si quieres cenamos dentro.


  —No, aquí está bien —dijo ella apresuradamente—. Todavía tardará en llegar el frío. Además, es bonito ver el océano entre las nieblas, ¿no?


  —Si te gusta la niebla.


  —Sí, me gusta —continuó ella, consciente de la pobreza de aquella conversación.


  Owen tomó asiento observándola divertido.


  —¿Por qué estás tan nerviosa de repente, Angie? Antes te he besado y creo que te gustó. Y ésta es nuestra noche de bodas.


  —Por favor, Owen. ¿No podríamos hablar de otra cosa?


  —¿De otra cosa que no sea nuestra noche de bodas, quieres decir?


  —Sí, maldita sea.


  Owen parpadeó ante aquella pequeña explosión de mal humor y con cierta calma se sirvió la cena.


  —Lo que tú quieras, cariño.


  Cuando más malhumorada se ponía Angie, más relajado se encontraba Owen y se decía a sí mismo que todo iba a salir bien, a pesar de aquel percance. El carácter temperamental de Angie la ponía en desventaja frente a un tipo como él, frío y calculador.


  En tanto ella estuviera nerviosa, Owen sabía que tenía las riendas de la situación. Tan sólo era cuando le pillaba desprevenido, cuando se encontraba sin saber qué hacer, como minutos antes.


  Cenaron en silencio y Owen no hizo ningún intento por aliviar la tensión. Prefirió dejar que Angie sufriera un poco en aquella embarazosa atmósfera reinante entre los dos. En cuanto la volviera a tener entre sus brazos, ella claudicaría de nuevo y se rendiría a él, con lo que el problema desaparecería por completo. La ventaja que tenía tratar con personas como Angie, nerviosas y excitables, consistía en que ellos eran sus propios enemigos.


  De pronto, Angie dejó el cuchillo con el que comía sobre la mesa, colocó sus manos en el regazo y se reclinó en la silla.


  —Está bien, Owen. He estado pensando y he tomado algunas decisiones.


  —Interesante.


  —Te agradecería mucho que no fueras sarcástico. Éste es un asunto muy serio.


  —¿Te refieres a hacer el amor por primera vez? Estoy de acuerdo contigo. Es algo muy serio, pero creo que podremos superarlo.


  —Owen, por favor. Esto no es una comedia.


  —Lo sé, cariño. Pero estás a punto de hacer que lo sea.


  Ella se levantó repentinamente y se apoyó contra la barandilla de la terraza para contemplar las brumas del océano.


  —He llegado a la conclusión de que esta noche no puedo tomar una decisión racional e inteligente sobre el futuro de nuestra relación.


  —No hace falta que tomes ninguna decisión sobre ello —dijo Owen de nuevo aturdido—. La decisión la has tomado hoy mismo al ponerme la alianza delante de trescientos testigos.


  Ella movió la cabeza impacientemente, pero no se volvió para mirarlo. Sus manos estaban crispadas agarrando la barandilla.


  —No puedo pensar con claridad esta noche. ¿No lo entiendes? Estoy confundida y asustada. Necesito tiempo para reflexionar.


  —Ya —dijo Owen, dándose cuenta de hacia adónde conducía aquella conversación. Dejó a un lado la servilleta y sé levantó para colocarse junto a Angie—. ¿Y cuánto tiempo necesitarás para darte cuenta de que ya te has casado conmigo?


  —Hasta que se emitan las acciones —dijo con decisión.


  Owen se sintió sobrepasado por las circunstancias. Por un instante, casi llegó a perder el control por completo. Le costó varios segundos poder rehacerse y aún entonces no supo si atreverse a tocarla o no.


  Intentó tomar la palabra fingiendo no haber entendido bien la finalidad de las palabras de Angie.


  —¿Qué es exactamente lo que me quieres decir, Angie?


  —Que no deseo… que no deseo consumar nuestro matrimonio hasta que la fusión de Townsend y Sutherland sea un hecho.


  Owen no podía creer lo que estaba oyendo.


  —Pero las acciones no saldrán al mercado hasta dentro de un mes. ¡Quedan tres semanas!


  —Lo sé.


  Entonces, él le pasó el brazo por el hombro y con mucho cuidado, totalmente consciente de la furia que sentía por dentro y del deseo reprimido por ella, la miró a la cara.


  —¿Quieres decir que no haremos el amor hasta que no descubras si el que te ha llamado decía la verdad?


  Ella asintió.


  —¿Y cómo crees que me siento, Angie?


  Ella comenzó a llorar en silencio.


  —Lo siento. Pero tengo mucho miedo, Owen. He dejado que mi familia y tú me precipitarais en este matrimonio y ahora no sé si he cometido un grave error. Ya sabes lo que significa casarse tan repentinamente.


  —No has cometido ningún error.


  —¿Es que no lo ves? Tú y mi familia no debíais haberme ocultado lo de la fusión. La llamada y la nota de prensa me han sorprendido tanto que se han derrumbado todos mis esquemas, pero me han hecho ver lo estúpidamente ingenua que he sido con respecto a nuestra relación.


  —Cariño, eso no es cierto.


  —Claro que lo es. Si te paras a pensarlo un poco, te darás cuenta de que no te conozco, Owen. Ni siquiera conozco a tu familia, y para qué decir tus sentimientos hacia mí. Necesito algún tiempo.


  —Tres semanas, ¿no es cierto? Quieres saber si voy a divorciarme de ti en cuanto la nueva sociedad salga al mercado. Quieres cerciorarte de que este matrimonio no ha sido tan sólo una artimaña para cerrar un negocio.


  —En parte sí —admitió ella—. Pero lo que más necesito es tiempo para saber qué es lo que estoy haciendo.


  —Angie, no te olvides del hecho de que tus padres aprobaban este matrimonio. Tu padre y tu hermano no pusieron obstáculos a la idea de que la fusión y la boda tuvieran lugar al mismo tiempo. Sabes de sobra que no me habrían dado su aprobación si supieran que no ibas a ser feliz.


  —Lo sé. Pero lo que ignoro es lo convincente que fuiste al decirles que me querías como esposa. ¿No lo entiendes? —añadió ella casi con desesperación—. Ése es el problema. Hay muchas cosas que no sé de ti.


  —¿Como qué? —preguntó Owen.


  —Quiero conocer a tu familia y descubrir las razones por las que ninguno de ellos vino a la boda. Deseo pensar en el hecho de que me ocultaras la fusión. Creo que estoy metida en un torbellino y deseo una oportunidad para aclarar mi mente con respecto a nosotros.


  —¿Y acaso crees que no podrás pensar en ello si duermes esta noche conmigo? —preguntó él con la mano apoyada en su hombro—. ¿No es eso?


  —Sí, eso es.


  —Maldita sea, Angie —murmuró él—. No sabes lo que estás haciendo.


  —Lo sé y por eso me voy a tomar cierto tiempo.


  Owen movió la cabeza abatido.


  —No me refiero a eso —añadió y la atrajo hacia sí. Sintió que Angie temblaba de nuevo bajo el contacto de su cuerpo y pensó en cómo reaccionaría si la besaba de nuevo—. Mi familia no dice nada bueno de mí, cariño. Yo intento verlos lo menos posible.


  —Owen, pero eso es horrible —dijo ella, apoyándose en su pecho.


  —Lo sé. Lo dices porque vosotros los Townsend sois diferentes; sin embargo, eso no quiere decir que los demás seamos iguales.


  —¿No te das cuenta? Más pronto o más tarde tendré que tratar con tu familia. Tengo que saber en dónde me he metido.


  —Angie, quiero que confíes en mí. Deja que yo me ocupe de mi familia y de los negocios. Tú concéntrate en ser mi esposa y todo funcionará bien.


  —Olvidas algo, Owen —dijo ella—. Que la llamada de esta noche prueba claramente que contigo es imposible separar la vida privada de la profesional.


  Tenía razón y Owen se dio cuenta. Había mantenido en secreto el hotel elegido para pasar la noche de bodas, lo mismo que Harry y Palmer no habían dicho ni una sola palabra de la fusión. Sin embargo, alguien sabía ambas cosas y había utilizado la información para resquebrajar su relación con Angie.


  —Y creo que tampoco debemos dejar de ocuparnos de tu familia —continuó Angie—. No importa lo mucho que te disguste.


  —Podemos intentarlo —susurró Owen.


  Ella se movió inquieta entre sus brazos y levantó la mirada.


  —Hay otra cosa que debemos resolver, Owen. Algo que no me he atrevido a considerar demasiado esta noche.


  —¡Dios! Esta lista de reproches se está haciendo algo tediosa, ¿no? ¿Sobre qué otra cosa necesitas tiempo para reflexionar, aparte de sobre mi familia, mis negocios y mis intenciones respecto a ti?


  Ella tomó aliento y lo miró con una expresión de dulce seriedad que conmovió a Owen.


  —Necesito saber si me amas de verdad, Owen. Realmente es lo único que necesito saber. Lo demás son cosas que se desprenden de tu respuesta. No sé si me quieres.


  —Angie, ya te lo he dicho. Eres todo lo que quiero y necesito en una esposa.


  —Sí, sí, pero ¿me amas? Eso es lo que necesito saber. Y luego, si puedes reconocértelo a ti mismo y a mí. Necesito descubrir si tus sentimientos se basan simplemente en la atracción física y en lo útil que he sido para tus negocios.


  —Maldita sea, Angie…


  Ante su vacilación, Angie se separó de él.


  —He decidido aplazar nuestra noche de bodas hasta que sepa con toda certeza en qué se basa nuestra relación y cuánto tiempo va a durar.


  —Entiendo. Y entonces, ¿dónde demonios piensas pasar la noche, señora Sutherland?


  Ella parpadeó y contempló desorientada la habitación.


  —Bueno, esto es un hotel. Seguro que habrá varias habitaciones libres.


  Gracias a una extraordinaria fuerza de voluntad, Owen logró dominar su cólera. Sin embargo, se acercó mucho a Angie para que ella advirtiera el estado de ánimo en el que se encontraba.


  —Estaría loco si permitiera que mi propia mujer bajara a recepción para solicitar una habitación en su propia noche de bodas, con el fin de no tener que dormir con su marido.


  Angie se mordió el labio.


  —No quisiera humillarte, por supuesto.


  —Muy amable de tu parte.


  —Me doy cuenta de que puede ser un poco incómodo dejar que la gente vea que hemos pasado la noche separados —murmuró ella en tono de disculpa.


  —¿Incómodo? Me convertiría en el hazmerreír de todos los empleados del hotel, por no decir que de toda la industria hostelera.


  —Sí, debemos mantener las apariencias, ¿no? —replicó en tono irónico—. Después de todo, se trata de negocios. Todo el mundo sabe que la fusión entre la Townsend y la Sutherland supone millones de dólares. Si no te importa, dormiré en el sofá.


  —Tú dormirás en esa maldita cama —dijo Owen—. Y yo también. Pondremos una espada o algo apropiado entre nosotros. ¿Le parece bien a la señora Sutherland?


  Angie lo miró con cautela dándose cuenta de que caminaba sobre terreno poco firme.


  —Sí, gracias —dijo con mucha educación.


  Capítulo 3


  Al final utilizaron dos enormes toallas de baño en vez de una espada. Sin embargo, mientras yacía despierta en la enorme cama, Angie pensó que no habían podido descubrir nada mejor para separarse, ya que las toallas parecían hechas de acero. Aquella barrera estaba resultando tan útil y formidable como cualquier arma de auténtico metal.


  Se sentía desolada. Culpable, ofendida, furiosa, insegura… es decir, absolutamente desolada. Y lo peor era que Owen parecía haberse dormido en el mismo momento de caer en la cama.


  Poco después se dio cuenta de que debía haberse quedado adormilada, pues se despertó con sobresalto. Abrió los ojos y se encontró con la vista de un tranquilo mar de color grisáceo. Durante los segundos que duró su desorientación no fue consciente de dónde se encontraba, con quién o por qué.


  —¿Estás despierta? —preguntó Owen, desde el otro lado de la cama.


  Angie se sobrecogió por el frío tono de voz pero no pudo reprocharle nada, pues tras la noche de bodas que habían pasado, qué otro humor se podía esperar de su resignado marido.


  —Sí.


  —Bien. Tengo planes.


  —Oh.


  —No me digas que tú tienes otros —dijo él, irónico.


  —No. Quiero decir que no he pensado en lo que vamos a hacer ahora. Se supone que tenemos que pasar un par de semanas aquí.


  —Eso sería algo desagradable dadas las circunstancias, ¿no te parece?


  —No lo sé —dijo ella—. Éste es un hotel muy agradable. Podemos pasar estas dos semanas aquí conociéndonos un poco más.


  —Angie, no pienso perder el tiempo durante quince días haciendo de novio solícito delante de doscientas personas que resulta que son empleados míos y que nos estarán observando todo el tiempo que estemos fuera de esta habitación —explicó él apresuradamente.


  —Sí, veo que te sería un poco difícil —replicó ella—. Quiero decir, hacer de novio solícito. Sobre todo, si no lo eres de verdad; quiero decir, solícito.


  —Probemos a tratar este tema desde otro punto de vista —dijo él.


  Angie lo miró y apoyó la cabeza en la mano para incorporarse un poco en la cama. Al verlo allí, tan moreno, tan fuerte y tan misterioso no pudo sino contener la respiración.


  Owen se había desnudado la noche anterior abrigado por la oscuridad de la noche y lógicamente ella no lo había mirado cuando se metió en la cama. Angie vio que estaba desnudo de cintura para arriba, aunque no podía asegurar que lo estuviera de cintura para abajo.


  —Angie, ¿me estás escuchando?


  Ella advirtió que se estaba fijando más en la corpulencia de su pecho que en lo que estaba diciendo, y se sonrojó al notar que él se había dado cuenta.


  —Sí, por supuesto.


  —Bien; esto es lo que vamos a hacer. Te voy a llevar al lago Jade hasta que se produzca la venta de las acciones.


  —¿El lago Jade? ¿No me habías dicho que tu madrastra vive allí? ¿Y tu tío y tu tía?


  —Sí. Forman una enorme y feliz familia. Si tenemos suerte mi hermanastra y su marido pasarán por allí.


  —Si no te gusta tu familia, ¿por qué vamos a pasar tres semanas con ellos?


  —Me dijiste que querías conocerlos, según creo recordar. Allí puedo trabajar pues tengo un terminal de ordenador conectado con mis oficinas. Normalmente no suelo trabajar allí, pero así haré algo durante las próximas semanas y no habré perdido el tiempo completamente.


  Angie se sentó en la cama contrariada y se subió el tirante del camisón al notar que se le había bajado con el rápido movimiento. Como sabía que sus pezones debían adivinarse a través de la seda, se encogió de hombros para dar soltura a la tela.


  —Espera un momento —dijo—. No creas que me vas a poder encerrar con unos desconocidos durante tres semanas mientras tú te sumerges en tus negocios.


  —Es la mejor solución para afrontar nuestro problema. Te estoy dando la oportunidad de conocer a mi familia y así a lo mejor llegas a alguna conclusión.


  —No estoy segura de que me guste la idea. Pensé que habías decidido quitarme de en medio hasta lo de las acciones… Ya sé; lo que pasa es que tienes miedo a que baje el interés por las acciones si nos separamos, ¿no es cierto? La gente puede empezar a cuestionarse la solidez de esta fusión si ven que nuestro matrimonio se tambalea nada más empezar.


  Él se protegió con las sábanas.


  —Es una posibilidad muy acertada.


  —Claro. Y si se cuestiona la fusión, se cuestionará también el precio de las acciones. Y si esto ocurre, tú y mi padre no conseguiréis un buen precio en el mercado y por lo tanto la Townsend y Sutherland no conseguirá el capital que necesita para la expansión.


  —Efectivamente —dijo Owen.


  —Como ves no soy tan ingenua como la gente quiere hacerme creer —dijo Angie, orgullosa.


  Owen hizo un gesto de aprobación, pero la expresión de sus ojos permanecía sombría.


  —En el fondo lo que no quiero es que te pases tres semanas concediendo entrevistas a la prensa.


  Angie se puso furiosa.


  —Yo no concedo entrevistas.


  —Los periodistas se las ingenian muy bien para hacer que las personas inocentes como tú hablen demasiado. Si fueras una novia feliz embelesada con su príncipe azul, sería otra cosa; pero con el estado de ánimo en el que te encuentras no puedo correr riesgos. Quiero mantenerte bien sujeta hasta que todo esto haya acabado.


  —¡Bien sujeta! —repitió ella.


  —Es una forma de hablar. Si lo prefieres dicho con otras palabras, quiero que disfrutemos de absoluta intimidad durante estas tres semanas. La casa de mi familia se encuentra en una isla en mitad del lago. Nadie puede llegar sin una barca y nadie puede bajar a tierra sin invitación, y créeme, no invitaremos a nadie.


  —Tienes mucha cara para hablar así. Si crees que vas a poderme tener encerrada en una casa hasta que las acciones salgan al mercado, es que estás completamente loco.


  —Angie…


  —Sin embargo, tienes razón en una cosa… no eres mi príncipe azul.


  Owen se movió tan rápidamente que ella no pudo reaccionar. En unos segundos, la tenía cogida por la muñeca y se había colocado sobre ella. Sus ojos echaban chispas.


  —Me debes mucho, Angie. Las estoy pasando canutas por tu culpa. Creo que empiezo a figurarme cómo debió empezar toda la rivalidad entre nuestras familias. Parece ser que los Townsend tenéis la desagradable costumbre de echaros para atrás en los negocios que hacéis. Así es por lo que me veo privado de una esposa, de una noche de bodas y de una luna de miel…


  —Oye, Owen…


  —No te voy a consentir que arruines mi trabajo y si albergas alguna duda en cuanto a la conducta que debes adoptar por mi bien, piensa en tu familia. A los Townsend les va tanto en este asunto como a mí. Me vas a acompañar al lago Jade y vas a estar allí conmigo durante las próximas tres semanas. ¿Comprendido?


  —Dios mío, ¡qué frío eres!


  —Estoy intentando salvar una situación desastrosa. Tú eres ahora mismo una bomba andante tanto para los Sutherland como para los Townsend. Y como legalmente eres una Sutherland, eso hace que seas también mi problema.


  —Muchas gracias —dijo ella con lágrimas en los ojos y una cólera imposible de contener—. ¿Por qué no me llevas con mi familia? Estoy segura de que estaré mejor con ellos y se asegurarán de que no hable con la gente que no debo.


  Él la miró con cierto desprecio.


  —¿Dónde está tu orgullo, Angie? ¿No te das cuenta de que es ridículo que te lleve de nuevo a casa de tus padres, justo después del día de nuestra boda?


  Llevaba razón. Angie se imaginó explicando a toda su familia lo que había sucedido. La reacción sería imprevisible.


  Owen estaba en lo cierto, no estaba preparada para enfrentarse al dramatismo de los Townsend. Resultaría humillante ser devuelta al hogar por un marido disgustado y frío después de la noche de bodas.


  Angie reunió todo el valor que le quedaba y se apartó el pelo de la cara.


  —Pensaré en tu propuesta de pasar tres semanas en lago Jade con tu familia.


  —Sí, y piénsalo rápido, porque salimos inmediatamente —dijo Owen incorporándose—. Haz el equipaje, nos vamos ahora mismo.


  * * *


  Equella tarde Angie pensó que debería haber considerado una tercera opción con relación al lugar donde habría de pasar las siguientes tres semanas. Debió haber huido; haberse escondido en la lavandería del hotel, haber salido a dar un paseo por la playa y no haber vuelto…


  La dificultad residía en mantenerse escondida. Sabía que Owen habría seguido su pista y la habría encontrado.


  La casa de la familia Sutherland se encontraba sumida en las sombras como una mole gigantesca en una pequeña isla abarrotada de árboles. El lago Jade era enorme y se alimentaba de las aguas de las montañas circundantes.


  Aquella mansión parecía un fortín. Poseía ventanas en los tres pisos, pero en ninguna de ellas se veía luz. En su interior, reinaba la misma oscuridad que caía sobre los suelos y los muebles de recia madera. Aquellas tinieblas y aquella tristeza inspiraban a Angie una buena reforma de la tétrica casa.


  En el momento en que Angie traspasó el umbral de la puerta, supo que las tres semanas que habría de pasar allí serían muy desagradables.


  Pero, por otra parte, mientras cenaban aquella misma noche, pensó que por lo menos contaba con el frío respaldo de Owen. Él tampoco parecía disfrutar de aquella cena compartida con toda la familia.


  Angie jugaba con el tenedor y la lechuga, al tiempo que observaba de refilón la enorme mesa de roble. Los miembros de la familia Sutherland eran sombríos y lúgubres, completamente distintos de sus alegres, bulliciosos y afables parientes.


  —Debo decir que ha sido una sorpresa verte esta tarde, Owen. Desde luego, estamos encantados de poder conocer a tu esposa —dijo Celia Sutherland dedicando a Angie una mirada glacial.


  La madrastra de Owen era una hermosa, aunque intimidante mujer de unos cincuenta años. Dominaba toda la mesa desde una de sus cabeceras con su aspecto aristocrático y su impecable y muy elegante traje de noche negro. Su cabello, cortado con mucho estilo, mostraba un color plata demasiado perfecto para ser natural.


  —Gracias, Celia —dijo Owen, dirigiendo a su madrastra una mirada lacónica—. Sabía que te encantaría conocer a Angie.


  —Debo admitir que sentía mucha curiosidad por saber cómo eras —dijo Celia secamente.


  —Todos nosotros —murmuró Helen Fulton, desde un asiento colocado hacia la mitad de la mesa—. ¿Debemos pensar que esto tiene algo que ver con la fusión?


  La tía de Owen debía contar con la misma edad de Celia, si bien había dejado que sus cabellos mostraran el blanco natural de la edad. Sus pálidos ojos grises y sus pómulos bien marcados mostraban claramente los genes de los Sutherland.


  —Piensa lo que quieras —dijo Owen—. Sólo debes recordar que esta casa es mía y que tengo todo el derecho del mundo a traer aquí a mi esposa.


  —¡Demonios! Eso es totalmente cierto, ¿no Owen? —dijo Derwin Fulton, el marido de Helen, mirando a su sobrino con cierta ironía—. Tu padre te la dejó a ti con todo lo demás, incluyendo su negocio, ¿verdad? No sé lo que habría dicho si supiera que te has casado con una Townsend.


  A pesar de su pelo blanco, Derwin tenía una complexión fuerte que disimulaba su edad y que daba a su porte un aspecto imponente. Angie pensó que ni por lo más remoto daba la sensación de una persona senil.


  —No creo que importe mucho lo que mi padre habría dicho —replicó Owen con su habitual calma—. Las únicas instrucciones que me dio fueron que me hiciera cargo de los negocios y que nadie de la familia quedara desprotegido, y eso es lo que creo que he conseguido.


  Celia frunció el ceño.


  —Hablando de negocios, ¿no te parece que nos debes una explicación? Las noticias de la fusión nos han sorprendido muchísimo a todos. Has debido planearlo con meses de antelación.


  —Las fusiones hay que planearlas. Y los planes es mejor llevarlos en secreto —dijo Owen, mientras tomaba su copa y bebía posteriormente un sorbo de vino. Sus ojos se encontraron con los de Angie para indicarle que fuera prudente.


  —Bueno, debo decir, que tu precipitada decisión de casarte con una Town… con la señorita Townsend, aquí presente, ha sido los suficientemente desconcertante —murmuró Helen—. Pero si nos vienes con esa otra sorpresa, nos parece demasiado. Todos sabemos que llevas la compañía como lo hacía mi hermano, sin tener en cuenta las opiniones de los demás. Sin embargo, lo menos que podías haber hecho era consultarnos sobre algo tan drástico como la fusión. Y nada menos que con los Townsend. Derwin tiene razón. Tu padre se habría quedado de piedra. Y en cuanto a casarte con una Townsend…


  —No os preocupéis, los hoteles Sutherland triplicarán su estructura en los próximos meses —interrumpió Owen fríamente—. Eso suavizará un poco la sorpresa que os ha causado la fusión.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Delia con brusquedad—. ¿Triplicar nuestra estructura?


  —Si la emisión y la venta de las acciones es un éxito, tal y como Palmer y yo creemos que va a ser, sí. Las dos familias saldrán muy bien paradas con este negocio. Espero que esto os aclare la situación, al menos para que reconsideréis vuestra forma de recibir a mi esposa.


  Celia miró a Angie pensativa.


  —¿He de pensar entonces que este matrimonio está más en la línea de una unión empresarial?


  Helen levantó la vista con evidente interés.


  —Eso explicaría todo, incluso tu conducta de un tiempo a esta parte, Owen. Pero si tu boda no ha sido más que un asunto de negocios, ¿por qué no nos lo has comunicado antes?


  —Sí, habríamos ido a la boda si hubiéramos sabido que era un medio pasajero para conseguir un objetivo comercial —añadió Celia sin reparos—. Después de todo, nuestra presencia en la ceremonia habría añadido un tono más convincente al acto, ¿no te parece?


  Angie se quedó petrificada ante el descaro con el que hablaban de su propio matrimonio y delante de ella.


  —A mí me dijeron que usted estaba enferma, señora Sutherland, y que por eso no podía acudir —dijo mirando a la tía de Owen—. Me explicaron que no podía hacer el viaje por una dolencia en la rodilla, señora Fulton. Dígame, ¿está Kimberley, la hermana de Owen, en Hawai con su marido, o puedo esperar a que aparezca repentinamente por aquella puerta en cualquier momento?


  —Está en Hawai —dijo Derwin—. Compró los billetes justo después de enterarse de las intenciones matrimoniales de Owen. Dígame, ¿qué excusa inventó para mí?


  Owen intervino antes de que lo hiciera Angie.


  —Le dije que estabas senil, Derwin. De hecho, estuve considerando la posibilidad de contarle que todos los miembros de la familia lo están, pero entonces me di cuenta de que los Townsend pensarían que somos una casta con una calidad en nuestros genes tan mala que no merecería la pena que se emparentaran con nosotros. Temí que ella me rechazara por eso.


  Todo el clan Sutherland emitió suspiros de desaprobación.


  Angie sintió ganas de reír ante aquella salida de tono de Owen y esbozó una sonrisa de la que todos se dieron cuenta.


  Entonces, la sonrisa se convirtió en carcajada y tuvo que esconder el rostro en una servilleta.


  —Perdonen, pero es que me imagino a Owen sentado en la mesa de su despacho inventando excusas para todos ustedes… es demasiado…


  Helen la miró con severidad.


  —Desde luego, señorita Townsend.


  Angie trataba sin éxito de contener su risa, pero era inútil.


  —Cuando se lo cuente a mis padres y a Harry…


  Se dio cuenta de que Owen la miraba también con enfado, pero su risa era incontenible y cada vez más estrepitosa.


  Los parientes de Owen permanecían en sus sillas en un tétrico silencio. Derwin estaba colorado por la furia, la tía Helen pálida y Celia tenía el ceño fruncido mostrando su mal humor.


  —No le veo la gracia al asunto —comenzó Celia con frialdad.


  —Pues debéis acostumbraros a tener sentido del humor cuando tratéis con un Townsend —explicó Owen a su madrastra—. Siempre reaccionan de forma contraria a como tú creerías que iban a hacerlo y encuentran divertidas las cosas más raras. Son personas muy emocionales.


  —Diferentes a los Sutherland —dijo Angie, cuando recuperó la compostura para contestar—. Tu familia parece mostrar un abanico de emociones que sólo va de lo severo a lo deprimente, Owen. Estoy segura de que lo deben pasar muy bien celebrando los cumpleaños y las Navidades.


  —¡Qué espanto! —dijo Helen, ofendida—. Tiene usted las maneras de una chica de barrio, señorita Townsend.


  Owen se volvió hacia su tía con expresión de fría cólera. Angie se asustó al ver que podía producirse una discusión más seria.


  Fue la doncella, Betty, una mujer de complexión fuerte, de unos sesenta años de edad, la que salvó la velada. Entró de pronto por una de las puertas del comedor y comenzó a retirar los platos y las fuentes de alimento para el siguiente servicio. Lo hizo con tanto estrépito que provocó una conmoción general. Cuando alcanzó al plato de Angie, le guiñó el ojo, y Angie le dirigió una disimulada sonrisa.


  El momento de la disputa había pasado. Owen se quedó inmóvil en su sitio. Todavía parecía dispuesto a hacer una pelea familiar, pero no debía querer ser el instigador. Helen se llevó la copa de vino a los labios.


  Cuando sirvieron el plato de pescado, Angie descubrió que su apetito se había vuelto voraz y cogió su cubierto dispuesta a saciar su hambre. El pescado estaba excelente.


  —Owen, en cuanto a la fusión y a la venta de las acciones —dijo Derwin, decidido a cambiar de tema—, ¿no te parece de debías habernos consultado antes de dar un paso tan decisivo?


  —No —respondió Owen.


  —Bueno, encuentro tu respuesta bastante arrogante —replicó Derwin—. Tu padre lo habría discutido con nosotros, nos habría dicho algo en cuanto a sus intenciones.


  —No, lo habría discutido conmigo, pero no con el resto de vosotros. Lo sabes tan bien como yo, Derwin. Ahora que papá no está, yo tomo las decisiones. Ya es hora de que la compañía se introduzca en el mercado internacional, y cuanto antes, mejor. Por eso la fusión con la Townsend ha sido muy oportuna. Y ahora si no te importa, me gustaría discutir algo diferente a los negocios. Ten en cuenta que estoy en mi luna de miel.


  —Pero si este matrimonio es una alianza temporal surgida por la necesidad de hacer negocio, ¿por qué fingir que estás de luna de miel? —preguntó Helen mirando a Angie.


  —Me parece que hablas empujada por una mala interpretación de los hechos, Helen. Este matrimonio no es algo temporal. Es auténtico, hasta que la muerte nos separe. Tú y todos los demás debéis acostumbraros a la idea.


  Angie sabía que aquellas palabras no sólo iban dirigidas a la familia Sutherland sino a ella misma también.


  —Entonces si es un matrimonio de veras, ¿por qué habéis venido aquí hoy? —preguntó Celia.


  —En busca de intimidad. Creo que es el último lugar al que vendrían los periodistas, o inversores interesados en el negocio. Estarán muy ocupados tratando de descubrir en qué hotel de la cadena Sutherland o Townsend nos encontramos.


  —Yo no estoy tan seguro de que no vengan aquí —dijo Derwin.


  —Ya he dado a Jeffers órdenes terminantes de que no permita a nadie que no sea de la familia que baje a tierra sin mi autorización personal. Y Betty ya sabe que tiene que pasarme a mí todas las llamadas.


  —Pero ¿qué es esto? —dijo Helen, indignada—. ¿Acaso vas a interceptar todas nuestras llamadas personales? No puedes hacer eso, Owen.


  —Sí, mira, Owen, no puedes llegar aquí y comenzar a dar órdenes a diestro y siniestro —dijo Celia en tono de advertencia.


  —¿Por qué no? Yo soy quien pago sus sueldos —dijo Owen—. Y como además soy el responsable de los ingresos que recibís los aquí presentes, daré las órdenes que yo quiera mientras me encuentre en la casa. La mansión es grande. Estoy seguro de que conseguiremos fácilmente pasar tres semanas juntos sin apenas vernos.


  Celia estaba furiosa.


  —¡Dices cosas intolerables! Sabes que tu padre tenía la intención de dejarme a mí la casa, lo sabes.


  —Entonces te la habría dejado a ti y no a mí —replicó Owen.


  Celia lo miró con la misma cólera contenida, pero permaneció silenciosa.


  Celia miró fijamente a su hijastro en silencio como si quisiera fulminarle, si bien no estaba dispuesta a ser ella quien hiciera saltar la chispa de una discusión.


  —¿Y qué me dice de usted, señorita Townsend? ¿Debemos entender que se ha prestado a este juego por el dinero que implica la venta de las acciones?


  Angie deslizó su mirada por la larga mesa y sonrió con educación.


  —¿Se refiere a mí, Celia? En ese caso a cometido un error. Mi nombre es señora Sutherland; señora de Owen Sutherland, no señorita Townsend.


  Se produjo de nuevo un tenso silencio que Owen rompió con una carcajada.


  —Os advierto una cosa a todos —dijo—, cuando se pone a un Townsend contra las cuerdas, suele reaccionar atacando.


  Aquélla fue una de las pocas ocasiones en que Angie había visto a su marido reírse a gusto. Se volvió para mirarlo sorprendida, lo mismo que hicieron todos los demás. Él se levantó de la mesa, todavía riendo, y le tendió la mano a su mujer.


  —Y ahora pienso que debemos decir buenas noches, esposa mía. Vamos, señora Sutherland. Al fin y al cabo estamos en nuestra luna de miel. Creo que es buen momento para subir a nuestra habitación.


  Angie se sonrojó ante la nota de posesión que su talante demostraba. Dobló su servilleta de la forma en que su madre le había enseñado años atrás, se levantó y le dio la mano.


  Los dedos de Owen se agarraron a ella con una intensidad que hablaba por sí misma y que le transmitía la fuerza de los sentimientos que albergaba; sin embargo, como era habitual en él, su rostro arrogante no mostraba nada de lo que pasaba por su corazón.


  La condujo fuera de la agobiante y tensa atmósfera del comedor y subieron la ancha escalera que conducía al segundo piso.


  —Ha quedado muy clara la situación —dijo Owen, en mitad del tramo de escaleras—. Parece como si tú y yo estuviéramos en contra del resto de la familia.


  —¿Sí?


  —Me temo que así es. Lo siento, no soy muy querido por estos alrededores como habrás podido observar, incluso siendo uno de los miembros de la familia.


  Llegaron al rellano de las escaleras y se dirigieron a la habitación que iban a compartir.


  Angie iba todo el tiempo dándole vueltas a sus palabras.


  —¿Sabes, Owen? Yo no los veo precisamente como tu familia.


  —¿No? ¿Y cómo los definirías entonces?


  —Son como tu responsabilidad, como un peso que tienes encima, creo.


  Él la miró con sorpresa al tiempo que abría la puerta de su enorme habitación.


  —Efectivamente, has dado en el clavo, eso es lo que son. Mi padre solía decirme desde niño que algún día sería yo el responsable de todo el clan Sutherland. Me dijo que eran parte del territorio, como si fueran árboles incluidos en una de nuestras fincas. Luego me dejó todas sus propiedades y a ellos dentro. A veces me gustaría haberme hecho astronauta —bromeó.


  * * *


  Dos horas más tarde, Owen yacía en la amplia cama con dosel que había pertenecido a su padre y escuchaba los ruidos que se producían en la habitación de al lado. Se trataba de una pequeña estancia adjunta a la suite en la que había una cama de reducidas dimensiones en relación a la que ocupaba Owen en aquellos instantes, y allí se encontraba Angie.


  Owen se dio cuenta de que permanecería despierto durante mucho tiempo y aquello le molestaba. No era justo, a su entender, que un hombre recién casado tuviera que pasar la segunda noche después de su boda, solo.


  Comprendía las razones de Angie para no querer relaciones íntimas con él y se arrepentía de haber desaprovechado la cantidad de oportunidades que durante su noviazgo había tenido para hacerla suya y no lo había hecho. En aquellos momentos, era cuando más arrepentido estaba de no haber dado el paso.


  La cautelosa política que había adoptado hasta entonces le había parecido la más apropiada. Sabía que Angie era consciente de sus parciales relaciones y la había notado nerviosa durante los dos últimos meses. La había cortejado con demasiada tranquilidad, como no queriendo que ella se precipitara. Era cierto que algo había influido el tema de la fusión, pero sobre todo, el sentimiento de protección que sentía hacia ella.


  Sin embargo, su principal preocupación durante todos aquellos meses había sido hacerla suya y había pensado que una vez puesta la alianza en su mano, todo lo demás vendría dado por añadidura.


  En aquellos momentos, comprendía que había cometido un error con Angie y con sus parientes. No debía haberla llevado al lago, pues en aquella casa no tenían intimidad, argumento que había utilizado con sus familiares. Así pues, se había casado con Angie y no deseaba ya que pasara ni una sola noche más bajo el mismo techo que Celia y los otros.


  Era cierto también que aquella casa era un buen refugio contra el mundo financiero, pero sabía que había otras formas de esconderse que no fueran hacer pasar a su esposa por aquel calvario.


  Sin embargo, después de la primera noche de matrimonio, Owen había tomado la arriesgada decisión de enfrentar a Angie con la realidad de su boda. La forma más rápida de conseguirlo había sido hacerle entender que era la señora de Owen Sutherland.


  Celia, Helen y Derwin le habían obligado a mostrarla como tal en cuanto entraron ambos por la puerta. Owen sabía que lo harían ya que le atacarían tanto a él como a ella.


  Había sido un error, pero por lo menos había dejado las cosas claras.


  Al hilo de sus pensamientos, Owen se movió inquieto en la cama. Miró por la ventana la magnífica noche de luna y el reflejo del blanco satélite en las aguas del lago.


  Había deseado forzar a Angie a que se viera como su mujer y la manera más rápida de conseguirlo había sido enfrentarla con su familia. Aquella noche, Angie había pasado el examen con buen resultado. Podría haberse declarado en contra de él y de su familia entera, pero no lo había hecho.


  —Más tarde o más temprano —murmuró Owen en la oscuridad—, serás mi mujer de verdad. Tendremos nuestra noche de bodas, Angie. Y entonces, te darás cuenta de que no eres parte de ningún negocio.


  Capítulo 4


  Angie pasó junto a la cama de Owen como un fantasma. Sus pies descalzos no hacían el menor ruido gracias a la alfombra que cubría el suelo.


  La luz de la luna pasaba a través de las ventanas y le permitió ver los hombros desnudos de Owen y sus músculos bien dibujados. Un fuerte impulso de deseo atrapó a Angie al contemplar a su marido durmiendo y ocupando casi toda la cama con aquel aire de arrogancia que le caracterizaba incluso cuando se encontraba sumido en el más profundo sueño.


  Ella podría haberse encontrado en la cama con él, tenía todo el derecho a estarlo, pero tenía miedo. Aquél era el problema. Tenía un miedo atroz.


  Todas las angustiosas preguntas que se había hecho la noche de bodas la rondaban más que nunca en aquellas horas anteriores al amanecer. Tenía que conseguir algunas respuestas y sólo había un sitio por el que empezar a encontrarlas. Posiblemente Harry no querría ser despertado a las tres de la madrugada, pero ése era su problema. De hecho, se lo merecía después de lo que le habían hecho a ella. No le iba a perdonar fácilmente la conspiración que habían tramado para que ella se casara con Owen Sutherland. Incluso aunque él pensara que había sido para su bien.


  Angie se deslizó por los corredores y bajó las escaleras guiada por una débil luz que alguien había tenido la buena idea de encender en uno de los pasillos. Una vez abajo se detuvo para orientarse. Recordaba haber visto un teléfono en la cocina y otro en el estudio que Owen dijo que solía utilizar como oficina. Debía haber otros, pero no podía arriesgarse a buscarlos en una casa tan grande. Como el estudio de Owen estaba más cerca que la cocina, se dirigió a él.


  La puerta estaba cerrada y la abrió sin problemas. Se introdujo en la oscura habitación y se dirigió a la mesa. La luz de la luna iluminaba la estancia lo suficiente como para que viera un ordenador sobre la mesa de despacho y un teléfono junto a él.


  Angie sacó una pequeña linterna de uno de los bolsillos del albornoz que llevaba e iluminó el teléfono mientras marcaba el número de su hermano.


  Cuando se hallaba marcado el código del área de Tucson, una mano masculina surgió en la oscuridad y con delicadeza le quitó el auricular de la mano.


  —¡Owen!


  —¿Qué ocurre, Angie? —preguntó él, colocando el auricular en su sitio—. ¿No podías dormir?


  Angie se quedó sin habla por unos instantes. La adrenalina le estaba jugando de nuevo una mala pasada, y su voz surgió con temblor.


  —Owen, me has asustado muchísimo.


  —¿De veras? —dijo él, apoyándose contra la mesa y cruzándose de brazos.


  La miraba fijamente en la penumbra. Se había puesto unos vaqueros y la había seguido silenciosamente por las escaleras. Su aspecto era amenazador y… muy masculino.


  —Sí, me has dado un susto de muerte y no tienes derecho a intimidarme de esta forma.


  —¿A quién llamabas, Angie?


  —No es asunto tuyo.


  —¿A tu hermano?


  —Te he dicho —replicó ella algo furiosa—, que no es asunto tuyo, pero si te empeñas en saberlo, sí; era a mi hermano a quien llamaba. Me debe varias respuestas.


  —¿Por qué no tratas de hacerme a mí esas preguntas? —sugirió Owen.


  Ella levantó su barbilla.


  —Porque no sé si me darás las verdaderas respuestas. A todo me dirás que es por mi propio bien.


  El rostro de Owen se endureció.


  —Maldita sea, Angie, parece como si fueras la víctima de una conspiración.


  —Así es precisamente como me siento.


  —¿Por qué tienes que ser tan melodramática con todo este asunto?


  Angie respiró profundamente.


  —Siento que no puedo confiar en nadie de esta casa. Tú mismo me haces sentir como una prisionera y nada menos que por tres semanas. Está claro que nadie de tu familia me quiere aquí, está claro que no les gusta que te hayas casado conmigo. Y creo que tienen la sospecha de que te has casado en contra de tu voluntad.


  —Angie, cariño…


  —Estoy nerviosa, estoy furiosa y lo único que quiero es hablar con alguien de mi propia familia. ¿Qué hay de malo en ello? ¿Qué sentirías tú en mi posición?


  Owen gimió y la abrazó.


  —Angie, siento que las cosas hayan tomado este cariz; yo no quería que fuera así.


  —Entonces déjame marchar —murmuró ella contra su pecho desnudo.


  —No puedo. ¿A dónde irías?


  —A casa.


  —Ya hemos hablado de eso —dijo Owen, acariciando la espalda de su esposa—. Sería algo incómodo para ti.


  —He decidido que puedo vivir con la incomodidad. Estoy más enfadada que incómoda —murmuró—. Los voy a estrangular a todos.


  Owen la besó dulcemente en el pelo mientras lo acariciaba.


  —Si quieres estrangular a alguien, hazlo conmigo.


  —No creas que no se me ha ocurrido. Desgraciadamente, eres demasiado grande para mí. Deja de besarme la oreja. No quiero gestos románticos.


  —¡Pero qué te pasa! Las cosas no se habrían desenvuelto así si hubiéramos tenido una noche de bodas normal.


  —El sexo no resuelve el problema que tenemos —dijo temblando al sentir un beso en el cuello—. Te he dicho que no me beses, Owen.


  Él levantó la cabeza con reticencia y la miró orgulloso.


  —Todavía me deseas, Angie, aunque estés enfadada. Yo lo sé, lo siento. Tiemblas en cuanto te toco.


  —Es porque estoy nerviosa, no por pasión.


  —¿Es eso cierto? Pues a mí me parece que es el mismo temblor que sentiste cuando querías que te hiciera el amor.


  Angie lo miró furibunda.


  —Si no sabes distinguir entre los nervios y la pasión, es porque eres insensible —replicó ella y se libró de su abrazo.


  Owen suspiró y se llevó las manos a la cabeza en un gesto de absoluta frustración.


  —Tres semanas, Angie. Eso es todo lo que te pido. Quédate conmigo aquí ese tiempo hasta la venta de acciones. Después te demostraré que no me he casado contigo por conveniencia.


  —¿Y luego qué, Owen? —dijo ella, caminando hacia la ventana—. ¿Qué tipo de matrimonio tendremos después de un comienzo tan desastroso? ¿Cómo podré volver a confiar en ti?


  —No me llames mentiroso —dijo él, agarrándola de nuevo por los hombros.


  Ella se dio cuenta de que estaba realmente furioso y cedió.


  —De acuerdo —dijo tensa—. No te llamaré mentiroso.


  Owen la soltó y murmuró un juramento antes de darle la espalda.


  —No puedo creer esto. Nadie había puesto en duda mi palabra. Nadie. Hago negocios con un simple apretón de manos, mi palabra se considera como la firma de un contrato. Ésa es la forma en que mi padre negociaba y la forma en que yo lo hago. Y ahora resulta que mi propia esposa se atreve a insinuar que soy un mentiroso y un tramposo.


  —Yo no he dicho eso exactamente —dijo Angie con timidez. Estaba claro que le había ofendido terriblemente.


  —Pero lo has querido decir. Si fueras un hombre te… Bueno olvídalo. Ya hemos hablado bastante —dijo y volvió a darse la vuelta para mirarla—. Si nuestro matrimonio se va a convertir en un campo de batalla, es hora de que pongamos las reglas del juego.


  —Quieres decir que tú vas a poner las reglas del juego, ¿no?


  Él se encogió de hombros.


  —Pues sí. La regla número uno es que puedes creer en lo que yo te diga. Nunca te he mentido y nunca te mentiré. Nunca, ¿lo entiendes?


  Angie se cruzó de brazos como si quisiera protegerse de Owen. Jamás lo había visto tan alterado. Siempre se comportaba de forma tan fría y racional que no sabía cómo reaccionar cuando se enfadaba.


  —Bueno, de acuerdo —respondió ella, pensativa.


  —Supongo que tendré que estar satisfecho, ¿no? Mi propia esposa se digna a mostrar un poco de confianza. Qué suerte tengo. Demonios, no puedo creerlo.


  —Está claro que tienes una idea equivocada de mí. No soy tan ingenua como crees. Soy perfectamente capaz de pensar por mí misma y de evaluar los hechos que se me presentan.


  —¿Eso crees?


  Ella sonrió inexorable.


  —Puedo llegar a mis propias conclusiones. Por supuesto, siempre y cuando tenga evidencias.


  —¿Y qué significa eso?


  —Significa, Owen, que mientras tú dictas las reglas del juego, yo tengo mi regla propia.


  —¿Y cuál es? —dijo él.


  —Pues que en el futuro, no me ocultarás ninguna información. No soy una niña y no dejaré que me traten como a tal.


  —Tampoco estás implicada en los negocios. No sé por qué debo informarte de cada pequeña decisión que tome en mis asuntos.


  —No te pido que me informes de pequeñas cosas. Sólo de lo que me afecte a mí directamente.


  —Los planes de la fusión y de la venta de acciones no te afectaban a ti, y sin embargo, me estás haciendo responsable de ello —replicó él.


  Angie movió la cabeza negativamente.


  —Por supuesto. Porque en lo que a mí respecta, sí creo que me afecta.


  —Sólo según tu forma de pensar. ¿Cómo voy a saber yo el tipo de decisiones que tú crees que te afectan?


  Angie sonrió.


  —Pues simplemente con el hábito de contarme tus cosas, Owen. Si me cuentas lo que te afecta a ti, no podrás equivocarte conmigo.


  Él se puso furioso.


  —No puedo creer esto. ¿Quién te crees que eres?


  —La señora Owen Sutherland. Para bien o para mal.


  Tras estas palabras, Angie comenzó a andar con un sentimiento de mayor confianza y salió de la habitación.


  —Angie, ven un momento. Te estoy hablando —dijo Owen, saliendo tras ella—. Maldita sea, ¿a dónde vas?


  —A comer algo. Tengo hambre —dijo ella, dirigiéndose a la cocina—. Cenar en familia no ha saciado mi apetito.


  Owen no replicó; la siguió hasta la enorme y limpísima cocina. Allí se quedó con las manos en la cintura mirando a Angie con cierta diversión mientras ella abría y cerraba armarios buscando algo de comer.


  Por fin, ella abrió una de las neveras y contempló los estantes repletos de cosas empaquetadas.


  —Tenemos suerte. Esto parece una tienda «delicatessen» con productos de primera calidad —dijo ella—. Aquí tenemos atún, una ensalada de pasta… Me apetece muchísimo… sólo me faltan unas galletas saladas.


  Cuando hubo cogido todo lo que deseaba, lo colocó encima de la mesa de la cocina y se sentó dispuesta a comer. Owen seguía inmóvil mientras ella se preparaba un plato entero de galletas saladas con pequeños trozos de atún. Cuando lo hubo hecho, se sentó en la silla y miró a Owen.


  —¿Quieres un poco? —preguntó educadamente.


  Todavía con expresión de divertimento, Owen se acercó a donde estaba y tomó asiento frente a ella. Sin una palabra, cogió uno de los canapés y se lo llevó a la boca.


  Angie cogió un tenedor y empezó a comer la ensalada de pasta.


  —¿Angie?


  —¿Qué?


  —¿Podrías decirme qué es lo que está pasando? Hace unos instantes estabas muy enfadada y ahora te pones a comer como si nada hubiera sucedido.


  —Algo ha sucedido, desde luego. Hemos tenido una discusión importante, pero ya hemos zanjado el tema y tengo hambre.


  —¿Y es así como reaccionas siempre después de una discusión? —preguntó Owen, tomando otra galleta.


  —Normalmente.


  —¿Incluso cuando pierdes? —dijo él en tono burlón.


  —¿Quien dice que he perdido? —replicó ella, sonriendo dulcemente.


  —Todavía pienso retenerte aquí en este tétrico castillo, rodeada por un foso y por incómodos parientes —señaló él inflexible.


  —Son incómodos, ¿verdad?


  —Mucho —contestó él y después de una pausa añadió—: Angie, ¿por qué dices que no perdiste tras la discusión en el estudio? ¿Por qué no sigues furiosa?


  —Nunca me dura mucho la furia.


  —No me tomes el pelo. Dime por qué de pronto te has puesto de mejor humor.


  Angie suspiró y dejó el tenedor sobre la mesa.


  —Supongo que me he dado cuenta de algo durante la discusión. Me he dado cuenta de algo importante.


  —¿Y de qué se trata?


  Ella lo miró.


  —Eres muy orgulloso, Owen. Tienes más orgullo que cualquiera de mis familiares, pero entiendo ese sentimiento. Creo que no me he equivocado contigo tanto como yo creía; me he dado cuenta de que tienes sentimientos más allá de los que se refieren a tus negocios. Es algo que me hace sentir más segura, si quieres saber la verdad.


  Él la miró sorprendido.


  —¿Te sientes más segura si pierdo los estribos? Si crees que eso te hará sentir mejor en esta casa, puedo complacerte, de veras.


  —Sólo te he dicho que aprecio tu orgullo, nada más. Lo entiendo y me hace sentir que, por lo menos, tenemos algo en común. Y ahora, dejémoslo, no quiero discutir más de eso.


  —¿Seguro?


  Angie reinició su cena.


  —Mamá siempre dice que la forma más fácil de hacer callar a un hombre es hacerle comer.


  * * *


  Engie se despertó a la mañana siguiente sintiéndose más descansada. Se quedó un rato en la cama escuchando los ruidos que se producían en la habitación adjunta. Al ver que no percibía nada, se levantó y echó un vistazo al dormitorio de Owen.


  La cama estaba vacía y sin hacer. Caminó entonces al cuarto de baño para ducharse con la idea de vestirse sin esperar a que Owen Sutherland apareciera en la habitación.


  Cuando terminó se puso unos vaqueros y un jersey amarillo, pero cuando fue a cepillarse el pelo, advirtió que había una nota en el espejo de la cómoda.


  * * *


  Engie: te agradeceré que hagas la cama en la que has dormido. Betty vendrá entrada la mañana a hacer la habitación y no quiero que se dé cuenta de que hemos dormido en camas separadas. Seguro que lo entenderás.


  Owen.


  * * *


  Engie hizo una mueca, pero no se sorprendió del contenido de la nota. Efectivamente, resultaría humillante que la doncella viera que no compartían la misma cama y Owen tenía su orgullo.


  De todas maneras, tenía la intención de hacer la cama ya que tenía la costumbre de hacerlo en su casa de Tucson. Una vez hecha, miró por la ventana la magnífica mañana de sol en el lago y pensó que mejor que compartir un agrio desayuno con la familia de Owen, prefería caminar por la pequeña isla.


  Cuando salió de la habitación a toda prisa, casi se chocó con Betty.


  —Oh, buenos días, Betty —dijo sonriendo algo distraída.


  —Buenos días —dijo Betty—. ¿Tiene prisa?


  —Me voy a dar un paseo —explicó Angie.


  Betty movió la cabeza significativamente.


  —No me extraña. Esta casa puede ser algo agobiante. Yo llevo trabajando aquí treinta años, y estoy acostumbrada, pero supongo que es duro para alguien como usted. He oído que es de Tucson. Allí tiene mucho sol.


  Angie contempló a la mujer con curiosidad.


  —Este lugar es un poco sombrío, ¿no?


  —En más de un sentido. Pero no hay nada a lo que uno no pueda acostumbrarse —declaró Betty firmemente—. Lo que esta casa necesita es algo de amor.


  —¿Amor?


  —Sí. Las casas necesitan amor, como sus amos. Owen Sutherland no ha disfrutado del amor de una mujer en toda su vida. Su madre murió cuando él era pequeño. Su padre no estaba mal, a su manera, pero era duro como una piedra, entiéndame. Le educó según su forma de ser, nunca le dio un respiro. Es el lema de los hombres Sutherland.


  —Ya entiendo.


  —Sí. No hay nada que una mujer no pueda arreglar, y usted lo hará, ¿verdad, señora Sutherland?


  Angie estaba tan asombrada por aquella pregunta que no supo qué decir.


  —Uh… Betty, perdóneme, quisiera dar un paseo.


  Tras estas palabras, salió casi corriendo por la escalera hasta la puerta principal. No vio a ningún Sutherland en su camino por los céspedes de la entrada, los jardines y la caseta donde se guardaban las barcas. Jeffers, que era jardinero y mayordomo, la saludó con la mano y volvió a su trabajo en una lancha fuera borda.


  Angie le devolvió el saludo e inició su paseo por la orilla. El aire fresco de la mañana era limpio y tonificante y desde el borde del lago, podía ver el pueblo al otro lado.


  Continuó su camino sumida en sus pensamientos, hasta que de pronto advirtió que unos pasos la seguían. Sin necesidad de volverse, supo que no se trataba de Owen.


  —La vi caminar —dijo Helen fríamente al llegar hasta donde estaba Angie—. Pensé que podría unirme a usted. Siempre doy un paseo por las mañanas.


  —Buenos días, señora Fulton —dijo Angie.


  —Creo que podríamos tutearnos. Llámame Helen. Owen insistiría en ello; es igual que su padre. Siempre hace las cosas a su manera.


  —Como tú quieras —dijo Angie, encogiéndose de hombros.


  —Lo que yo querría —dijo Helen, endureciendo su mirada— es que todo este asunto de la fusión no hubiera sucedido. Pero parece que estamos obligados a contemporizar. Van a ser tres largas semanas, ¿no es cierto?


  —Lo serán si nos empeñamos en que así sea —dijo Angie, sonriendo algo sombría—. Estoy segura de que si hacemos un pequeño esfuerzo nos sentiremos todos horriblemente mal. Los Sutherland parecéis tener un talento especial para conseguirlo.


  Helen hizo un gesto de mal humor.


  —No sabes de qué estás hablando. Créeme, lo que los Sutherland podamos hacer para causar la infelicidad, es mínimo con respecto a lo que pueden hacer los Townsend. Yo, desde luego, no he olvidado lo que ocurrió hace treinta años.


  —¿De veras? ¿Y qué pasó?


  —No es asunto tuyo. Son asuntos familiares y no pienso hablar tan sólo para satisfacer tu curiosidad. Mi hermano quería enterrar el asunto para siempre y yo intento respetar sus deseos. Sólo habría querido que Owen consultara con el resto de nosotros antes de dar un paso tan decisivo. Sé que esta fusión sólo dará problemas a largo plazo.


  Angie estudió el semblante de su interlocutora.


  —Está muy segura de eso.


  —Lo estoy. Los Townsend no representan más que problemas —dijo y suspiró—. Lo único que podemos hacer es confiar en que Owen sabe lo que hace y que tiene la situación bajo control.


  —Normalmente es así, ¿no es cierto?


  Helen movió la cabeza con una expresión en su rostro sombría que parecía ocultar un mal presagio.


  —Él piensa que sí, pero la verdad es que no es como su padre llevando los negocios. Tiene ideas muy modernas. Mi hermano hacía las cosas a la antigua usanza; lo primero era el negocio y nunca habría confiado en un Townsend. No después de lo que ocurrió hace treinta años.


  —Yo no sé qué pasó hace treinta años y tú está claro que no me lo vas a contar, Helen. Pero te garantizo que en lo que se refiere a los negocios, mi familia se comporta de forma muy honorable.


  Helen desvió la mirada del rostro de Angie a la distante orilla del lago.


  —¿Cuánto tiempo tienes pensado ser la señora Sutherland, Angie?


  Aquella pregunta tan descarada dejó a Angie estupefacta.


  —Los miembros de mi familia solemos tomarnos las bodas bastante en serio, Helen. Tan en serio como los negocios.


  —Olvida los circunloquios románticos. Sólo dime cuánto —insistió Helen.


  Angie apartó un mechón de sus cabellos del rostro y la miró con los ojos fruncidos.


  —¿Cuánto qué?


  —Cuánto tardarás en marcharte después de la venta de las acciones. Si eres razonable, sé que podemos llegar a un acuerdo. Pero te advierto que si piensas sacar una buena tajada con el divorcio, te equivocas. Owen no es tonto. Hará que te lleves el mínimo establecido por la ley.


  Angie trató de calmarse.


  —¿Acaso quieres comprarme?


  —Sinceramente, sí, eso es exactamente lo que te estoy pidiendo. Tendrás tu participación en las acciones, supongo. Eso será suficiente, pero probablemente no te satisfacerá. Así que te pido que me digas cuánto quieres en metálico para desaparecer discretamente de nuestras vidas.


  —Tengo algo que decirte, Helen. Los Townsend nunca desaparecemos discretamente —dijo Angie.


  Y con estas palabras, se dio media vuelta y se internó en el bosque.


  * * *


  Owen se encontraba junto a la ventana del comedor con una taza de café en sus manos, observando cómo Angie le daba la espalda a Helen.


  —Supongo que Helen habrá intentado comprarla —dijo Celia con absoluta calma, mientras se acercaba al lugar en el que se encontraba su hijastro—. Parece la primera oferta ha sido algo baja.


  Owen transmitió la fuerza de su mal humor a la taza, apretándola con intensidad, y cuando habló a su madrastra, lo hizo con frialdad.


  —Si la tía Helen tuviera sentido común, se daría cuenta de que esa estrategia no le iba a valer con Angie.


  Celia subió una ceja.


  —¿Por qué?


  —Angie tiene mucho orgullo. Créeme, es el mismo orgullo de los Sutherland. ¿Piensas que un Sutherland se dejaría comprar?


  —No seas ridículo —dijo Celia, frunciendo el ceño—. Tu padre siempre decía que no se podía comparar un Sutherland con un Townsend cuando lo que se cuestiona es la integridad y el orgullo personal. Siempre decía que venderían su alma si el precio les satisfacía.


  —Mi padre nunca tuvo mucha cabeza en cuanto a los Townsend.


  —¿Piensas que tu juicio es mejor que el de tu padre?


  Owen se encogió de hombros.


  —Papá no conoce a Angie.


  —No, claro, pero sí conocía a su padre.


  —Él creía que lo conocía. Pero yo no estoy tan seguro —dijo y se apartó de la ventana—. Palmer Townsend es tan honesto y tan claro como la luz del día. No sé qué pasó exactamente hace treinta años, pero dudo mucho que la culpa fuera de los Townsend.


  Celia lo miró con extrañeza.


  —Fuera como fuera, todos sabemos que los Sutherland tenemos muy poco en común con los Townsend. Todavía no puedo entender cómo te has casado con uno de sus miembros.


  —¿Por qué dices eso?


  —Pues por nada, está claro que esa joven no es tu tipo.


  —¿Y por qué piensas eso? —dijo Owen sonriendo—. ¿Cuál es mi tipo, Celia?


  —Una mujer más fina. Más sofisticada. Alguien que tenga mejor educación que esta muchacha, mira cómo se comportó anoche en la mesa —dijo Celia drásticamente—. Fue grosera y lo sabes.


  Owen se volvió a encoger de hombros.


  —Tenía razones para serlo. Nadie se acercó a ella para darle la bienvenida.


  —¿Y qué esperabas? Debías haberlo sospechado antes de venir aquí. ¿Por qué no lo pensaste? No creo que quisieras apartarte del mundo de los negocios en busca de intimidad. La habrías encontrado en cualquier otro sitio.


  —Tuve mis razones y no quiero discutirlas. Tan sólo quiero que mi esposa sea tratada con el respeto y la educación que se merece por ser mi mujer. ¿Queda claro?


  Celia apuró su café.


  —No te puedo garantizar cómo va a ser tratada. Ya conoces al tío Derwin. Odia el mismo nombre de los Townsend y tu tía no es mucho mejor.


  —¿Y qué me dices de ti, Celia? —preguntó Owen—. ¿Cómo piensas tratarla tú?


  —Yo tengo la obligación de continuar los deseos de tu padre y ya sabes cómo habría reaccionado ante esto. Habría preferido que nuestra compañía cerrara antes de ver tu boda.


  —Lo dudo. Compórtate, Celia, ya te lo estoy advirtiendo. Cualquiera que se atreva a hacer daño a Angie, responderá ante mí.


  Celia lo miró con expresión desconcertada.


  —La proteges mucho, ¿no?


  —Es mi mujer. Y cuido de lo que me pertenece.


  —Qué lástima que no te preocupes tanto de los miembros de tu familia. Ya podrías ser tan caritativo con otras personas.


  —¿Estás hablando del marido de mi hermana?


  —Pues sí. No tienes derecho a mantener a Glen fuera de los negocios familiares, Owen. Ya sabes lo mucho que eso hace sufrir a Kimberley. Tú tienes poder para darle un puesto importante. ¿Por qué no lo haces?


  —Langley es ingeniero. No tiene ni idea de nuestro negocio y sería un desastre si le diera un puesto de responsabilidad. Además, ¿qué hombre esperaría que por casarse con una mujer se le va a contratar en la compañía de su familia?


  —Glen no se casó con Kimberley para llevarse tajada de los Hoteles Sutherland. Él la quiere de verdad.


  —¿En serio? Pues entonces que encuentre un trabajo y empiece a mantenerla de la forma en la que ella está acostumbrada a vivir. Yo no tengo intención de hacerlo —replicó Owen y dejó con decisión la taza de café sobre la mesa—. Maldita sea, sabía que saldría este tema tarde o temprano. Menos mal que están los dos en Hawai.


  —Kimberley y Glen vuelven hoy a California —dijo Celia—. Mañana estarán aquí.


  —Estupendo —dijo Owen cerca ya de la puerta—. Tan sólo espera que Angie conozca a mi adorable hermana y a su encantador marido. Comenzará a preguntarse en qué familia se ha ido a meter.


  Capítulo 5


  A la mañana siguiente, Owen colgó el auricular del teléfono y se sentó cómodamente en su sillón, pensativo y descorazonado. Miraba por la ventana de su despacho reflexionando sobre lo que acababa de enterarse por boca de su jefe de relaciones públicas.


  Owen había tenido unas palabras con Calhoun durante su conversación telefónica. Antes de hablar con él, había estado firmemente decidido a echar a alguien tan pronto como Calhoun le dijera algo que no le convenciera. Sin embargo, después de hablar con él, había optado por esperar a tener más información sobre el asunto. La verdad era que nadie que tuviera un puesto de responsabilidad en la oficina sabía de la filtración de aquella noticia.


  Por el momento, Owen estaba dispuesto a creer en Calhoun. La situación dejaba muchas preguntas sin respuesta y Owen estaba decidido a conseguirlas. Pero, según se decía a sí mismo, el daño estaba hecho y tenía que resolver un problema aún mayor, es decir, su propio matrimonio.


  Alguien llamó a la puerta y Owen se preguntó cuál de sus familiares sería.


  —Pasa —dijo sin preocuparse de levantar la vista cuando la puerta se abrió.


  —O me llevas al pueblo del lago o robaré una barca y recorreré la distancia yo sola —dijo Angie algo dramática. Sorprendido, Owen levantó la mirada y vio a su esposa vestida con unos vaqueros y un jersey de color verde intenso. Su aspecto era desafiante.


  —¿Por qué quieres ir a Jade? —preguntó Owen.


  —Porque me volveré loca si me tienes todo el rato en esta prisión; imagínate los titulares de los periódicos: «Magnate encierra a su esposa en una mansión hasta volverla loca».


  —Yo soy el que me voy a volver loco —dijo él, levantándose lentamente—. Para tu información te diré que no se puede hacer nada en Jade. No hay más que un par de tiendas pequeñas, un café y una gasolinera.


  —No importa, ya es algo más interesante que lo que tengo aquí. ¿Te vienes conmigo o haré que el pobre Jeffers se vea en un aprieto?


  —Yo te llevaré a Jade, si es que es lo que realmente quieres hacer.


  —No es lo que quiero hacer. Lo que deseo de verdad es irme de aquí y no volver más. Pero como eso es algo remoto, me conformaré con Jade.


  Owen la miró y pensó en cómo lo que una vez pensó que podría salir bien estaba saliendo tan mal.


  —Maldita sea, Angie, ya te he dicho que yo no quería que fuese así.


  —Estaré lista en diez minutos —dijo Angie sin hacer caso de sus palabras—. Tengo que recoger algo en la cocina.


  —¿Y qué es?


  —Una cesta con comida que nos ha preparado Betty.


  Angie desapareció y dejó a Owen perplejo. Salió del despacho y de la casa para dirigirse al embarcadero. Allí encontró a Jeffers preparando una lancha.


  —¿Van al pueblo?


  —Sí. ¿Necesitan algo?


  —No. Llévese la lancha, va estupendamente después de que la revisara su tío.


  —¿Todavía sigue toqueteando las cosas?


  —Ya le conoce. Le encanta hacer de manitas.


  —Sí —respondió Owen.


  —Le sentará bien a la señora salir de aquí durante unas horas. Betty dice que las cosas andan un poco tensas en la casa.


  —Todo se arreglará.


  —Puede que sí, puede que no, señor.


  —Jeffers, es usted muy optimista, ¿no le parece? —bromeó Owen.


  —Bueno, usted es parecido a su padre, a ver si la señora puede cambiarle un poco.


  Owen refunfuñó.


  —No necesito que me cambien. Sólo un poco de tiempo para que las cosas vuelvan a su sitio por aquí.


  —Si usted lo dice —dijo Jeffers.


  * * *


  Cuando llegó Angie minutos más tarde, llevaba la cesta bajo el brazo y un sombrero de paja en la cabeza. Subieron a la lancha y se alejaron de la orilla.


  —Sabes, Angie —dijo Owen, dispuesto a sacar el tema de su matrimonio de nuevo—. He estado pensando.


  —Cuidado. Creo que pensar no es una de tus mejores habilidades. Ha sido tu forma de pensar la que nos ha metido en todo esto —señaló ella, mientras perdía la mirada en el diminuto pueblo a orillas del lago.


  —Qué graciosa —dijo él—. La verdad es que nuestra situación actual no es muy normal.


  —Ni que lo digas —afirmó Angie, mientras se ponía unas gafas de sol—. ¡Qué paisaje tan hermoso! Tenía que haberme traído la cámara.


  —Angie, estoy hablando en serio —dijo subiendo el tono de voz—. Trata de mirar el asunto con objetividad. Estamos casados, pero realmente no lo estamos. Todavía no. Es algo que va contra la naturaleza humana y está estropeando nuestra relación.


  —Sin duda.


  Él la miró con enfado y éste se hizo mayor cuando advirtió que ella seguía pendiente de la orilla del lago más que de sus palabras.


  —Escúchame, Angie; así no vamos a ninguna parte.


  —Nada nos conduce a ninguna parte hasta que se vendan las acciones —dijo ella, tajante—. Así que te sugiero que no hablemos de ellos.


  —Estás siendo irracional y testaruda.


  —Tengo derecho a serlo. Soy la parte ofendida, ¿recuerdas?


  —¿Y qué me dices de mí? —replicó él—. Yo soy el novio de un matrimonio no consumado. ¡Y hablas de ofensa!


  —Te estás poniendo quisquilloso solo porque las cosas no te han salido como querías, eso es todo.


  —Me estoy enfadando mucho porque no he disfrutado de una noche de bodas.


  —El sexo no lo es todo, Owen —dijo ella tranquilamente.


  —Pues es una forma de empezar bien las cosas cuando uno se casa.


  —El tiempo te dirá que no siempre las cosas salen como uno quiere.


  Owen hizo un esfuerzo por mantenerse pacífico en aras de ganar aquella guerra. La lógica le decía que Angie sería derrotada tarde o temprano por su propia manera de ser tan voluble. El autocontrol era la clave en aquella situación; él tenía aquella cualidad y ella no.


  —Puede que tengas razón —concedió él por fin—. A lo mejor estoy acostumbrado a hacer las cosas como yo quiero. Supongo que es un hábito. He estado tomando decisiones durante muchos años y por eso tiendo a hacerlo en todos los aspectos de mi vida.


  Angie lo miró sospechando que aquello era una estratagema.


  —Bueno, si eres capaz de admitirlo, supongo que es un paso en la dirección correcta.


  —Gracias —respondió él, tratando de parecer lo más humilde posible.


  Ella sonrió vacilante.


  —No me sorprende tanto. Quiero decir tu arrogancia. Mi padre y mi hermano son dos buenos ejemplos. A veces mamá y yo nos volvemos locas.


  —Es posible que nosotros tres queramos proteger demasiado a las mujeres que amamos —sugirió Owen, al tiempo que dirigía la lancha hacia el pequeño embarcadero.


  —Eso es lo que dice mamá. Pero yo no creo que se trate de eso. Los hombres sois arrogantes por naturaleza.


  —Angie… —comenzó Owen, mientras amarraba la lancha.


  —¿Qué pasó con los Townsend y los Sutherland todos estos años atrás, Owen? —preguntó ella sin dejarle acabar.


  —Ya te dije que no lo sé —dijo él, mientras saltaban a tierra—. Mi padre no hablaba mucho de ello.


  —¿Crees que tus tíos lo saben?


  Owen frunció el ceño.


  —Puede ser. Durante estos años, se les han escapado muchas cosas. Pero es difícil decir si saben la historia completa o sencillamente están siendo fieles a mi padre.


  Angie se quitó las gafas y lo miró.


  —¿No tienes curiosidad?


  Owen se encogió de hombros.


  —En cierta ocasión se lo pregunté a tu padre cuando comenzamos las conversaciones sobre la fusión. Me juró que no sabía la historia completa. Todo lo que sabía era que la primera fusión fracasó cuando los que iban a respaldar la operación con dinero se echaron atrás. Me dijo que se había culpado a los Townsend, pero sin que nadie les diera una explicación. En cuanto a él se refiere, eso es agua pasada y es lo que pienso yo.


  Angie reflexionó unos instantes.


  —Pues yo no estoy tan segura, Owen. A mí me parece que tu familia está tan enfadada como hace treinta años.


  —Ya te dije que mi familia es diferente a la tuya. Los Sutherland saben cómo mantener el rencor.


  Owen cogió la cesta del brazo de Angie y le cogió la mano mientras caminaban hacia el pueblo.


  —¿Qué llevas en la cesta? Pesa horrores.


  —Un picnic no es divertido a menos que lleves montones de cosas —dijo Angie—. Volviendo a tu familia, Owen…


  —Olvida ya a mi familia.


  —No puedo —replicó ella—. Estoy rodeada por ellos, gracias a ti.


  Owen soltó una palabra malsonante en voz baja.


  —Quiero decir, que olvides lo que ocurrió hace treinta años. No importa ya.


  —Hmmm, a mí no me lo parece.


  Él la miró dispuesto a cambiar de tema definitivamente.


  —Bienvenida al precioso centro de Jade —dijo indicando a las casi vacías calles del pueblo—. ¿Qué te gustaría visitar primero? ¿La gasolinera? O quizás la tienda de ultramarinos. Creo que han instalado un nuevo congelador para los alimentos. ¡Qué interesante!


  —Podemos caminar, ¿te parece?


  Owen se encogió de hombros.


  —Lo que tú digas.


  —A menos que diga que me quiero marchar, ¿verdad? —dijo ella con sarcasmo.


  —Exacto —dijo sin más—. ¿Cuanto te ofreció Helen para que te marcharas después de la venta de las acciones?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Está claro. Alguno de los tres tenía que intentarlo. Os vi a ti y a Helen ayer por la mañana y me imaginé que había elegido ese momento para hacer un acercamiento.


  —Ya. Eres un poco cínico, ¿no?


  —Soy realista.


  Angie suspiró.


  —No mencionó ninguna cantidad. No llegamos tan lejos.


  —Se imaginará que me quieres dar el susto cuando te divorcies de mí.


  —Ya me advirtió que me concederías bien poco si me divorciaba. Me vino a decir que no tenía posibilidades si me enfrentaba a ti en un juicio.


  —Eso no llegará. No voy a divorciarme de ti, Angie. Nuestro matrimonio funcionará tarde o temprano.


  Ella no respondió y, en su lugar, caminó a su lado en silencio hasta que dejaron atrás la aldea y se internaron en un pequeño bosquecillo junto al lago.


  —Creo que éste es un buen lugar —dijo por fin ella sugiriendo que hicieran un alto en el camino. Owen miró a su alrededor. Se encontraban en un lugar repleto de agujas de pino no muy lejos de la orilla.


  —¿Un buen lugar para qué?


  —Para el picnic —dijo ella, cogiendo la cesta del brazo de Owen y dejándola en el suelo. Owen contempló cómo sacaba un gran mantel y lo colocaba en el suelo. Luego, se sentó junto a la cesta y comenzó a colocar los alimentos sobre él. Por fin se sentó junto a ella.


  —Reconozco ese atún —dijo él al verla desenvolviendo uno de los paquetes.


  —No. Esto es caballa fresca. Betty la preparó para nosotros esta mañana —dijo Angie, ofreciéndole un sándwich—. ¿Quién construyó esa fortaleza que llamáis hogar, Owen? —añadió una vez que se hubo acomodado sobre el mantel.


  Owen miró en la misma dirección que ella.


  —Mi bisabuelo. Vino al oeste a hacer fortuna y la hizo con el ganado. Luego, volvió al este a por una esposa y construyó esa monstruosidad para ella. Algún día se la venderé a alguien que tenga la imaginación suficiente para convertirla en un hotel.


  —¿Y por qué no en uno de los tuyos?


  —No, por Dios. Costaría una fortuna ponerlo al nivel de nuestros hoteles. No merece la pena.


  —No te gusta mucho la casa, ¿verdad?


  —No. Y tampoco vale para hacer negocios. Mi padre y yo nunca pasamos mucho tiempo en ella. Sin embargo, cuando se casó con Celia las cosas cambiaron y solíamos venir más a menudo.


  —¿A Celia le gusta?


  Owen sonrió con cierto sarcasmo.


  —Yo creo que ella ve la casa como la gran mansión de la familia. Le gusta hacer el papel de la señora de la gran mansión. Mi padre le seguía la corriente casi siempre, por eso nunca la vendió. Pero ahora que está muerto, yo me encargaré de deshacerme de ella.


  —¿Le has dicho a Celia y a tus tíos que tienes intención de venderla?


  —Nunca hemos hablado realmente de ello.


  —Pues no les va a gustar nada.


  —No —admitió Owen—. Pero no son ellos los que pagan las enormes facturas que supone mantenerla.


  —Sí, pero tú puedes hacerte cargo perfectamente de eso.


  —Ése no es el asunto. La casa no es rentable, así que la venderé si puedo. No será fácil tal y como está el mercado inmobiliario.


  —Tú todo lo ves en función de la rentabilidad, ¿no?


  Owen se dio cuenta de la trampa que ocultaba aquella pregunta.


  —No, no todo.


  —¿Y a tu esposa? ¿Esperas de ella que sea rentable? Hablando hipotéticamente.


  —Tu pregunta no es hipotética —dijo Owen. Dejó el sándwich sobre el mantel y la agarró por la barbilla para que le prestara toda su atención—. Tengo una esposa y, desde luego, no me está resultando rentable por el momento. Pero no me voy a deshacer de ella.


  Angie no respondió. Sus ojos estaban alerta y contemplaba a Owen pensativa. Él esperó unos segundos antes de acercarse aún más a ella; le dio la oportunidad de evitar su beso, pero ella no lo hizo, ni siquiera lo intentó.


  —Angie… —murmuró cuando se hubo separado de sus labios—. Angie, cariño, todo saldrá bien —añadió apoyado contra el cuello de su mujer.


  —Owen, no debí dejar que me besaras. Sé que no debo.


  —Relájate, cariño —dijo y le acarició la cadera—. Estamos casados, ¿lo recuerdas? Ésta es la forma en que se supone que debemos comportarnos.


  —Todavía no. Quedan muchas cosas que aclarar entre nosotros. Tengo que saber con toda seguridad que…


  Él deslizó su mano por debajo del jersey de Angie y tocó uno de sus pechos. Angie contuvo la respiración y no pudo evitar tampoco que Owen se tumbara sobre ella y colocara una de sus piernas entre sus muslos. Estaba impaciente por desnudarla allí mismo; le quitó las zapatillas, le desabrochó los botones del vaquero…


  —Owen, por favor, para.


  —Angie, relájate. Los dos deseamos esto. Es normal, estamos casados, cálmate, cariño —dijo y la besaba sin parar en el escote mientras sus manos acariciaban sus senos por debajo del jersey.


  —Owen, te he dicho que lo dejes, hay alguien mirándonos —dijo ella.


  Owen levantó la vista.


  —¿Quién es?


  El ruido de una lancha llegó hasta ellos con más claridad y pudieron ver un fuera borda repleto de jóvenes adolescentes junto a la orilla. Los habían visto y se reían estrepitosamente mientras la lancha se alejaba de nuevo.


  —Un hombre casado no debería pasar por esto —murmuró—. Debería poder hacer el amor con su esposa en privado.


  Angie comenzó a guardar todos los alimentos en la cesta.


  —No estoy preparada para esto, Owen. Ya te dije que quería esperar. Te agradecería mucho que en lo sucesivo dejaras de intentar seducirme en cuanto tienes la oportunidad. No es justo.


  Él se encolerizó.


  —¿No es justo? Soy tu marido, maldita sea. Te seduciré siempre que me apetezca.


  Angie cerró la cesta de muy mal humor.


  —No, te advierto que no lo hagas. No creí que fuera a ser tan problemático.


  —¿De qué estás hablando ahora?


  —Me enfadé tanto cuando me enteré de lo de la fusión y la venta de las acciones que creí poder enfrentarme con la parte física de nuestra relación.


  —Quieres decir que creíste que serías capaz de resistirte a mí, ¿no? —preguntó Owen, sintiéndose más seguro.


  —Algo así.


  —Pero no puedes resistir, ¿verdad, cariño? Me deseas tanto como yo a ti. Y cuando te tomo en mis brazos como acabo de hacer, sucumbes. Es lógico, somos marido y mujer. ¿Por qué te niegas a ello?


  —Puedo resistirme a ti y seguiré haciéndolo —dijo ella, levantando la voz muy airada—, hasta que esté más contenta con otros aspectos de nuestra relación.


  —Deja de hablar de relación. Estamos casados.


  Owen se dio cuenta de que se encontraba mucho mejor que los días pasados. Debió haber intentado seducir a su esposa la noche anterior. Aquella misma noche lo intentaría de nuevo. Para él estaba claro que Angie no tardaría en dar su brazo a torcer. El sexo era la solución a aquel dilema. Sin darse cuenta, sonrió.


  Angie lo miró encolerizada.


  —Ya puedes borrar esa estúpida sonrisa de tu boca, Owen Sutherland. Te habría detenido aunque no hubieran aparecido esos chicos.


  —Sí, querida.


  —No estoy dispuesta a dejar que utilices la atracción física que existe entre los dos para que me manipules.


  —Yo no veo las cosas así —dijo él, recogiendo el mantel.


  —Owen, hablo en serio.


  —Ya te he oído, cariño. ¿Preparada para volver? —dijo con una inocente expresión—. ¿O prefieres que continuemos nuestro paseo?


  —Sí, volvamos a la prisión —murmuró ella.


  —Oye, mira el lado bueno de las cosas, no estoy intentando ponerte un cinturón de castidad, justo lo contrario.


  * * *


  Cuando llegaron de nuevo al embarcadero de la isla, había otra lancha amarrada. Owen frunció el ceño nada más verla.


  —¿Tenemos visita? —preguntó Angie entusiasmada, después de una travesía totalmente silenciosa.


  —Se trata de más familia —respondió él, ayudando a Angie a salir de la lancha—. Es mi hermanastra y su marido. Esto va a ser divertido.


  —Creí que no te hablabas con ellos.


  —Oh, sí nos hablamos. Kim y yo solíamos llevarnos bien. Pero las cosas cambiaron cuando se casó con Glen Lagersley hace seis meses.


  —¿Por qué? ¿No te gusta el tal Glen?


  Owen se encogió de hombros e inició el camino hacia la casa.


  —El problema es que Celia y Kim pretenden que ponga a Glen en un puesto de responsabilidad en la empresa porque es uno de la familia. Parece que Lagersley piensa de la misma forma.


  —¿Y tú no? —preguntó ella.


  —Por supuesto que no. Ese hombre es un ingeniero, no tiene ni idea del mundo en el que me muevo.


  —Y crees que se ha casado con Kim para meter la cabeza en tu negocio, ¿no?


  Owen la miró.


  —Creo que esa hipótesis puede ser bastante acertada.


  Angie sonrió.


  —Piensas que no hay la más mínima posibilidad de que se hayan enamorado, ¿verdad? ¿O es que él se parece mucho a ti en ese tema?


  Owen se detuvo repentinamente y la miró con una furia contenida.


  —¿Qué demonios quieres decir con eso?


  Sorprendida por el súbito cambio de humor de Owen, Angie dio un paso atrás.


  —Sólo me pregunto si piensas que ellos no se aman porque tú no crees en el amor.


  —Mira no te entiendo, Angie…


  —Owen, tú nunca me has dicho que estás enamorado de mí. Sin embargo, te has casado conmigo. ¿Qué conclusión debemos sacar de ello? Que te has casado conmigo por motivos profesionales, ¿no? En cuyo caso, ¿cómo puedes reprochar a Glen que se haya casado con tu hermanastra?


  —Estás pasándote de la raya —amenazó Owen—. Te advierto que dejes de incordiarme con lo que supuestamente crees que siento o no siento. Has dicho que no quieres ser manipulada con el sexo, bueno pues yo no quiero que me manipules con palabras, ¿entendido?


  —Oh, sí, Owen, creo que nos entendemos a la perfección. Supongo qué llevan razón los que dicen que hasta que no te casas no conoces realmente a un hombre —dijo ella y pasó por delante de él a la casa.


  Respiró con alivio al darse cuenta de que se encontraba ya fuera del alcance de Owen. Le había presionado mucho y sabía que era peligroso hacerlo.


  —Bien, bien, bien —dijo una voz masculina—. Tú debes ser la última adquisición del clan familiar. Encantado de conocer a alguien más que ha tenido el valor de unirse a un Sutherland. Soy Glen Lagersley.


  Angie lo miró con curiosidad y sonrió. Se trataba de un hombre moreno y bastante guapo. Glen parecía relajado y atlético. Tenía los ojos azules y parecía ser de los que miran el mundo con cierto sentido del humor. Le gustó nada más verlo pues le recordaba a su hermano Harry.


  —Soy Angie —dijo sin dejar de sonreír—. Supongo que ya te habrán contado quién soy y porqué estoy aquí.


  —Exacto. Eres la última adquisición de Owen, según sus parientes. Pero yo no les presto demasiada atención… son un grupo bastante aburrido y deprimente.


  —Hombre, ¿lo has notado?


  —Lo malo es que están obsesionados con sus preciosos hoteles. Yo hago lo que puedo por salvar a Kimberley de tan mala costumbre.


  —Una observación fascinante —murmuró Angie, al tiempo que Owen se acercaba a ambos—. Yo también he pensado mucho en la misma dirección que tú.


  —Hola, Lagersley —dijo Owen—. ¿Qué tal por Hawai?


  —Sutherland —dijo Glen, inclinando la cabeza con buen humor—. Hawai, estupendo, hasta que vi que Kimberley empezaba a sentir demasiado calor allí. Fue justo cuando nos enteramos de tu boda. Pura coincidencia. Como ves hemos llegado a casa bien pronto. Siento haberme perdido la ceremonia.


  —No te preocupes. A nadie le ha importado demasiado. Créeme, no ha sido ningún problema. ¿Dónde está Kim?


  —Dentro, hablando con su madre. Aquí llega. Kim, cariño, saluda a tu nueva cuñada. Ya me he disculpado por no haber podido asistir a la boda.


  La joven que se acercaba, muy atractiva, tuvo la deferencia de sonrojarse. Kimberley Lagersley era alta y delgada. Llevaba unos pantalones grises y una blusa de color crema, un atuendo que realzaba su elegancia natural. Su pelo era oscuro y lo llevaba corto. Saludó a Angie con cierta brusquedad.


  —Hola, mi madre y mi tía ya me han hablado de ti.


  —Supongo que nada bueno —dijo Angie con una sonrisa.


  Owen lanzó una mirada furibunda a Angie.


  —Kim espero que trates a Angie con el debido respeto. Es mi esposa y cualquiera que no la trate como es debido tendrá que vérselas conmigo.


  —Nadie te dice lo contrario, hermano —dijo Kimberley—. Todos entendemos que esta situación es algo difícil. Supongo que podremos comportarnos de forma civilizada hasta que se produzca la venta de las acciones.


  —Sí, me gusta que lo veas de esa forma. Estaré en mi despacho si me necesitáis —dijo Owen y subió las escaleras que daban entrada a la casa.


  Kimberley lo siguió con los ojos y luego se volvió a Angie.


  —Espero que sepas lo que has hecho casándote con mi hermano.


  —No lo sabía cuando lo hice —admitió Angie, sonriendo—. Pero aprendo muy rápido. Siempre es agradable encontrarse bien recibido por la familia, ¿no es cierto?


  —Mamá tenía razón. Eres bastante brusca, ¿no? —replicó Kimberley.


  Se dio media vuelta y desapareció en el interior de la casa.


  Glen esperó hasta que su esposa se hubo marchado y luego miró a Angie. Su expresión sarcástica había desaparecido y en su lugar había mucha seriedad.


  —Te pido perdón en nombre de mi esposa. Te aseguro que sólo se porta así cuando está entre su familia. He llegado a la conclusión de que los Sutherland ofrecen a los demás lo peor que llevan dentro. Siempre me siento como un intruso cuando vengo aquí.


  —Lo entiendo —dijo Angie, subiendo las escaleras—. Yo tengo la misma sensación desde que llegué.


  —No sabes lo contento que estoy de conocerte, Angie. Creo que tú y yo vamos a descubrir muchas cosas juntos. Sugiero que combinemos nuestras fuerzas contra estos oscuros y horribles Sutherland. ¿Qué te parece?


  Angie sonrió agradeciendo encontrar una cara amiga entre tantas personas en contra suya.


  —Estupendo.


  En aquel instante, advirtió que había una mirada puesta en ella. Se dio la vuelta y vio a Owen en la puerta de su despacho mirándola con las manos en la cintura. Había oído la última parte de la conversación, estaba segura.


  Owen la miró a los ojos durante unos instantes con una expresión impenetrable. Luego, sin una palabra, se metió en el estudio y cerró la puerta muy lentamente.


  Capítulo 6


  Owen observaba a Langley y Angie sentados en uno de los sofás cercanos a la ventana del salón después de la cena familiar. La conversación que mantenían era animada y debía versar sobre los diseños de joyería de Angie. Glen parecía fascinado. En poco tiempo, él y Angie se convertirían en una unidad en contra de los Sutherland. Si no tenía cuidado, según pensaba Owen, iba a perder lo poco que había ganado con Angie durante su estancia en la casa familiar. Pronto dejaría de verle como el lobo solitario que lucha contra la manada.


  —Esos dos parecen hacer buenas migas —murmuró Kimberley a su hermanastro.


  —Eso parece —dijo él, mirando a través de la ventana las lejanas luces del pueblo.


  —Owen, por favor, cuéntame qué es lo que está pasando —suplicó Kimberley—. Todo este asunto se está poniendo muy confuso. Mamá, la tía Helen y el tío Derwin dicen que te has vuelto loco al casarte con una Townsend, que si papá lo supiera se levantaría de la tumba y que has traicionado su memoria al unirte a una Townsend.


  —Te agradezco que tú también te preocupes tanto por la mujer que he escogido.


  —Owen, esto no es una broma. Estás jugando peligrosamente con el futuro de todos, y como siempre no nos has consultado. Celia y los demás dicen que el matrimonio es parte de un negocio. Dicen que estás en proceso de fusionar las dos compañías y que la boda era para el escaparate. ¿Es eso verdad?


  —No. Pero no espero que nadie me crea.


  —Owen, sé que no hemos estado muy unidos desde que me casé con Glen hace unos meses, pero eres mi hermano. ¿No te parece que me debes una explicación, aunque creas que no se la debes a los demás?


  —Le he dado a todo el mundo la única explicación posible. No es culpa mía que nadie me crea.


  Kimberley abrió los ojos sorprendida.


  —¿No me digas que realmente estás enamorado de ella? No me lo puedo creer… No me lo creo. Nunca has dejado que una mujer tuviera ese poder sobre ti. Eres el típico iceberg cuando se trata de amor. ¿Quieres hacerme creer que te has dejado seducir por una Townsend?


  —Más o menos —señaló Owen, pensando en la primera vez que vio a Angie.


  —Owen, habla en serio. Los dos sabemos que no eres de los que se dejan llevar por una gran pasión —dijo Kimberley, contemplándolo perpleja—. Jamás te has enamorado en toda tu vida; ni siquiera sé si conoces el significado de la palabra.


  —Creo que sería mejor que cambiáramos de tema, Kim.


  —Pero tengo derecho a saber qué pasa.


  —Sabes todo lo que hace falta saber. Las cadenas de hoteles Sutherland y Townsend se han fusionado y la emisión de acciones se producirá en menos de tres semanas. ¿Qué más quieres saber?


  Kimberley dio vueltas a su taza de café.


  —Está bien. Si no me quieres decir nada, yo tampoco puedo forzarte a ello, ¿no? Ya sabemos que estás al frente de los negocios de papá. Él dejó bien claro que te lo dejaba todo a ti, como yo me imaginaba.


  Owen se volvió para mirarla a la cara.


  —¿Por qué dices eso ahora?


  —Ya sabes por qué.


  —Y tú también sabes que todos en la familia, y digo todos, tienen su parte en las acciones.


  —Pero tú eres el único que lleva el negocio, justo como hacía papá. Tú mantienes las riendas y el látigo. Los demás no pintamos nada. Siempre has sido el hijo y el heredero. El primero en nacer, el más querido por él, al que crió para llevar el negocio.


  —Sé razonable, Kim. Tú nunca has mostrado interés por los negocios.


  —Nunca me impulsaron a tenerlo —replicó ella—. Pero eso no quiere decir que no me interesen. Toda la familia está interesada en ellos. Desgraciadamente, todos dependemos de ti. Llevas todo tú solo y no cuentas con nadie.


  —¿Y a quién puedo preguntar? —dijo él—. ¿Al tío Derwin que no sabe nada de negocios, tan sólo de arreglar motores y hacer chapuzas? ¿O a la tía Helen que sólo se preocupa en investigar en la genealogía de la familia y de sentarse en los consejos de sus agrupaciones caritativas?


  —No estás siendo justo, Owen.


  —Tal vez te refieres a Celia, ¿no? Vamos, Kim. Los dos sabemos que tu madre sólo se preocupa de hacer las cosas según las haría papá. Si ella cree que se deben hacer las cosas de una determinada forma, se supone que yo también debo hacerlas así.


  —Ella es muy fiel a papá, eso es todo —dijo Kimberley a la defensiva.


  —Hasta el punto de no tolerar que sea yo el que lleve el negocio. Mira, Kim, lo importante aquí es que nadie está lo suficientemente cualificado como para tomar decisiones empresariales, excepto yo. De lo único que se preocupan es de tener el dinero que les toca. Papá estaba en lo cierto al no dejar a nadie meterse en este tema. Ya me imagino cómo serían los consejos de administración. Nos pasaríamos discutiendo toda la vida sin poder tomar ni una sola decisión.


  —Con la fusión estás dejando que los Townsend tomen decisiones. ¿Qué habría pensado papá de eso?


  Owen se encogió de hombros.


  —No le habría gustado. Pero él ya no está con nosotros.


  Kimberley frunció los labios.


  —Glen sí está aquí —señaló tímidamente.


  —Lo sé —dijo Owen y miró a Glen que seguía hablando con Angie.


  Lo único que deseaba en aquellos momentos era levantarse y dar un par de bofetadas al hombre que se estaba ganando por momentos a Angie.


  —Por favor, Owen.


  —Por favor, ¿qué?


  —Por favor, dale a Glen una oportunidad. Dale un puesto en la empresa. Un puesto de responsabilidad. Déjale intentarlo.


  —Ya hemos mantenido esta conversación otras veces. La respuesta es la misma. Langley puede intentarlo en muchos lugares que no sean los Hoteles Sutherland.


  —Maldito seas, Owen —dijo Kimberley, levantándose inesperadamente—. ¿Quién te ha hecho creerte un dios, un emperador? No te preocupas de los sentimientos de los demás ¿verdad? Sólo te interesa hacer lo que tú quieres sin dejar que los demás opinen y sin preocuparte de sus sentimientos.


  —Si Langley quiere una oportunidad, debería haber ido a por ella antes de casarse contigo —dijo él bruscamente.


  —Todavía crees que se casó conmigo por mi posición, por los Hoteles Sutherland, ¿no?


  Owen se dio cuenta de que había herido a su hermana y se sintió algo arrepentido por sus palabras. Se dio cuenta además que Celia los observaba tensa desde el otro lado de la habitación. Deseó entonces no haber ido nunca al lago Jade.


  —No quiero discutir contigo otra vez. Olvídalo, Kim.


  —Lo intentaré —dijo ella, mirando hacia el sofá donde estaba su marido con Angie—. Después de todo, ¿quién eres tú para hablar? Me parece que el único que se ha casado por los Hoteles Sutherland eres tú.


  Owen se puso furioso, aunque no lo demostró.


  —No quiero volver a oírte decir eso, ¿entiendes? Lo único que sé es que Angie no se casó conmigo por el negocio.


  —Entonces, dime, ¿por qué se casó contigo? —preguntó Kimberley con nerviosismo—. No te quedes ahí parado y dime si se casó contigo por amor y por sexo. Vosotros dos ni siquiera dormís juntos.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Betty, por supuesto. Me dijo que uno de los dos estaba durmiendo en la cama pequeña de la sala que hay en tu cuarto. Se dio cuenta porque quienquiera que hiciera la cama no lo hacía como ella.


  —Es posible que Betty tenga que cambiar de casa —dijo Owen entre dientes.


  —Oh, vamos, Owen. Si le vas a echar la culpa a alguien, échamela a mí. Yo fui quien preguntó a Betty lo que estaba sucediendo y ella me contestó con sinceridad, eso es todo. Puede que le pagues tú el sueldo, pero nunca estás aquí. Nos ha sido fiel durante muchos años.


  Kimberley se dio media vuelta y se unió al grupo de su madre.


  Owen la miró durante unos instantes y luego se dirigió a la terraza. Jamás en su vida había necesitado tanto aire fresco como aquella noche.


  * * *


  -Pobre Kim, sufre demasiado —dijo Glen a Angie.


  —¿Por qué?


  —Porque desea que su hermano me dé trabajo en la compañía y quiere presionarle para que lo haga. Ya se sintió muy mal cuando hace dos años su padre no le dejó nada del negocio y toda la responsabilidad cayó en manos de Owen. Ahora él no me acepta y ella vuelve a sentirse igual que con lo de su padre. Su madre, Helen y Derwin también están de acuerdo con ella.


  —¿Quieres trabajar en la cadena de Hoteles? —preguntó Angie.


  —Por supuesto que no. No trabajaría para los Sutherland por nada del mundo —dijo Glen—. Pero lo haría, si me lo ofreciera.


  —¿Por Kim?


  —Exacto. Para ella sería algo fabuloso que su hermano diera su brazo a torcer y me ofreciera un puesto en la compañía. Ella pensaría que Owen me ha aceptado en la familia —dijo Glen, encogiéndose de hombros—. Si lo hiciera, el que estaría en un aprieto sería yo.


  —¿Por qué?


  —Porque no sé qué haría Kim si rechazara la oferta. Me han ofrecido un puesto importante en Seattle, pero todavía no le he dicho nada a ella porque no estoy seguro de cómo va a reaccionar.


  —¿Es que crees que ella no querrá ir a Seattle? —preguntó Angie.


  —Sí. Celia ha insistido demasiado en que yo debo trabajar para la compañía y además no quiere que trabaje como uno cualquiera sino como vicepresidente o algo así.


  —Probablemente piensa que si su yerno tiene voz en la empresa, ellos también la tendrán —dijo Angie, pensativa—. Ahora dependen absolutamente de Owen, ¿no es así?


  Glen sonrió.


  —Ya veo que has calado a la familia rápidamente.


  Angie frunció en ceño.


  —No del todo, pero estoy en ello. Tengo todavía una pregunta sin respuesta.


  —¿Y cuál es?


  —Me gustaría saber lo que ocurrió hace treinta años entre mi familia y la de Owen. Nadie parece saber los hechos.


  —Bueno, nadie parece querer hablar del asunto. Este clan es muy dado a mantener los secretos. Sobre todo Helen y Derwin.


  —Lo he notado —dijo Angie, pero se calló al instante pues Derwin rondaba cerca del sofá donde estaban ellos.


  —Parece que vosotros dos lo estáis pasando bien —dijo Derwin sombrío—. Sois la excepción.


  —Estáis todos un poco tristones, ¿no? —observó Angie—. ¿Es así siempre después de la cena?


  —Te crees muy lista, ¿verdad? —dijo Derwin—. Pero no lo eres tanto como tú crees.


  —Ya lo sospechaba yo —admitió Angie, pensando que si lo fuera no estaría envuelta en aquella situación.


  Derwin se puso colorado.


  —Vamos, sigue y ríete, pero nosotros sabemos la verdad. No pienses que tienes a Owen en un puño; él es demasiado listo como para dejarse atrapar por una mujer, y menos por una Townsend.


  Helen se enfadó.


  —Derwin, basta ya.


  —No —declaró el otro—. La señorita Townsend cree que nos está engañando a todos, pero no es cierto. Quiero cerciorarme de que lo sabe.


  Angie dejó su taza de café en la mesita con mucho cuidado.


  —¿Y cómo os estoy engañando a todos, Derwin?


  —Tú no eres la esposa de Owen —señaló rojo de ira—. No de verdad. La doncella le dijo a Kimberley que no dormíais en la misma cama. Una conducta algo extraña para unos recién casados.


  —Creo que ya has dicho bastante —observó Glen.


  —Ni hablar —insistió Derwin—. Ella es una Townsend y todos sabemos que no se puede confiar en ellos. No sé cómo ha cazado a Owen, pero desde luego a nosotros no nos engaña. Owen volverá en sí tarde o temprano.


  Derwin se puso en pie y fue a reunirse con su esposa. Helen tenía una expresión rígida y tensa.


  —No prestes atención a lo que te diga Derwin. Está amargado porque ni el padre de Owen ni Owen le dieron un puesto de responsabilidad en la empresa.


  —¿De dónde es Derwin?


  —El pobre Derwin es hijo de un productor de vinos del Napa Valley, pero nunca se interesó por el negocio familiar. Le gusta hacer chapuzas.


  —¿Cómo?


  —Claro, le gusta inventar artilugios; incluso tiene un par de cosas patentadas. El padre de Owen siempre le consideró algo excéntrico, por lo que me ha contado Kim. Bien mirado, él y yo tenemos varias cosas en común.


  —¿Te refieres a que ninguno de los dos podéis conseguir un puesto de responsabilidad en la Sutherland?


  —Sí. La diferencia estriba en que Derwin vendería su alma al diablo por tener ese privilegio y ser así tratado como un miembro importante de la familia. Yo vendería la mía solo porque me pidieran que aceptara un puesto.


  —A mí me parece que el problema está en que ni el padre de Owen ni Owen han sabido la forma de tratar a Derwin. La política que han seguido ambos es de no hacerle ni caso. Por eso Derwin y sobre todo la tía Helen están tan dolidos —señaló Angie—. ¡Vaya lío!


  —Sí, ni que lo digas. Bienvenida a la zona de combate, Angie. Como puedes ver, somos una familia grande y feliz.


  Angie sonrió con tristeza y se levantó.


  —¿Me disculpas?


  —Claro —dijo Glen—. Mira, no sé lo que ocurre entre tú y Sutherland, pero mi consejo es éste: no dejes que el resto de la familia te influya.


  —El único que me influye es Owen —dijo Angie.


  —Sé cómo te sientes. A mí la única que me importa es Kim.


  Angie asintió y se dirigió a la terraza. Podía sentir la mirada de todos los Sutherland en su espalda, pero continuó caminando en busca de Owen. No lo encontró en la terraza y se dirigió al cobertizo de las lanchas.


  —Hola, Angie. ¿Quieres intentar escaparte en otra barca?


  —¡Owen! No te había visto.


  —Ya lo sé —dijo desde las sombras.


  —¿Has salido para tomar el aire? —preguntó ella vacilante.


  —Más o menos. ¿Y tú? Me pareció que te lo estabas pasando en grande con Langley.


  —Me gusta Glen —dijo ella con dulzura.


  —Ya sé que te gusta. ¿Cómo no? Después de todo, tenéis muchas cosas en común —dijo Owen—. Tú y él en contra de todos nosotros.


  Angie comenzó a temblar ante aquel peligroso tono de voz de su marido. Se dio cuenta de lo enfadado que estaba.


  —¿Estás celoso, Owen?


  —¡Pero, qué dices! Ninguna mujer me ha hecho sentir celos en toda mi vida. Pero reconozco una situación explosiva en cuanto la detecto y eso es lo que se está fraguando ahora. Si te haces muy amiga de mi cuñado vamos a tener problemas.


  —No hay nada entre Glen y yo. Él quiere a su esposa y tanto la quiere que es por eso por lo que trata de agradarte y llevarse bien con toda la familia —dijo Angie.


  —Así que ha estado llorándote en el hombro, ¿no? ¿O acaso fuiste tú la que lloraste en el suyo? ¿Le dijiste que no has pasado ni una sola noche con tu marido?


  Angie sintió que perdía los estribos.


  —No le he dicho ni una sola palabra de nuestros acuerdos en el dormitorio.


  —¿De veras? Pues todo el mundo parece saberlo.


  —No es culpa mía. De hecho he estado haciendo la cama todas las mañanas desde que llegamos a este horrible lugar.


  —¿Sí? Pues no la has hecho muy bien. Betty se ha dado cuenta enseguida.


  —Si no te gusta la forma que tengo de hacer la cama, puedes hacerla tú —replicó Angie.


  —Si durmieras conmigo como debías, nadie se habría dado cuenta. Ahora toda mi maldita familia sabe que no dormimos en la misma cama.


  Angie respiró profundamente para calmarse.


  —Lo siento, Owen. Intenté que todo pareciera normal.


  —Nunca debí traerte aquí.


  —No. En eso estamos de acuerdo —dijo ella—. Podemos marcharnos en cualquier momento.


  —¿Estás loca? No me voy de aquí. Estaría bueno que me echaran de mi propia casa.


  —Owen, ni siquiera te gusta este lugar.


  —Ése no es el problema. El problema es que ese puñado de imbéciles no me van a torear. Y no quiero que piensen que he sido la víctima de un plan de los Townsend.


  —Pues en eso estamos juntos. Tu tío Derwin está convencido de que te tengo en un puño, de que te he seducido o algo así.


  —¿Por qué no lo intentas ahora?


  —¿Intentar qué?


  —Seducirme. Eres mi mujer, ¿no? Se supone que tienes que estar a mi lado, Angie. Dijiste que entendías mi orgullo, y yo pienso que si de verdad me entiendes, debías cumplir como esposa.


  —Te entiendo, Owen. Pero yo también tengo mi orgullo —replicó ella—. Y una mujer no debe dormir con su marido por obligación. Se supone que tiene que hacerlo por amor.


  —Ése es el problema, ¿no? Tú me quieres Angie. Me lo has dicho el día de nuestra boda.


  —Eso fue hace tres largos días —replicó con enfado.


  Owen se sonrió.


  —Desde luego; y en tres días has dejado de quererme. Y yo que creía que tu amor duraría toda la vida. Supongo que toda la familia lleva razón, entonces.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me he dejado engañar por una Townsend. He caído en tu trampa. Sí, te has burlado de mí, ¿no es cierto? Soy el hazmerreír de la familia.


  Angie estaba ya tan furiosa que dio una vuelta a la tortilla deliberadamente.


  —Maldito seas, Owen. Estás dándole la vuelta a la tortilla deliberadamente.


  —Tú eres la que lo estás haciendo, Angie. Si te comportaras como una esposa no estaríamos metidos en una situación tan estúpida.


  —No me digas cómo se tiene que comportar una esposa. No sabes nada de cómo debe funcionar un matrimonio. Jamás he conocido a nadie tan torpe en este tema.


  —No te preocupes. Estoy aprendiendo a saber cómo funciona nuestro matrimonio. Mi mujer duerme en su propia cama y se lo pasa bien con el marido de mi hermana. No sé lo que pasará después.


  —No te atrevas a meter a Glen en esto. No tiene nada que ver con nosotros —dijo Angie.


  —No estoy metiendo a Langley en esto. Has sido tú.


  —Es culpa tuya que no os llevéis bien.


  —¿Tú crees?


  —Sí —declaró Angie—. Y te diré algo más. También es culpa tuya que tengas problemas con tu hermana. ¿Quieres un consejo, señor Sutherland?


  —¿De una esposa que es sólo de nombre? No precisamente.


  —Bueno, te lo diré de todas formas lo quieras o no —dijo ella—. Podría decirte cómo solucionar los problemas de tu familia de un plumazo.


  —¿Oh, sí? ¿Cómo?


  —Ofrécele a Glen un puesto en tu compañía.


  —¿Qué? —dijo él, absolutamente perplejo—. Has agotado mi paciencia, pero ahora has ido demasiado lejos. No vas a empezar a decirme ahora cómo tengo que llevar la empresa.


  —Owen, no —se apresuró ella a decir, pero era ya demasiado tarde.


  Owen salió de las sombras, se acercó a ella y la cogió en sus brazos como si fuera un saco de la lavandería.


  —Owen, bájame —gritó ella.


  —Cuando te baje será para meterte en mi cama.


  Owen entró a la casa por la terraza y atravesó el salón donde el resto de la familia se quedó boquiabierta con aquella inusitada escena.


  —Buenas noches a todos —dijo Owen tranquilamente—. Sé que es algo pronto pero Angie dice que quiere ir a la cama. He decidido unirme a ella. Ya sabéis lo que ocurre con los recién casados.


  Angie gimió sin saber si ponerse a reír o a gritar pidiendo auxilio. Más que nunca se dio cuenta de que era peligroso enfrentarse a un hombre atacándole directamente en su orgullo y eso era lo que ella había hecho momentos antes en el jardín.


  Capítulo 7


  Owen llevó a Angie hasta el dormitorio y allí la echó sobre la enorme cama de matrimonio.


  —¿Y bien? —dijo con los ojos chispeantes.


  —Y bien, ¿qué? —dijo ella, sentándose en la cama como una niña.


  —¿No vas a empezar a gritar o algo así? ¿No quieres que Langley venga a rescatarte?


  —No especialmente —respondió ella y se arregló un poco el pelo despeinado.


  Owen apoyó una rodilla en la cama.


  —¿Por qué no quieres que Langley venga corriendo a rescatarte?


  —No necesito que nadie me rescate de mi propio marido —dijo Angie sonriendo, imaginando a dónde conducía aquella situación.


  La suerte estaba echada. Angie había terminado por aceptar que había llegado el momento de dejar de rechazar a su marido en el terreno físico. Había llegado a la conclusión de que la única forma en que él podía comunicarse con ella era aquélla; le había privado de la intimidad sexual porque para ella suponía aceptar un riesgo que no se atrevía a afrontar. Pero tal vez había llegado el momento de aceptar aquel riesgo. Él era su marido y la deseaba.


  Debía comportarse con valor aquella noche.


  —Entonces, ¿no necesitas que te rescate nadie de las garras de tu marido? —dijo Owen con la mano cerca de la pierna de Angie—. Aunque a decir verdad, no me siento como tal, Angie.


  —¿Te sientes como un hombre soltero?


  —No, tampoco. Me siento atrapado en una especie de tierra de nadie. Deseo a mi esposa, pero parece que no es recíproco.


  Angie tragó saliva, pues si decía la verdad sería ella la atrapada.


  —Eso no es verdad, Owen. Sabes perfectamente que nunca te he dicho que no te deseaba —añadió por fin.


  Entonces, él se apoyó totalmente en la cama empujando a Angie hacia las almohadas. Sus ojos no dejaban de mirarla.


  —¿Me deseas? —preguntó Owen.


  —Sí.


  —Demuéstramelo —murmuró y le acarició lentamente el cabello—. Demuéstrame que me deseas. Dios sabe lo mucho que sufro por esto. Me vas a volver loco.


  Ella pudo leer en sus ojos que era cierto lo que decía. Owen podía no entender lo que significaba el amor, pero aquella noche estaba claro que ardía en deseos de poseerla. Al fin y al cabo, Owen era su marido y no había amado jamás a un hombre como lo amaba a él.


  —Owen —susurró ella—. Owen, te deseo. Siempre te he deseado; tú lo sabes.


  Angie puso sus manos en el rostro de Owen y se fue acercando poco a poco a él hasta que sus labios lo besaron dulcemente.


  —Oh, Angie.


  El beso se prolongó encendiendo toda la pasión contenida de sus cuerpos. Antes, los besos habían sido tan fugaces que nunca habían sentido toda la fuerza que podían desarrollar. Aquella noche la pasión de Owen era como una tormenta de fuego que los consumiría a los dos.


  Angie sintió que Owen se apartaba para desabrocharle los botones de la blusa y cuando vio que lo hacía torpemente se dio cuenta de que no era ella la única que estaba nerviosa.


  —Botones estúpidos —murmuró Owen y en lugar de continuar desabrochándolos tiró de ambos lados de la blusa y los botones saltaron al suelo.


  —¡Qué haces, Owen! —exclamó ella con perplejidad.


  —Déjalo, Angie —dijo él y siguió besándola por el cuello—. Te compraré todas las blusas de seda que quieras —añadió acariciando sus pechos—. Un centenar de blusas; un millar. Tan sólo deja que te toque, cariño. Necesito tocarte; necesito sentirte.


  Su boca se acercó a sus erectos pezones. Ella contuvo el aliento con las manos fuertemente agarradas a los hombros de Owen. Se arqueó contra él mientras le acariciaba el vientre y las caderas.


  —Sí, amor; sí. Todo saldrá bien, Angie…


  Entonces sus manos descendieron aún más hasta el botón de la falda; hizo un intento por desabrocharlo, pero sin éxito, así que bajó aún más e introdujo la mano por debajo de la tela haciendo que toda la falda subiera hasta la cintura de Angie.


  Un escalofrío recorrió a Angie al sentir su mano sobre sus muslos; una mano que poco a poco iba separando sus piernas para cobijar el cuerpo de Owen. El contacto con la tela de sus vaqueros la excitó más y no veía el momento de que se los quitara y quedara totalmente desnudo.


  —Angie, dime otra vez que me quieres. Dímelo.


  —Te quiero, te deseo, te deseo… —murmuró ella, besándolo sin interrupción en la barbilla, en los labios, en las mejillas.


  Owen le quitó finalmente las medias y acercó su mano hasta el pubis de Angie. Luego, con un gemido de placer, lo cubrió completamente con sus dedos.


  —Owen…, oh, por favor, Owen —susurró ella.


  Angie lo acariciaba con tanta pasión que él supo que pedía más, y aunque todo fuera precipitado, se lo daría. Sus mentes habían perdido ya todo control de la situación y sólo deseaban una cosa.


  —Oh, sí, cariño. Sé que estás ya preparada…


  Angie gritó débilmente; todos los músculos de su cuerpo estaban tensos y dispuestos para la unión; Owen lo sentía y comenzó a bajar la cremallera de su pantalón.


  —¿Owen? —dijo ella y abrió los ojos para mirarlo.


  La expresión de su rostro mostraba una intensa ferocidad.


  —Ahora, cariño. Esta noche. Eres tan hermosa, que no puedo esperar ni un minuto más a hacerte mía.


  —Sí…


  Ella volvió a cerrar los ojos y una vez más sus manos se agarraron firmemente a él. Instantes después sintió su cuerpo sobre ella y su miembro presionando en el pubis.


  —¿Te hago daño?


  —No, nunca…


  Angie tembló en el momento de la penetración; sintió que estaba tomando todo lo mejor de él, su fuerza, su virilidad, la misma esencia de Owen Sutherland. Le pertenecía por completo en aquellos momentos, y sin duda ninguna, sabía que ella le pertenecía también a él.


  Una vez que la hizo suya, Owen acarició su rostro y la miraba con tan intensidad que ella quiso reír y llorar a la vez.


  —Hola, señora Owen Sutherland —susurró él con un tono de voz dulce y triunfante.


  Angie pensó que aquella satisfacción de su mirada podría haberla paralizado, pero no. Probablemente a aquella sensación de triunfo se unía una promesa de compromiso entre los dos. Owen se estaba entregando en cuerpo y alma aquella noche y aquello la tranquilizó.


  Comenzó a moverse dentro de ella y Angie perdió la capacidad de pensar. Con una suave y entrecortada exclamación, se rindió a la explosiva tormenta de sensaciones que recorrían todo su cuerpo.


  * * *


  Engie se estiró entre los brazos de Owen minutos más tarde. Advirtió entonces que su falda estaba totalmente arrugada en su cintura y que todavía llevaba la blusa destrozada por la intensidad de la pasión que habían compartido. Estaba abierta revelando uno de sus pechos mientras el otro permanecía semioculto. Sus medias permanecían en el suelo junto a la cama.


  Owen estaba echado junto a ella con un brazo rodeándola y el otro bajo su propia cabeza. Todavía llevaba los pantalones desabrochados y su camisa medio abierta también.


  —Seguro que tenemos un aspecto curioso; se notará que aquí ha ocurrido una escena de enloquecida lujuria —dijo Owen sin abrir los ojos.


  —Pues sí, exactamente —dijo ella, sonriendo—. Siento como si me hubieran violado.


  Owen abrió los ojos.


  —No era eso lo que yo había planeado, lo sabes, ¿no?


  —Sé cómo lo habías planeado. Champán, servicio de habitaciones y una suerte para recién casados. Estuve allí, ¿lo recuerdas? —dijo ella e introdujo una mano bajo la camisa de Owen.


  —Sí que estuviste —recordó él—. Las cosas no fueron como yo pensé, pero eso ahora no importa. Todo ha vuelto a su lugar.


  —¿De veras?


  —Sí —respondió y la besó de nuevo.


  —Owen…


  —Shhh… todavía no hemos acabado nuestra noche de bodas.


  —¿A no?


  —No, pero no te preocupes. Esta vez, haremos las cosas con un poco más de clase. Esta vez, incluso me quitaré los pantalones…


  * * *


  Cuando Angie volvió a estirarse en los brazos de Owen, advirtió que estaba totalmente despierto y que había cambiado de humor.


  —¿Owen? ¿Ocurre algo?


  —No, cariño. Tan sólo estoy pensando, eso es todo.


  —¿En qué piensas? ¿En nosotros?


  —No.


  Angie hizo una mueca en la oscuridad.


  —Gracias, hombre.


  Él volvió la cabeza para mirarla.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Por qué tendría que estar pensando en nosotros? Ahora todo va bien. Por fin hemos conseguido encarrilar nuestro matrimonio. Todo está claro entre los dos.


  —Oh, ya entiendo. Todo está claro, ¿así es como piensas tú que se aclaran las cosas?


  —Bésame —dijo él sin hacerle mucho caso—. Pensaba —añadió después—, en algo que dijiste cuando hace un rato salimos a la terraza… eso sobre ofrecerle a Langley un trabajo.


  —Oh, en eso.


  —Sí. ¿Por qué me lo dijiste?


  —Probablemente te enfadarás otra vez si te lo digo.


  —Inténtalo.


  —Está bien. Pienso que podrías ofrecerle a Glen un buen puesto en la compañía. Puedes hacerlo. Tienes el poder de echar a quien quieras en los cargos de más cualificación.


  —Dame una razón para que le ofrezca a Langley un puesto.


  —Te daré tres razones. La primera es Celia y tu hermana, Kim. Ellas lo agradecerían más de lo que tú supones. Se sienten desplazadas por el testamento de tu padre. Tu rechazo hacia el marido de Kim se ha unido a esa sensación anterior. Si le haces una oferta a Glen, harás que tanto Kim como Celia se sientan más seguras, harás que crean que por lo menos tienes sensibilidad hacia ella, que las cuidas. Sería un gesto muy cortés por tu parte, Owen…


  —Uno no dirige una compañía como la nuestra con gestos corteses.


  —Un gesto cortés no va a hacer daño a nadie. Puedes permitirte uno como éste.


  —Dijiste que había tres razones, sigue hablando de ellas.


  —Pues que puedes hacerle una oferta tranquilamente a Glen porque él te la va a rechazar.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído. Glen no tiene la más mínima intención de trabajar para ti. No se lo reprocho, seguro que eres un jefe espantoso. Pero eso es otro asunto. Le han ofrecido un puesto estupendo en una empresa de ingeniería en Seattle y quiere aceptarlo.


  —Si eso es así —dijo Owen, sin creerse demasiado lo que Angie decía—, ¿por qué debo prestarme a hacer teatro y ofrecerle un puesto que sé de antemano que va a rechazar?


  —Ya te lo he dicho, por Celia y por Kim. Glen dice que Kim lo está pasando muy mal porque tú te niegas a aceptarle como marido.


  —¿Y por qué se preocupa ella de eso? —murmuró Owen.


  —Porque eres el hermano mayor, por supuesto. Es natural que ella desee tu aprobación. Yo soy la hermana pequeña en mi familia y sé de lo que te estoy hablando. Glen quiere que tengas ese gesto por Kim, no por él. Entonces, él te dirá educadamente que no y cogerá el puesto de Seattle.


  —¿Langley te lo ha dicho?


  —Sí, esta noche cuando hablábamos en el sofá.


  —¿Y tú lo crees?


  Angie se dio cuenta de que su sugerencia estaba siendo escuchada con escepticismo. Frunció el ceño.


  —Por supuesto que lo creo. ¿Por qué habría de mentir?


  —Para que hicieras exactamente lo que has hecho, ¿no?


  Angie se enfureció.


  —Owen, ¿cómo puedes decir una cosa así?


  —Pues es fácil. Tengo más experiencia que tú con hombres como Langley, cariño. Has llevado una vida en la que siempre te han protegido y no tienes malicia. Desgraciadamente, parece que a Kim le ha sucedido lo mismo, tiene el mismo problema que tú. Está de parte de Langley incondicionalmente.


  Angie se enfadó y se sentó en la cama indignada.


  —Dime la verdad, Owen. ¿Tienes la prueba definitiva de que Glen se ha casado con Kim por ser hija de quien es, o es que sospechas de todo el mundo por regla general?


  —No necesito ninguna prueba. Sólo me fijo en los hechos. Ese tipo la cortejó en dos patadas y se casó con ella tres meses después de haberla conocido. Dos meses después Kim, ya me estaba dando la lata con lo de la oferta de trabajo. No me digas que no es como para sospechar.


  —La cortejó en dos patadas, ¿eh? —dijo Angie, sonriendo con malicia—. ¿Has dicho tres meses? Eso es más o menos lo que te costó encandilarme a mí, ¿no?


  Owen refunfuñó.


  —No trates de hacer comparaciones, Angie. No es la misma situación en absoluto.


  Angie frunció los labios pensativa.


  —Vamos a ver… Tres meses de noviazgo y justo el día de la boda me entero de que el novio tiene intereses en los negocios de la familia de la novia; también es para sospechar, ¿no te parece? De hecho, es lo que siento.


  —Maldita sea, Angie. No empieces otra vez. Por esta noche no quiero oír nada más del asunto.


  —Lo que tú digas, Owen.


  Él la miró receloso.


  —Así está mejor. Mucho mejor.


  * * *


  E la mañana siguiente, Owen se despertó poco antes del amanecer y se levantó sin hacer ruido para no interrumpir el sueño de Angie. Se sentía feliz y como un hombre nuevo. Se duchó, se vistió y bajó al comedor para desayunar.


  —Buenos días, señor —dijo Betty.


  —Buenos días —respondió Owen, al tiempo que se sentaba en la mesa para servirse algo de café—. Por cierto, si quieres continuar en esta casa, te aconsejo que no le vayas diciendo a otras personas cuáles son mis costumbres personales.


  Betty sonrió complaciente.


  —Puede echarme si quiere, Owen Sutherland. He trabajado para esta familia durante treinta años y le recuerdo a usted muy pequeñito subiéndose a las sillas de la cocina para coger a escondidas la caja de galletas.


  —Un comentario muy emotivo, gracias, Betty, pero ya soy mayor y no ando robando galletas sin que nadie me ve. Ahora las cojo sin más.


  —Lo que me quiere decir es que ahora ya nadie le da órdenes, ¿no? —dijo Betty con ironía y sin intimidarse—. Guárdese sus amenazas. No me asusta. Y si quiere saber por qué le conté a su hermana que usted y su mujer no comparten la misma cama, se lo diré gustosa.


  —De acuerdo, ¿por qué lo hiciste?


  Betty sonrió abiertamente.


  —Porque sabía que usted se enteraría tarde o temprano y que haría algo por solucionar el problema. Y está claro por la expresión que ha traído al bajar las escaleras que lo ha hecho.


  Owen trató de ponerse duro.


  —Osea que eres una alcahueta, ¿no?


  —Claro. Yo ya sabía que algo andaba mal entre usted y la señora. Me di cuenta de que lo amaba pero que se sentía insegura por algo que se me escapa. Cuando descubrí que no dormían juntos, pensé que había un problema y gordo.


  —¿A sí?


  —Pues sí. Pensé además que tenía que hacer algo para hacerle reaccionar y no hay cosa mejor que atacarle en su orgullo.


  —Dale gracias a Dios de mi buen humor esta mañana, Betty. Eso es todo lo que puedo decirte —dijo él, untando una tostada.


  —¿De buen humor, eh? Eso se debe a su mujer y para mí está claro que es una buena mujer —añadió Betty y salió de la habitación muy orgullosa.


  Owen decidió dejar así las cosas y continuó con su desayuno. Poco después, apareció Glen Langley por la puerta del comedor bostezando.


  —Buenos días, Sutherland. Tienes intención de devorar todas las tostadas, ¿no?


  —Puedes tomarte una si quieres.


  —Hombre, gracias. Me parece que el señor de la casa está hoy de buen humor —señaló Glen, mientras se servía una taza de café.


  Owen no hizo caso de aquel comentario y se quedó pensativo durante unos instantes.


  —¿De veras quieres trabajar para mí?


  —Dios mío, no. No es nada personal, pero creo que no me gustarías como jefe. Lo único que deseo es que me hagas una oferta y que sea delante de Kim.


  —Angie dice que si te hago una oferta me dirás que no. ¿Qué me garantiza que así será?


  Glen se encogió de hombros.


  —Nada. Lo harás delante de unos testigos, concretamente de tu hermana. Si cambio de parecer y decido aceptar tu oferta, tendrás que cargar conmigo.


  —Eso es lo que me temo.


  —Lo entiendo —dijo Glen—, tienes buenas razones para estar nervioso. Créeme, Sutherland, puede que seas el jefe más temido del mundo, pero si llego a convertirme en uno de tus empleados, lo pasarás muy mal.


  Owen sonrió ante aquella amenaza.


  —Sí, estoy seguro. ¿Por qué te casaste con Kim?


  —Porque me enamoré de ella en cuanto la vi. Creí que sería mejor casarme con ella cuanto antes para no perderla. No quise dejarla pensar demasiado. Si a una mujer le das tiempo, inventará todo tipo de extrañas razones para retrasar las cosas, ¿entiendes lo que te quiero decir?


  —Sí, perfectamente —dijo Owen, pensando en su propia situación.


  —Ya sabía yo que lo entenderías. Hablé de ello con Kim y con tu familia, pero sabía que tú serías el gran escollo. Por eso me casé con ella antes de darte la oportunidad de que nos dijeras que te oponías a la boda.


  —¿Y qué te hacía pensar que te diría que no?


  —Eres el hermano mayor, ¿no? Los hermanos mayores nunca aprueban el matrimonio de una hermana pequeña. Dios, yo también soy el hermano de mis hermanos y sé de qué estoy hablando. Además, Kim perdió a su padre hace dos años y eso significaba que el hermano mayor habría tomado las riendas de la casa. Eso haría las cosas aún más difíciles.


  —Así que decidiste tomar un atajo para cortejarla rápidamente y casarte con ella.


  Glen miró fijamente a Owen.


  —Eso es. Ahora, por supuesto, tengo que dejar bien claras las cosas. Pero al menos tengo a mi mujer y puedo confiar en que el tiempo hará que veas la luz.


  —Te introduces rápidamente en la familia y luego aclaras la situación, ¿no? —dijo Owen, terminando tranquilamente su tostada.


  —¿No es eso lo que estás haciendo tú? ¿Aclarar las cosas después? Por lo que he oído, no sueles pasar mucho tiempo en esta casa. El hecho de que hayas traído aquí a tu mujer, sabiendo que no la iban a recibir con los brazos abiertos, es porque tenías entre manos una situación difícil. Probablemente, algo relacionado con la fusión. ¿Estoy cerca de la verdad?


  Owen no contestó.


  —Haré un trato contigo, Sutherland. Hazme una oferta, una buena. La rechazaré y me llevaré a Kim lejos de aquí. No te daré ni un solo quebradero de cabeza.


  —¿Y si ella no se marcha contigo, Langley? —preguntó—. Kim quiere que trabajes en la compañía, y su madre también.


  —Ése es un riesgo que tengo que correr. Yo me baso en que ella me quiere y en que sabe que yo la quiero. Supongo que confiará en mí.


  Owen se quedó pensativo y advirtió que, aunque Angie no sabía mucho de negocios, sí tenía capacidad para analizar los problemas familiares y tal vez solucionarlos.


  Mientras consideraba la posibilidad de hacer caso a su esposa, Kim entró en el comedor. Se dirigió a su marido y le dio un beso antes de servirse una taza de café.


  —Buenos días, Owen —dijo fríamente.


  —Hola, Kim.


  —Menudo espectáculo diste anoche.


  Owen decidió no dejar que nadie le estropeara el buen humor con el que se había levantado.


  —Me he casado con una Townsend y son muy exuberantes cuando se excitan. Por nuestra parte, los Sutherland nos ponemos como locos cuando alguien se mete con nuestro orgullo, ¿no es cierto?


  Kim lo miró sin saber muy bien de qué hablaba.


  —¿A qué te refieres, Owen?


  —A nada, olvídalo —dijo Owen—. Lo importante es que estaba a punto de ofrecerle un puesto a tu marido, un puesto así como de vicepresidente; aprovechando que es ingeniero quisiera que nos pusiéramos a trabajar ya en la construcción de un nuevo hotel en el Pacífico sur. Tendrá que viajar hasta allí y no lo verás mucho, pero en fin, eso es lo que hay.


  Kim se quedó se piedra.


  —Owen, ¿estás hablando en serio? —dijo mirándolo perpleja—. ¿Lo dices de verdad?


  Owen miró a Glen y no retiró la vista de él.


  —Ya me conoces, Kim. Nunca digo nada que no sea en serio. El trabajo es de Glen, si lo quiere. Algo me dice que trabajará estupendamente para la Sutherland y Townsend.


  —Owen, esto es maravilloso. Sé que no te arrepentirás —dijo ella poniéndose en pie y corriendo hacia Owen para abrazarlo—. Gracias, Owen. Gracias, de verdad.


  Owen se dio cuenta de que su hermana lloraba de alegría y sonrió débilmente.


  —Bueno, ya basta, mujer. Es lo menos que puedo hacer por un miembro de la familia, ¿no?


  —Sí —dijo ella riendo y volvió a sentarse en su sitio—. Es estupendo, ¿verdad, Glen?


  —Sí —dijo él—. Estupendo. Excepto por un pequeño detalle.


  Kim frunció el ceño.


  —¿Qué detalle?


  —Tengo un puesto mejor en Seattle. Y la verdad es que prefiero trabajar en sistemas de control aéreo, que en sistemas de aire acondicionado y de fontanería en hoteles. Estoy muy agradecido a tu hermano, pero voy a rechazar la oferta.


  —Pero, Glen…


  Owen interrumpió a su hermano.


  —La oferta es buena, Langley —dijo—. No te la habría hecho, si no lo fuera. Como he dicho antes, no digo las cosas por decir.


  Glen sonrió.


  —Lo sé. Te lo agradezco, pero creo que todo irá mejor si Kim y yo nos vamos a Seattle.


  Owen se puso en pie.


  —Bueno, os dejo solos para que habléis del asunto. Lo que decidáis, me parecerá bien. Os veré más tarde.


  Hacía un hermoso día, según pensó Owen cuando salió al exterior. El sol iluminaba la superficie verde del lago y nunca le pareció el paisaje tan hermoso. Por una vez en su vida, el ambiente del lago Jade no le transmitió la claustrofobia de siempre.


  Owen dirigió su mirada hacia la ventana de su dormitorio. Estaba abierta. Vio a Angie asomada a ella contemplando el paisaje. Cuando lo divisó, sonrió y le mandó un beso con la mano.


  Owen sonrió y la saludó con un movimiento de su brazo. Pudo ver cómo ella se sonrojaba a pesar de la distancia.


  Entonces, remitió su paseo, silbando, hasta el cobertizo donde se encontraba Jeffers.


  Capítulo 8


  Celia estaba sola en el comedor cuando Angie bajó. Se encontraba junto a la ventana mirando el cobertizo mientras distraídamente daba vueltas a su café.


  —Buenos días, Celia —dijo Angie, al tiempo que se servía una taza de café.


  —Buenos días, Angie —respondió la otra, volviéndose lentamente. Sonreía con dificultad—. Supongo que eres tú la responsable del cambio de humor de Owen.


  —¿Qué cambio?


  —Kim me ha dicho que ha ofrecido a Glen un puesto en la compañía. Un buen puesto.


  —¿A sí? —dijo Angie con una tostada en la mano—. No me lo agradezcas a mí. No tengo nada que ver en eso.


  —Pues me cuesta mucho creerlo, Angie. Owen es uno de los hombres más testarudos que he visto nunca. Una vez que ha tomado una decisión, casi nunca cambia de parecer. Su orgullo de Sutherland no se lo permitiría. Pero esta mañana parece que es lo que ha hecho.


  —Owen es testarudo, pero no es totalmente irracional.


  —Posiblemente irracional no sea la palabra adecuada. Yo creo que es implacable.


  —¿O intratable? ¿O imposible? ¿O autoritario, inamovible, incluso a veces es algo estúpido?


  —Lo encuentras todo muy divertido, ¿no? —dijo Celia tranquilamente.


  —No. Siento mucho parecerte frívola, Celia. Es otra de las incómodas características de los Townsend.


  Celia la miró durante unos instantes sin hablar.


  —Sin duda. Pero sea como sea te doy las gracias por haber arreglado las cosas entre Owen y Kim. Era muy doloroso ver cómo se estaban separando. Desde luego, el matrimonio de Kim ha sido algo precipitado y durante un tiempo, todos sospechamos. Pero sé que Kim lo quiere y después he conocido a Glen y estoy segura de que es un joven honesto que cuidará a mi hija.


  —Yo estoy de acuerdo contigo, Celia. Me gusta Glen.


  —Pensé que una vez que Owen tuviera la oportunidad de conocer a Glen, lo aceptaría. Pero Kim se anticipó y pidió a su hermano un puesto para él y entonces, Owen explotó.


  —Probablemente, era la única forma que se le ocurrió a Kim para que Owen aceptara a Glen.


  —Exactamente —dijo Celia y suspiró—. Te aseguro que era igual de testarudo y de inalcanzable cuando era pequeño. Me casé con su padre cuando tenía trece años y ya se consideraba un adulto. Siempre fue muy educado conmigo, pero nunca se acercó demasiado a mí. Era frío y reprimía sus sentimientos, incluso siendo niño.


  —Ya me lo imagino; supongo que lo último que deseaba era otra madre, ¿no? —dijo Angie con dulzura.


  Celia dejó su taza de café sobre la mesa.


  —Sí; siempre fue muy correcto conmigo, como te he dicho antes, pero nunca me ha visto como a una madre. Supongo que para él nunca seré más que una responsabilidad con la que ha de cargar toda la vida. Como cumple con su obligación, se lo agradezco; todos debemos agradecérselo. No deja de cumplir con todos nosotros, a su manera, claro.


  Angie escuchaba a la madrastra de Owen, cuya voz era profunda y triste, y ya estaba pensando en lo que iba a contestarle, cuando apareció Kim por la puerta seguida de Glen. Kim parecía más feliz y encantadora que el día que llegaron.


  —Hola, Angie. Aquí estás mamá. Vengo a decirte que Glen y yo nos marcharemos pronto; no hay razón para que nos quedemos más. Hemos estado hablando y me dado cuenta de que es mejor que trabaje en lo que de verdad le gusta que es la industria aeronáutica, más que en el negocio de los hoteles. Le han hecho una propuesta en una importante firma de Seattle, ¿verdad, cariño?


  Glen sonrió a su mujer.


  —Pienso que será un buen trabajo. Y creo que a Kim le gustará Seattle.


  —Me va a encantar —aseguró ella.


  Derwin apareció también en el salón.


  —¿Qué demonios sucede aquí? He oído que Owen te ha ofrecido la vicepresidencia de la compañía, ¿no Glen?


  Derwin lo miró asombrado.


  —¿La has rechazado? No hablas en serio.


  —Creo que sí —contestó Glen y se dirigió a su mujer—. Vamos a hacer las maletas, cariño. Tu hermano nos va a llevar hasta la otra orilla para que cojamos el coche. Nos queda un largo camino hasta casa.


  —No te preocupes. Estaré lista en media hora —dijo Kim y se volvió a Angie—. Gracias, Angie. Sé que ha sido por ti. Mi hermano puede ser tan testarudo…


  —Creo que es demasiado paternalista —murmuró Angie—. Mi hermano es igual. Los hermanos mayores siempre dirigen la vida de sus hermanas.


  Kim la miró pensativa.


  —Puede que tengas razón. Nunca lo he visto así; creí que Owen era un arrogante —añadió. Se acercó a Angie y le dio un abrazo—. Me parece que va a ser estupendo tenerte en la familia.


  —Gracias —dijo Angie sorprendida por aquel toque de cariño que habían tenido por primera vez hacia ella.


  Glen se rió.


  —Algo me dice que las cosas van a cambiar por aquí de ahora en adelante. Te veré en la próxima reunión familiar, Angie —dijo y la abrazó lo mismo que su esposa—. Y gracias —murmuró—. Te lo debo.


  —No —respondió Angie, pero Glen no la escuchaba ya.


  La pareja salió por la puerta para preparar sus cosas.


  —No entiendo cómo ha podido rechazar la oferta —dijo Derwin de mal humor.


  —Creo que ha sido lo mejor —dijo Celia—. Una pareja joven necesita comenzar por sí misma, necesitan independencia. Todo lo que Kim quería era cerciorarse de que su hermano ha aceptado a Glen. Ya está satisfecha y eso es lo que cuenta, ¿no te parece?


  —A mí nunca me ha ofrecido la vicepresidencia —refunfuñó—. Nunca me han ofrecido un puesto ni siquiera el más bajo —dijo—. Esto ha sido obra tuya, ¿no? —añadió dirigiéndose a Angie.


  —Derwin, basta ya.


  —Ha sido obra suya. Y yo, de una vez por todas, quiero saber qué está ocurriendo aquí. Todos presenciamos la escandalosa escena de anoche. No he visto nada más indigno en toda mi vida. Owen llevando a cuestas a una mujer… delante de todos… Es típico de los Townsend, pero no de Owen. Ella le está trastornando. Le está cambiando.


  —Por favor, Derwin —insistió Celia.


  No le hizo caso y continuó mirando a Angie enfurecido.


  —Le has seducido, eso es lo que has hecho. Ha hecho el ridículo delante de su familia y ahora pretendes interferir en todos los actos de la familia. Estás buscando algo. Lo sé.


  —¡Derwin! —gritó Celia—. Creo que ya ha sido suficiente.


  —Pues yo creo que no —dijo el otro y golpeó la servilleta contra la mesa—. No se puede confiar en los Townsend. Siempre están planeando cosas. Escúchame Celia: Owen se arrepentirá toda su vida de haberse casado con una Townsend. Aprenderá la lección.


  Un incómodo silencio se hizo en la habitación y Celia sonrió tratando de disculparse.


  —Lo siento, Angie. Derwin y Helen son así. Las viejas costumbres tardan mucho en desaparecer y ellos llevan odiando a los Townsend desde hace muchos años.


  —Me gustaría saber por qué —dijo Angie—. ¿Lo sabes tú?


  Celia sacudió la cabeza.


  —No, sé que sucedió con el primer intento que hicieron por unir las dos compañías. Yo no estaba casada con el padre de Owen entonces, así que no sé los detalles. Ocurriera lo que ocurriera dejó un mal sabor de boca a todos. Supongo que por nuestra lealtad a la familia, yo he sospechado siempre de los Townsend, como todos nosotros, aunque eres la única a la que conocemos.


  —Pues somos encantadores.


  Antes de que Celia pudiera responder, apareció Owen por la puerta. Sus ojos se encontraron con su madrastra.


  —Buenos días, Celia. ¿Has visto a Angie? —dijo y enseguida la vio—. Ah, estás aquí. Te estaba buscando. Voy a llevar a Kim y a Glen a la otra orilla; mientras lo hago, ¿por qué no le dices a Betty que nos prepare una cesta de picnic? Cogeremos la barca e iremos a un par de islas que hay en el sur de lago.


  —De acuerdo —dijo Angie—. ¿Cuánto tardarás?


  —Pues un par de horas. Después de dejar a Kim y a Glen tengo que comprar algunas cosas para Jeffers.


  —Bien.


  —Hasta luego —dijo Owen.


  —¿Owen? —dijo Celia con timidez.


  —¿Sí?


  —Gracias.


  —¿Por qué? ¿Por lo de Glen? Olvídalo. No me ha costado mucho. Me rechazó, de todas formas.


  —Pero ha significado mucho para Kim. Y para mí.


  Owen vaciló y luego, sus labios se fruncieron en una mueca.


  —Langley es un buen tipo. A papá le habría gustado. Tiene valor.


  * * *


  Owen advirtió que se había quedado dormido cuando se despertó bien entrada la tarde bajo los árboles junto a los que había tenido lugar el picnic. Abrió los ojos y vio a Angie untar paté en unas tostadas de pan. Aquello hizo que se diera cuenta de que tenía un hambre feroz.


  —Hmmm, podría comerme media docena de esas tostadas —dijo y se puso en pie para lavarse las manos en la orilla del lago.


  —Pues si no te das prisa, me las comeré yo todas —dijo ella.


  —Abriré una botella de vino —señaló y utilizó el abrebotellas que había colocado Betty en la cesta—. ¿Angie?


  —¿Sí?


  —He estado pensando que podíamos irnos a pasar el resto de nuestra luna de miel a otro sitio —explicó mientras servía el vino en dos copas.


  —Creí que querías que me quedara aquí para que no pudiera estropear la venta de las acciones.


  —Bueno, eso no fue más que un pretexto —admitió él—. Sé que, si quiero, puedo mantener a la prensa alejada de nosotros en cualquiera de mis hoteles. Recuerda que soy el jefe.


  —Entonces, ¿por qué insististe tanto en traerme aquí?


  —Se me ocurrió la genial idea de que si me veías rodeado por el resto de los Sutherland, te verías obligada a ponerte de mi parte —señaló sonriendo—. Tú eres la típica persona que se pone del lado de los desvalidos. Creí que si conocías a los Sutherland y me veías entre ellos te volverías loca y comenzarías a recordar lo que realmente sientes por mí.


  —Ya entiendo.


  —Las cosas no han sucedido como yo las había planeado —reconoció él—. Pero todo ha salido bien… ¿Recuerdas ahora lo que sentías por mí, Angie?


  Angie dobló las rodillas y las rodeó con sus brazos.


  —Deseas de verdad que este matrimonio funcione, ¿no es cierto?


  —Claro que sí.


  —Yo también.


  Owen sonrió con honda satisfacción.


  —Lo sé. Lo he sabido siempre. Tan sólo necesitas algo de tiempo para superar tu enfado y tu miedo a haber sido utilizada. Sé que parte de la culpa es mía; tal vez no te di una oportunidad para que me conocieras mejor antes de casarnos; no creas que no me doy cuenta de que he precipitado las cosas. Si hubiéramos tenido más tiempo, te habrías sentido más segura.


  —Me parece que llevas razón. Ahora siento que te conozco mejor, Owen —dijo Angie con expresión sincera.


  Él la besó en los labios.


  —Eso es exactamente lo que he querido que pasara desde el principio; cuando nuestro matrimonio se consumara, sabía que llegarías a esa misma conclusión.


  —Estás muy seguro de ti mismo, ¿no, Owen?


  Él se rió por lo bajo.


  —No voy a contestarte a eso, pero si te sirve de consuelo hiciste que me sintiera como un estúpido desde que nos casamos. Sin embargo, ahora pienso que podemos recuperar lo que hemos perdido, ¿no crees?


  —Sí.


  —¿Es eso todo lo que puedes decir? —preguntó y luego la miró con ironía—. ¿No me digas que te gusta este lugar?


  —No te voy a decir eso. Pero sí que he aprendido más sobre ti en estos días que en los tres meses de noviazgo, Owen.


  Aquello le enfadó.


  —No es cierto, maldita sea. Tan sólo has recuperado el sentido común, eso es todo.


  —Si te gusta pensar así…


  Owen se dio cuenta de que su buen humor estaba empezando a flaquear.


  —Angie, ¿qué te pasa? ¿Estás loca acaso?


  —No, no estoy loca. Sólo he pensado un poco —dijo ella y apoyó la barbilla en sus rodillas—. Los dos estamos de acuerdo en que queremos que nuestro matrimonio tenga una oportunidad para salir bien.


  —Yo no he dicho eso —murmuró él—. Te he dicho que iba a funcionar.


  Ella asintió con un gesto.


  —Creo que hay posibilidades de que así sea.


  —¿Posibilidades?


  —Sí, de la forma que yo lo veo, tenemos muchas cosas a nuestro favor. Por ejemplo, que existe una gran atracción física entre los dos.


  —Eso por supuesto —dijo Owen y bebió un sorbo de vino.


  —Y también existe un vínculo muy fuerte por los negocios, especialmente porque la Sutherland y la Townsend se han unido. Al principio me enfadé, pero ahora he llegado a la conclusión de que tener intereses empresariales comunes puede ser un elemento de unión también.


  Owen perdió los nervios.


  —Maldita sea, Angie, ¡eso no tiene nada que ver con nuestra relación!


  —Sí, claro que sí, Owen —señaló Angie muy tranquila—. No puedes negarlo. Tú mismo dijiste que no nos habríamos conocido si nuestras familias no fueran competidoras en el mismo terreno. No te preocupes, estoy comenzando a verlo como un punto muy importante en nuestro matrimonio.


  —Angie, ¿me das un respiro?


  Ella lo miró con inocencia.


  —¿Por qué te enfadas tanto, Owen? Te estoy diciendo exactamente lo que querías oír, ¿no es cierto?


  —No quiero oír hablar del aspecto empresarial de nuestra unión —dijo entre dientes mientras, pensaba que no sabía a qué nuevo juego estaba jugando su mujer—. Los hoteles nada tienen que ver con lo que nos ocurra a ti y a mí.


  —¿Y qué es lo que nos mantendrá unidos, Owen?


  —Todo tipo de cosas.


  —¿La atracción física? Y te lo he mencionado antes.


  —No sólo eso —refunfuñó él—. El cariño, el respeto mutuo, los intereses compartidos… —añadió y para él mismo se dijo que el amor.


  —También he mencionado los intereses compartidos. Es decir, el negocio de los hoteles.


  —No sólo eso.


  Ella sonrió como burlándose de él.


  —Está bien. Los picnics. Parece que tenemos eso en común, a los dos nos gustan.


  —Hay más. Mucho más.


  —¿Como qué? —insistió ella.


  Owen sintió que le estaba arrinconando.


  —La confianza. El compromiso. El sentido de la responsabilidad.


  —Sí, sí. Llevas razón. Todo eso son cosas maravillosas. Cosas de mucho valor, algo precioso.


  —Maldita sea… —dijo él pensativo y totalmente desarmado.


  —¿Owen, te pasa algo?


  —¿Qué me puede pasar? —dijo sonriendo tristemente—. Estoy solo en una isla con una mujer que…


  —¿Sí, Owen?


  —Sólo en una isla con la mujer con la que me he casado —dijo por fin y la atrajo hacia sí para tenerla en sus brazos.


  El sol brillaba en el pelo de Angie y Owen consiguió olvidar su furia anterior al besarla en los labios de nuevo.


  Se encontraba solo en una isla con su mujer y su mujer lo amaba mucho más de lo que cualquier mujer lo había querido en toda su vida. De eso estaba seguro, incluso aunque ella fuera demasiado orgullosa para admitirlo en aquellos momentos.


  Entendía a la perfección el orgullo de Angie. Podía esperar. Angie era demasiado dulce, cariñosa y estaba demasiado enamorada de él como para mantener una actitud de dureza durante mucho tiempo. Al final, se rendiría ante aquella pequeña batalla psicológica que había iniciado aquella tarde.


  * * *


  E la mañana siguiente, Angie salió a dar otro de sus habituales paseos por la isla. Cuando ya llevaba cierto rato pensando en la situación en la que se encontraba y en el futuro de su relación con Owen, oyó un ruido de pisadas sobre las hojas secas; se dio la vuelta y vio a Derwin caminar con cierta prisa.


  —Buenos días, Angie —dijo fríamente—. Magnífico día…


  —Sí, efectivamente.


  —Por ahí va Owen —dijo mirando la superficie del lago—. Oí que se marchaba a Jade, así que imagino que tardará un par de horas.


  —Probablemente más que eso —dijo ella, sonriendo—. En cuanto entre en la tienda de recambios, se demorará mirando todo tipo de objetos.


  —Sin duda —señaló Derwin, subiendo una de sus pobladas cejas mientras continuaba con la vista puesta en la distante orilla del lago—. Bueno, bueno, ¿quién será el que se acerca a la isla?


  —¿Quién? —dijo Angie y se volvió a mirar en la misma dirección.


  Una barca se acercaba a la isla de la mansión Sutherland. Un joven que no llegaba a los veinte años saludó con la mano para llamar su atención. Luego se puso las manos alrededor de la boca para que le oyeran mejor.


  —Tengo un mensaje para la señora Sutherland.


  —Soy yo —gritó ella.


  —De un tipo que dice que trabaja para su hermano. Dice que es importante. Quiere verla enseguida. Me dijo que la llevara a la otra orilla del lago.


  Un miedo repentino y terrible invadió a Angie.


  —Nos encontraremos en el embarcadero —gritó ella de nuevo y comenzó a correr hasta el mencionado lugar.


  Capítulo 9


  -Dice que su nombre es Rawlings y que trabaja para Harry y Palmer Townsend. Eso es todo lo que sé, señora —explicó el joven—. Me dijo que viniera hasta aquí y la llevara de nuevo a tierra firme. Dice que tiene que hablar con usted enseguida, que cuando llama a la mansión, nadie quiere avisarle.


  Angie miró a Derwin que permanecía tras ella en el embarcadero.


  —¿Sabes tú algo de las llamadas de un tal señor Rawlings?


  —No. Pero Betty recibió órdenes estrictas de Owen en cuanto a las llamadas telefónicas, si es que lo recuerdas. Los demás no podemos ni siquiera coger el teléfono.


  Angie se acordó de las instrucciones que Owen dio a su familia, pero había creído que desde que hicieron el amor, todo había cambiado.


  Sin embargo, en aquellos momentos se dio cuenta de que no había oído decir a Owen nada contrario a sus primeras instrucciones. Además, ¿por qué habría de haber cambiado nada cuando nada era lo que había cambiado entre ellos dos?


  Pero la verdad tampoco era aquella que se decía Angie. Las cosas no estaban igual que al principio, por mucho que él, tan testarudo y arrogante, quisiera hacer parecer.


  —Iré contigo a ver a ese Rawlings —dijo Angie al muchacho—. ¿Puedes traerme luego otra vez?


  —Claro.


  —De acuerdo —dijo ella y se subió a la lancha—. Derwin, por favor, diles a los demás dónde estoy; volveré pronto.


  —Muy bien.


  Subieron a la lancha y se alejaron rápidamente de la isla.


  —¿Cómo me habías dicho que te llamabas? —gritó Angie para hacerse oír por encima del ruido del motor.


  —¡Dave! Dave Markel. Aquella casa de la izquierda pertenece a mi familia y trabajan en el puerto deportivo.


  —¿Vives aquí desde hace mucho?


  —Toda mi vida, aunque este otoño me marcho a la universidad.


  —Felicidades.


  —Gracias —dijo Dave, sonriendo—. Ya estaba deseando marcharme de este pueblucho inmundo.


  Angie sonrió.


  —Supongo que conoces a los Sutherland desde que naciste, ¿no?


  Dave se encogió de hombros.


  —Sólo de decirles hola si me cruzo con ellos en las calles. No hay mucha vida social por aquí. Son un poco estirados, sobre todo los mayores. Al pez gordo que lleva la compañía y a su hermana apenas los veo. Ni siquiera sabía que Owen Sutherland se había casado hasta que este Rawlings llegó y preguntó por usted.


  —¿Cuándo apareció?


  —No sé cuándo llegó a la ciudad. Pero fue directamente al puerto hace una hora y dijo que buscaba a alguien que pudiera llevar un mensaje a la mansión, etcétera.


  Angie se dio cuenta de que no iba a obtener mucha información del joven, así que guardó silencio y esperó a llegar al puerto.


  Allí se dejó ayudar por el muchacho y vio que la lancha de los Sutherland estaba varada al lado, aunque Owen no estaba por allí.


  —¿Dónde está el señor Rawlings?


  —En el café del puerto —señaló Dave e hizo un gesto con la barbilla indicándole el lugar—. Dijo que tomaría una taza de café mientras llegaba.


  —Gracias —dijo y echó a andar en la misma dirección indicada.


  No fue difícil distinguir a Rawlings entre la multitud que llenaba el pequeño café del puerto; era el único que llevaba un traje de chaqueta de seda y corbata.


  Angie lo miró con curiosidad y caminó hacia él. Parecía tener unos treinta y cinco años, de cabello y ojos oscuros, y con una mirada alerta y agresiva. Cuando Angie se acercó, se puso en pie.


  —¿Señora Sutherland?


  —Sí.


  —Soy Jack Rawlings. Por favor, siéntese.


  Angie obedeció.


  —¿Ocurre algo malo, señor Rawlings? El chico que me llevó el recado dijo que se trabajaba para mi hermano.


  Rawlings le dedicó una amable sonrisa.


  —No exactamente. Admito que eso fue lo que le dije al chico pero sólo porque tenía prisa en hablar con usted y no encontré otra forma más rápida. Traté de llamarla, pero nadie me contestó.


  —Ya entiendo —dijo Angie frunciendo el ceño—. ¿Quién es usted, señor Rawlings, y por qué quiere verme?


  Rawlings apartó su taza de café y cruzó los brazos sobre la mesa. Entonces, miró a Angie con intensidad.


  —Señora Sutherland, para serle franco, le diré que represento a un grupo de inversores que están interesados en adquirir un gran porcentaje de las acciones de Sutherland y Townsend cuando salgan al mercado.


  —¿Y qué tiene eso que ver conmigo?


  —Para serle sincero, hemos oído ciertos rumores de que su matrimonio con Sutherland es una farsa. El rumor que está en la calles es que la fusión no va a durar mucho tiempo. La gente está diciendo que la antigua enemistad es tan fuerte como siempre lo fue y que Owen Sutherland no será capaz de remendar algo que ocurrió hace treinta años.


  Angie se quedó helada.


  —Eso es ridículo, ¿dónde demonios ha oído eso?


  Rawlings se encogió de hombros.


  —Ya le he dicho que es un rumor. Por favor, entienda, señora Sutherland. Mi gente está dispuesta a poner mucho dinero. Si la fusión es una farsa desde el principio y la dirección de la nueva compañía va a estar protagonizada por continuas tensiones entre los miembros del consejo, mis inversores van a perder mucho dinero con este asunto.


  —¿Me ha traído hasta aquí para saber si mi matrimonio es sólido? —preguntó Angie con incredulidad.


  —Digamos que busco clarificar algo las cosas. Si su matrimonio con Sutherland no es más que un hecho para ganar cierta publicidad, entonces, sí, mi gente se preocuparía bastante por si la fusión es una inversión segura. Me han dicho que la enemistad entre las dos familias ha hecho correr ríos de sangre.


  Angie estaba furiosa.


  —Eso es una estupidez.


  —Mire —dijo Rawlings con aquella intrigante sonrisa—, entiende mi problema, ¿no? Si aquellos sentimientos están todavía vivos, afectarán a la dirección de la compañía. Y una mala dirección repercutiría negativamente en mi grupo de inversores.


  Angie se puso en pie dispuesta a marcharse.


  —Desde luego que entiendo su problema, señor Rawlings. Su problema es que hace caso de los rumores. Le aseguro que en este caso, sus informadores están absolutamente equivocados. Estoy casada con Owen Sutherland y muy casada. Más aún, siento mucho que se haya desplazado hasta aquí por este tema. Si es así como trabaja su grupo de inversores, en cuanto a mí concierne, no me interesa mucho que pongan dinero en la compañía de mi familia.


  —Tranquilícese, señora Sutherland —dijo Rawlings precipitadamente. Se puso en pie, al ver que Angie no le escuchaba y se marchaba ya, y la siguió—. Sólo he tratado de descubrir lo que estaba ocurriendo.


  Angie no se dio la vuelta, sino que continuó caminando hacia la puerta del café. En aquel momento se encontró inesperadamente con Owen, quien al verla acompañada, observó al tipo que la seguía.


  Con largas zancadas, se acercó hasta Angie y la cogió del brazo.


  —¿Qué pasa aquí?


  —Éste es el señor Rawlings —dijo Angie con rapidez—. Dice que representa a un grupo de inversores que están interesados en la Sutherland y Townsend.


  —Sé quien es —dijo Owen, apartando a Angie—. Si tiene alguna pregunta que hacer, hágamela a mí, Rawlings. Mi esposa no está involucrada en los negocios familiares.


  —Bueno, bueno, tan sólo trato de hacer mi trabajo. No son más que negocios.


  —Al demonio. Estoy en mi luna de miel y no tengo ganas de hablar de negocios ahora —señaló Owen con furia controlada—. Y a propósito, no me gusta la forma que tiene de desempeñar su trabajo. Tal vez usted y sus tiburones podían ir a otra parte a husmear la carroña.


  —No me diga eso, señor Sutherland —dijo Rawlings—. Mi gente tiene mucho dinero para invertir. Usted los necesita.


  —Sutherland y Townsend no necesita a su grupo y ambos lo sabemos. Cuando salgan las acciones, lo harán a un buen precio, aunque sus esfuerzos vayan encaminados a hacer que el precio baje. Ahora, por favor, salga de aquí antes de que le eche a patadas del lago.


  —Mire, lo único que intento es recabar información. Tengo derecho a saber si esta fusión es verdadera o si cuenta con problemas potenciales de partida. He oído muchos rumores que dicen que la enemistad entre las familias no ha terminado.


  —Pues ha terminado, entérese —replicó Oven, mirando a Angie con una peligrosa sonrisa en los labios—. Angie y yo la enterramos personalmente, ¿verdad, cariño?


  Angie sintió los dedos de Owen apretando su brazo. Ella trató de simular la sonrisa más dulce y auténtica que pudo.


  —Claro, amor.


  —Esa enemistad es agua pasada —dijo Owen con toda tranquilidad a Rawlings—. Y de todas formas, tampoco ha existido un odio como el que pretenden hacer creer a todo el mundo. Se le dio bombo por motivos publicitarios. Nos fue útil en el pasado, pero ahora las cosas han cambiado. Ambas compañías se desarrollarán más rápidamente si lo hacen juntas.


  —No es eso lo que he oído —insistió Rawlings.


  Owen se encogió de hombros.


  —Entonces ha oído mal. Ahora tendrá que disculparnos. Mi esposa y yo nos vamos a casa. Como le he dicho, todavía nos encontramos en luna de miel. Tenemos cosas mejores que hacer que discutir de negocios con usted.


  Sin una mirada de despedida, Owen se dio media vuelta con Angie del brazo y desaparecieron del café. Él permaneció en silencio hasta que llegaron al embarcadero donde estaba amarrada la lancha. La ayudó a saltar y se sentó junto a ella.


  —Bien, ¿qué demonios ha ocurrido aquí? —preguntó Owen una vez que se alejaron de Jade.


  —Justo lo que has creído que pasaba. Rawlings quería información interna sobre la fusión —dijo Angie, mirándolo con cautela.


  —Eso ya lo sé. Lo que quiero saber es cómo te encontraste con él en el café. ¿Cómo atravesaste el lago?


  —Pues es una historia bastante interesante.


  —Sí, juraría que lo es.


  —Rawlings mandó un chico hasta la isla para decirme que alguien que trabajaba para mi hermano quería verme inmediatamente.


  —Debí haberle partido la cara —dijo Owen furioso con las manos en el volante de la motora.


  —El chico dijo que Rawlings había intentado llamarme por teléfono sin éxito —dijo Angie, observando atentamente a Owen—. ¿Es eso posible?


  —No. Nadie ha llamado a casa.


  —¿Estás seguro, Owen?


  —¿Me estás acusando de haberte vuelto a mentir?


  Angie sacudió la cabeza lentamente mientras lo observaba. Recordaba lo que era el orgullo herido de Owen y su promesa de no volver a mentirle más.


  —No, me dijiste que no me volverías a mentir. Te creo.


  Parte de la cólera que mostraba Owen pareció diluirse con aquellas palabras.


  —Bien. Supongo que entonces hemos hecho algunos progresos, pero ¡demonios! Angie, no debías haber caído en un truco como ése. Tu padre y tu hermano tenían razón cuando me dijeron que eras ingenua en los referente a los negocios.


  Entonces fue cuando Angie se enfadó.


  —No soy ingenua. Si la gente se tomara la molestia de mantenerme informada de las cosas, no caería en este tipo de trucos. Pero nadie se ocupa de mantenerme al tanto de lo que ocurre, ¿no es cierto? Todos me mantenéis en las tinieblas y os enfadáis conmigo cuando me enfado o llego a falsas conclusiones.


  —Debías haber tenido sentido común con Rawlings; haber sospechado que algo había de raro en lo del mensaje y en que tuviera que verte inmediatamente.


  —Deja ya de fastidiarme, Owen. He reaccionado de una forma normal, dadas las circunstancias. Además, estás enfadado porque tienes miedo de que diga algo que perjudique la venta de las acciones —murmuró.


  —Eso no es verdad. Me importan un bledo las acciones. Estoy enfadado porque ese Rawlings ha tratado de utilizarte y tú le has dejado hacerlo.


  Angie levantó la barbilla.


  —Creo que debemos dejar esta discusión hasta que te vuelvas más razonable.


  —¿Razonable? ¿Esperas que me comporte de una manera razonable con respecto a este asunto?


  —Sí.


  —Bueno, ni lo sueñes —dijo él—. Terminaremos esta discusión más tarde; aunque tienes razón en una cosa, no es buen momento para discutir —añadió señalando al motor que hacía un ruido espantoso.


  * * *


  Cuando llegaron a la isla, Owen amarró la lancha y mientras lo hacía, pensaba lo fácil que le resultaba a Angie cambiar de humor. Con ella se veía constantemente obligado a pasar de un estado de ánimo racional, tranquilo y sosegado, al mal humor.


  Haberla encontrado con Rawlings en aquel café, había sido la gota que colmaba el vaso. Toda la mañana había estado dándole vueltas al hecho de que Angie no reconociera su amor por él y aquello no dejaba de ser una manera muy infantil de manipularle. Se dijo a sí mismo que la mejor forma de hacer frente a aquella situación era no hacerle caso. Angie era demasiado tierna y emocional como para aguantar mucho tiempo; tarde o temprano se olvidaría de aquellas estratagemas; en cuando estuviera en sus brazos.


  —¿Owen?


  —¿Sí? —dijo él, levantando la vista para mirar a Angie.


  —¿Cómo supiste que estaba en el café con Rawlings?


  —Un chico del puerto me dijo que habías entrado allí para encontrarte con alguien.


  —Supongo que sería Dave.


  —Sí, ¿y qué?


  —Sólo estaba pensando.


  Él puso las manos en su cintura y la observó con curiosidad.


  —¿Y en qué estás pensando exactamente, Angie?


  —Bueno, pues que el momento en que ha sucedido esta entrevista es un poco curioso —dijo lentamente como si estuviera todavía reflexionando.


  —Continúa.


  —De acuerdo; tú te marchaste de la isla y poco después recibo un mensaje de alguien que representa a mi hermano y que quiere verme de inmediato.


  —Rawlings podía haber estado observando la isla con unos prismáticos. En cuanto vio que me alejaba en la lancha, se habrá puesto en acción.


  —Cierto —dijo Angie y se mordió el labio inferior—. Él se refirió a rumores que corren por ahí.


  —¿Rumores sobre qué? ¿Sobre la antigua enemistad?


  —Sí. Parecía querer decirme que esa enemistad estaba lejos de haber terminado y añadió que sus inversores estaban preocupados.


  —Pues si están nerviosos, pueden pasar de comprar acciones, es muy sencillo. Yo no estoy preocupado por perder el apoyo del grupo de Rawlings. He hablado con mi oficina esta mañana; todo el mundo se ha creído la historia de nuestro matrimonio y de la fusión. Créeme, la gente del mundo financiero está muy interesada en las acciones de la Sutherland y Townsend.


  —Yo no pienso así, Owen.


  —¿Pues qué piensas?


  Ella lo miró con preocupación.


  —En nuestra noche de bodas, alguien trató de separarnos haciendo uso de una información confidencial. Creo que sigue existiendo ese alguien que trata de perjudicar la fusión, Owen. ¿No te parece que deberías descubrir de quién se trata?


  —¿Crees que no lo he intentado? —preguntó él.


  —¿Y bien? ¿Tienes alguna idea?


  Él se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros.


  —No hay nadie con quien pueda hablar todavía.


  —¿Y por qué?


  —Porque no estoy seguro, ¿de acuerdo? —dijo con cierto enfado.


  —Tienes miedo de que alguno de tus familiares esté detrás de todo este asunto, ¿no? Temes que esto sea un asunto de familia.


  Durante unos segundos, estuvo tentado a negarlo, pero Angie lo miraba con sus ojos azules de tal forma que se dio cuenta de que su esposa había llegado intuitivamente la misma conclusión que él mismo.


  —Sí, maldita sea, sí.


  Angie le acarició el brazo con cariño.


  —No te preocupes, no tienes que defender a nadie ante mí. Yo también soy de la familia, ¿no?


  Él la miró.


  —No es así como lo veo yo.


  Ella sonrió.


  —No trates de protegerme o de mantenerme fuera de esto. Podemos afrontar los hechos juntos, Owen. Soy tu esposa.


  —Todavía no estoy muy seguro —dijo él.


  —¿De qué no estás seguro?


  —De mí y de ti —admitió—. Tengo un documento legal en el que se dice que eres mi esposa. Llevo una alianza en la mano. Hemos hecho el amor, pero todavía falta algo.


  —¿Qué más quieres?


  —No lo sé.


  Angie frunció el ceño, aunque todavía sonreía.


  —Pues dímelo cuando lo descubras. Mientras tanto, intenta tratarme como a una verdadera esposa. Deja que te ayude a poner orden en este caos.


  Owen tenía ganas de discutir, de hacerla admitir que lo quería. Sin embargo, decidió esperar hasta aquella noche, cuando ambos se acostaran. Sabía que se comunicaban mejor cuando hacían el amor.


  —¿Owen?


  —No hay nada que poner en orden —dijo él fríamente—. Todavía no —añadió y la cogió del brazo para volver a la casa.


  —Owen, por favor, no me apartes de ti. Éste es también mi problema.


  —Se trata de negocios, Angie.


  —No, de eso nada. Es mi familia. Lo sabes muy bien.


  Owen refunfuñó al advertir que no llevaba toda la razón. Entendía de negocios, pero no de asuntos familiares; y en todo aquel embrollo tenía mucho que ver la familia.


  —Estoy acostumbrado a resolver este tipo de cosas solo —dijo Owen.


  —Lo sé. Pero ya no estás solo. Me tienes a mí, ¿recuerdas?


  —¿Cómo voy a olvidarlo?


  —Bien. Pues entonces creo que debemos reunir todos los hechos que nos han sucedido y ya veremos a dónde nos conducen.


  —Lo malo es que no tenemos mucho para comenzar; sin embargo tengo la corazonada de que el causante de todo esto es alguien perteneciente a mi encantadora familia. Nadie fuera de ella ganaría nada si esta fusión fracasa.


  —Ni dentro de tu familia, al menos económicamente —señaló Angie—. Todos mejorarían su situación económica si la venta de acciones tiene éxito.


  —Cierto —dijo Owen—. Pero entonces sea quien sea el que lo hace está esperando beneficiarse de alguna otra forma con el fracaso de la fusión.


  Angie asintió con la cabeza.


  —Alguien está tratando de mantener viva la enemistad. Hay alguien que prefiere perder los beneficios económicos resultantes de la fusión con tal de que no llegue a buen puerto la unión de las compañías.


  Owen suspiró.


  —Celia, Derwin o Helen; tiene que ser uno de los tres.


  —Celia no estaba aquí hace treinta años.


  —No, pero ya sabes esa frase de los que son más papistas que el papa. Celia consiguió lo que quería en la vida gracias a que se casó con un Sutherland. Y es totalmente fiel a la memoria de mi padre.


  —¿Y qué me dices de tu tío y de tu tía?


  —No sé. Como papá, siempre se niegan a hablar de lo que ocurrió hace treinta años.


  —¿Por qué no hablamos con Betty?


  Owen frunció el ceño.


  —¿Betty?


  —Ella trabajaba entonces para la familia, ¿no?


  —Creo que empezó por aquellos años, pero dudo mucho que fuera consciente entonces de lo que estaba sucediendo en el seno de la familia.


  —Te sorprendería lo mucho que los empleados pueden saber de las interioridades de una familia. Vamos a hablar con ella.


  Owen vaciló durante unos instantes y luego decidió hacer caso a su mujer.


  —De acuerdo.


  * * *


  Betty apartó del fuego el cazo con agua hirviendo y la vertió en la tetera.


  —Por supuesto que sé que sucedió algo terrible. Nadie hablaba de ello y todo el mundo mantenía la boca cerrada por días —dijo mirando a Owen, mientras llevaba hasta la mesa la tetera—. Su tía lloraba muchísimo; su padre estaba furioso. Derwin cortejaba por entonces a Helen y estaba comprometido con ella. Creo que él sabía también lo que sucedía, porque actuaba de forma extraña.


  —Pero no sabes lo que ocurrió, ¿no? —preguntó Owen.


  —Sólo sé que tenía que ver con los negocios y que todo el mundo estaba medio loco y en contra totalmente del nombre de los Townsend —añadió y miró a Angie—. No se ofenda.


  —Su apellido es Sutherland ahora, no Townsend —dijo Owen—. No se preocupe de si la ofende o no.


  Angie levantó su taza.


  —No le hagas caso, Betty.


  —De acuerdo —siguió Betty, pensativa—. Es duro tener que decir que aquellos sentimientos perduran todavía hoy. Nunca he entendido por qué las cosas tienen que ser así, y no puedo creer que una enemistad dure tanto tiempo, y menos por negocios.


  —Cuando hay algo más que negocios, a mí no me extrañaría —murmuró Angie y miró a Owen—. Y ya hemos decidido que el problema no debió ser de negocios estrictamente.


  —No —admitió Owen—. Para alguien en esta familia se trata de algo muy personal.


  —Me gustaría poder ayudarles —dijo Betty—. Todo lo que sé es que los Townsend han causado mucho daño a esta familia durante treinta años. En lo que a mí respecta, ya es hora de que esa enemistad sea olvidada y enterrada.


  —Está enterrada —dijo Owen—. Pero hay alguien que no la quiere olvidar.


  —Terminará pronto —predijo Betty y lo miró significativamente—. Siempre he sabido que usted tiene más sentido común que su padre. Era buena persona, pero se bloqueaba con ciertos asuntos. Con los Townsend era inflexible.


  —Lo sé —dijo Owen—. No es tan fácil tratar con ellos —añadió dirigiendo a Angie una sonrisa.


  Quince minutos después, Owen salió de la cocina con su esposa sin haber descubierto nada nuevo.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Angie en el oscuro vestíbulo.


  —No estoy seguro. Podríamos reunir a todo el mundo y provocar una escena en la que forzáramos a todos a decir la verdad.


  —Eso causaría mucho daño.


  —No me importa causar daño al responsable de toda esta confusión. Y menos, después de lo que ha ocurrido esta tarde.


  Angie lo miró con curiosidad.


  —¿Y qué ha sucedido esta tarde para empeorar las cosas?


  —¿Es que no te das cuenta de lo que ha sucedido hoy?


  Angie parpadeó confusa.


  —Sí, alguien le ha contado a Rawlings que nuestro matrimonio es un fraude. Un intento más para perjudicar la venta de las acciones.


  Él gimió al ver que sus razonamientos seguían siendo ingenuos.


  —Eso es sólo una parte. Lo que ese alguien ha tratado de hacer es volver a separarnos, Angie.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿No te das cuenta? Alguien quería que te viera hablar con Rawlings. Todo era premeditado, Angie. Te han utilizado y a Rawlings también, por eso no hice nada contra él.


  —No entiendo.


  —Eres muy ingenua, maldita sea. Escucha, te lo explicaré otra vez. No ha sido coincidencia que a mí me dijeran que estabas en el café del puerto. Alguien quería que yo creyera que tú estabas vendiendo información, tal vez asegurarte unos beneficios en la venta de acciones o algo así. Alguien quiere probarme a mí que nada ha cambiado después de treinta años. Que un Townsend no es digno de confianza.


  Angie lo miró asustada y luego, con expresión furiosa.


  —Maldito sea, ¿quién será ese miserable? Osea que yo debía aparecer como una traidora.


  —Exacto. Ahora lo comprendes —dijo Owen.


  —Pero soy inocente —dijo ella, encendida.


  —Ya lo sé —dijo él con impaciencia.


  Angie volvió a parpadear y luego sonrió con tristeza.


  —Eso espero.


  Capítulo 10


  Owen miró a Angie con frialdad.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Nada —dijo ella y sonrió con una expresión de perfecta inocencia.


  —Angie, no estoy de humor para jueguecitos.


  —Sí, cariño.


  —¿Por qué sonríes como un gatito? —preguntó él sacudiéndola por los hombros.


  —Porque he llegado a una conclusión lógica —dijo—. Te encantará saber que he llegado a esta conclusión sin el menor gesto de emoción y sin más ayuda que mi intuición femenina. Con la frialdad y la claridad de la lógica, tal y como tú piensas, Owen. Tan sólo me baso en los hechos.


  —Angie, ¿pero de qué estás hablando?


  —Mira, he llegado a esta conclusión mucho antes de que la lógica me condujera a la misma idea. Pero sé que apreciarás que haya llegado hasta ella según tu forma de pensar y no según la mía. Si no, no me creerías.


  —Vamos, Angie, dime lo que has descubierto, me voy a volver loco…


  —Por supuesto que te lo voy a contar. Tú me amas.


  Él se quedó perplejo.


  —¿Cómo?


  —He dicho que me amas. Lo acabas de probar.


  —¿A sí?


  —Sí —dijo sonriendo y puso sus manos alrededor del cuello de Owen—. Has admitido que no sospechaste de mí cuando entraste en el café y me viste con Rawlings.


  Owen endureció su expresión.


  —Bueno, no has tenido la culpa de lo que ha sucedido esta tarde, pero sí de otras cosas.


  —Dime de cuáles.


  —De ser impulsiva, de no tener sentido común y de no pensar en las consecuencias que pueden tener tus actos. Tienes la maldita costumbre de actuar sin consultar con tu marido.


  —No estabas para preguntarte si podía ir a ver a Rawlings.


  —Debías haber esperado —dijo Owen, subiendo el tono de voz.


  En aquel momento, Derwin apareció en el salón con el ceño fruncido.


  —¿Ocurre algo?


  —No —dijo Angie y sonrió como si no pasara nada.


  —No —repitió Owen—. Estamos hablando de cosas personales.


  Derwin asintió con la cabeza.


  —Lo entiendo. Siento haberos interrumpido. Angie, supongo que te entrevistarías con esa persona que quería verte en el puerto, ¿no?


  Angie miró a Derwin y advirtió una solapada ansiedad en sus ojos. La felicidad que había sentido momentos antes al descubrir que Owen confiaba ya en ella, desapareció totalmente.


  —Sí, gracias, Derwin.


  —¿Cómo sabías eso? —preguntó Owen a su tío.


  Derwin miró a Owen con perplejidad.


  —Oh, ¿no te lo ha contado? Nos encontramos dando un paseo y estábamos juntos cuando vino ese muchacho, Dave, con el mensaje.


  —¿Es cierto?


  —Claro que lo es. Yo mismo la vi marcharse, ¿verdad, Angie?


  —Sí —respondió ella y le dio la mano a Owen. Se resistió, pero Angie le sacudió débilmente y, captando el mensaje, no la apartó.


  —Luego os vi volver juntos del pueblo —dijo Derwin, mirando a Owen con agresividad.


  La sonrisa de Owen fue fría.


  —¿Así que nos viste? La encontré en el café del puerto con Jack Rawlings; seguro que has oído hablar de él, es el representante de un grupo de inversores interesados en comprar acciones de la nueva compañía.


  —Ya entiendo —dijo el otro aguzando la vida—. Un poco extraño, ¿no?


  —No mucho —dijo Owen con la mano todavía en la de Angie—. Pero desde luego, sí te puedo decir que algo amoral. Rawlings le mandó un mensaje a Angie diciéndole que trabajaba para su hermano. Naturalmente, Angie corrió para ver qué sucedía. Pero se dio cuenta muy pronto de que la había engañado. Rawlings quiso sacarle información y ella le mandó a paseo, ¿verdad, Angie?


  —Por supuesto.


  Derwin miró con desconfianza a Owen.


  —¿Y tú la crees?


  —Claro —admitió Owen—. Es mi mujer. ¿Por qué no habría de creerla?


  Derwin se puso furioso.


  —Es una Townsend, por eso; pero se ve que no te enteras de lo que pasa en tus propias narices —añadió y salió de la habitación.


  Angie sintió que Owen se quedaba paralizado y advirtió que seguía a su tío con la mirada.


  —¿Owen?


  —Salgamos de esta maldita habitación.


  Se dirigieron al estudio y cerraron la puerta. Angie se sentó en un sofá y Owen en su gran sillón de despacho, detrás de su mesa.


  —No creo que debas precipitarte en tus conclusiones, Owen —dijo ella.


  —Es Derwin el que está detrás de todo esto. Tiene que ser él —señaló mirando por la ventana del despacho—. Está amargado porque siempre se le ha mantenido fuera de los negocios familiares. Todos estos años ha contenido su cólera, y ahora la paga conmigo.


  —No sabemos con seguridad que sea él, Owen.


  —Yo sí lo sé.


  —¿Cómo?


  Owen la miró con cierto desprecio.


  —Le has visto actuar hace unos instantes. Creía que estábamos discutiendo por lo de Rawlings.


  —Y lo estábamos haciendo.


  —Sí, pero yo no he llegado a la conclusión que Derwin quería que llegase. Estaba enfadado porque te engañaron para ver a ese representante. Nunca pensé que tú fueras a pasar información. Pero Derwin me miraba como esperando que le dijera que habían vendido a los Sutherland. Él fue quien arregló esa visita, Angie.


  —¿Y lo demás? El fax que recibí la noche de nuestra boda, ¿eh? ¿La llamada telefónica en la que me dijeron que te divorciarías de mí en cuanto se vendieran las acciones?


  Owen movió la cabeza con rotundidad.


  —Todo lo hizo él.


  Angie levantó los brazos.


  —¿Pero cómo? Ha estado en esta casa durante semanas. Lo sabes. Y tú mismo dijiste que todo este asunto de la fusión era un secreto. Nadie lo sabía excepto mis padres, Harry y tú.


  Owen miraba el ordenador que había sobre la mesa como abstraído.


  —Hoy en día no hace falta tener espías para descubrir lo que ocurre en una compañía. No, si sabes cómo manejar un ordenador. Derwin no ha tenido que salir de esta casa para saber lo que iba a ocurrir.


  Angie miró la máquina.


  —¿Crees que lo hizo a través de este ordenador?


  —Mira —dijo Owen y se puso a tocar unas cuantas teclas. Luego se retrepó en el sillón para ver lo que mostraba la pantalla—. Todo lo que se necesita hoy en día es un ordenador y un teléfono. Debí haber pensado en esto hace tiempo. Es la respuesta más lógica.


  Angie se puso en pie y se colocó frente al ordenador para ver la pantalla.


  —Mantuve la información secreta de la fusión fuera del ordenador hasta la última semana de negociaciones, por razones de seguridad —explicó Owen—. Entonces, justo antes de la boda, tuve que contárselo todo al director de relaciones públicas para que diera una nota de prensa a los medios de comunicación. Así que una vez que Calhoun supo lo que sucedía, el secreto era ya vulnerable.


  —Porque comenzó a escribir textos y notas de prensa en su ordenador, ¿no?


  —Sí. Yo ya sabía que había posibilidades de que esta información se filtrara al mundo financiero. Demonios, los rumores ya corrían a causa de nuestro compromiso. ¿Recuerdas la cantidad de reporteros que había a la salida?


  —Claro —dijo ella.


  —Tu padre, tu hermano y yo habíamos sido vistos juntos las suficientes veces como para generar rumores. Yo no estaba preocupado por eso. Los rumores pueden ser útiles en una situación como ésta.


  —¿Por qué?


  —Generan un estado de inquietud bien entendida en la comunidad inversora. Palmer, Harry y yo sabíamos que no nos perjudicaría lo más mínimo mientras… —dijo y frunció el ceño.


  —¿Mientras qué? —concluyó ella.


  —Mientras no llegaran a tus oídos, cosa poco probable pues tú no estabas interesada en los negocios —dijo él—, y además, estabas muy ocupada con los preparativos de la boda.


  —Pues ahora mis intereses se han expandido, ¿verdad? —dijo ella.


  —Muy graciosa —refunfuñó Owen—. El asunto es este ordenador, más el hecho de que a Derwin le encantan los trastos. Esto aclara la situación. Seguro que aprendió él mismo a usarlo y accedió a los archivos de la compañía.


  —¿Y qué me dices del fax?


  —Es fácil enviar un fax con este ingenio, sólo hay que dar una orden —dijo Owen, dando golpecitos sobre la mesa—. Cuando supo que el fax estaba enviado, llamó al hotel y pidió que le pusieran con nuestra habitación —explicó y luego cerró los puños con fuerza—. Mi propio tío.


  —De acuerdo —dijo Angie, tratando de calmarlo—. Sabemos cómo pudo haber sucedido. Pero todavía no sabemos por qué.


  —Ya te dije por qué. Derwin está resentido porque mi padre nunca confió en él.


  —Pero tiene tantos intereses en la compañía Sutherland como cualquier otro miembro de la familia, ¿por qué iba a tratar de perjudicar la fusión?


  Owen se encogió de hombros.


  —Ha tardado años en encontrar una forma de vengarse.


  —Yo creo que hay más que eso, Owen —dijo Angie y permaneció en silencio unos instantes mientras pensaba—. Tiene algo que ver con la enemistad entre las familias, no sólo con la venganza de Derwin contra tu padre. Betty dijo que por los negocios no se llega tan lejos, aquí hay algo más personal.


  —No me importa por qué Derwin está tan amargado. Me basta con saber que tiene un solo motivo y —dijo mirando el ordenador—… una oportunidad.


  —Pues como todos los que viven aquí. De hecho, hasta que no le ofreciste trabajo a tu cuñado, tu hermana y Celia también tenían motivos. Incluso tu tía está en contra de los Townsend. Y todos tienen acceso al ordenador. Kim y Glen también podrían haber usado otro ordenador en Hawai.


  —La tía Helen no sabe nada de ordenadores, ni Celia, ni Kim. Glen podría haberlo hecho, pero no creo que fuera él. No tiene motivos para sabotear la fusión.


  Angie miró a su marido con atención.


  —¿Qué vas a hacer?


  Owen se quedó en silencio durante unos segundos considerando las opciones que tenía.


  —Hablar cara a cara con Derwin. Decirle que pare ahora mismo de maquinar o que le dejaré de mantener tanto a él como a Helen.


  —Tiene que haber otra forma mejor de solucionar las cosas, Owen —señaló ella, sentándose en la esquina de la mesa.


  —¿Sí? ¿Cuál?


  —Creo que debes descubrir por qué hizo tu tío lo que ha hecho. Tal vez así reconsideres la forma en que debes actuar contra él. ¿Sería algo tan desastroso ofrecerle a Derwin un sillón en los consejos de administración de la nueva compañía?


  Owen, perplejo, la miró como si estuviera habiéndole en broma.


  —¿Estás loca?


  —Owen, piénsalo, por favor. Puedes manejarle a tu gusto si se pone tonto en las reuniones. Yo creo que no te daría ningún problema. Estoy segura de que te respaldaría en cada movimiento que tú propusieras.


  —No me puedo creer lo que estoy oyendo. Primero tengo que ofrecerle trabajo a Glen y luego a Derwin. Angie, ¡deja de decirme cómo tengo que organizar mi familia y mi compañía!


  —Tengo derecho a hablarte de las cosas. ¿Por qué me he de callar?


  Owen se levantó.


  —No quiero que me des más consejos, ¿vale? Yo soy el que tomo las decisiones en esta casa.


  —Pues mira, hablando de la casa, a ver si piensas en dejársela por entero a Celia. Tú odias este lugar y ella vive aquí desde hace años.


  —¿Dejarle la casa a Celia? Dios mío, no sabes cuándo tienes que callar, ¿verdad?


  —Era una sugerencia, Owen —replicó ella con una sonrisa.


  —Pues deja de hacerme sugerencias, maldita sea.


  —Sí, Owen.


  —Lo digo en serio, Angie. No creas que no me doy cuenta de que intentas manipularme últimamente.


  —Eso no es cierto —dijo ella totalmente perpleja—. No he intentado nada.


  —Vamos, Angie.


  —Es la verdad. Sólo te he hecho un par de sugerencias que has hecho muy bien en considerar. Sé perfectamente que no puedo manipularte para que hagas cosas que no quieres hacer, Owen. Nadie puede.


  —Ven aquí, Angie —murmuró él más calmado.


  —¿Por qué? ¿Qué quieres ahora?


  —Ven aquí y te lo diré.


  —No me gusta la forma en que me miras, Owen Sutherland.


  —Ven.


  —No, hasta que no me digas en qué estás pensando.


  —Ven aquí, señora Sutherland —dijo él con la voz más profunda y una expresión misteriosa.


  Ella se acercó consciente de que había despertado la sensualidad de Owen sin desearlo. Cuando estuvo frente a él, Owen la abrazó por la cintura y la colocó entre sus fuertes piernas.


  —¿Bien? —dijo ella con la voz temblorosa—. ¿Qué quieres, Owen?


  —Dime que me quieres —susurró él y le acarició la nuca.


  Aquella pregunta la sorprendió, pues no se la esperaba.


  —¿Por qué he de decirte eso? A ti no te importa el amor.


  —Quiero oírte decir esas palabras —dijo él y su boca rozó suavemente los labios de Angie—. No me lo has dicho desde el día que nos casamos.


  —No he tenido una buena razón para volver a repetírtelo —respondió ella con las manos en el cuello de Owen.


  —Ahora sí la tienes…


  Owen continuó besándola por todo el rostro mientras escalofríos de placer recorrían el cuerpo de Angie.


  —No sé. Tú tampoco me lo has dicho nunca.


  —Estamos hablando de ti, Angie; no de mí —replicó él, al tiempo que comenzaba a desabrochar la blusa de su esposa—. Vamos a ver quién es el que manipula a quién…


  —Owen, no es justo.


  —He decidido que quiero escuchar de tu boca que me quieres.


  —¿Por qué ahora?


  —Porque me gusta —dijo él sencillamente.


  Sus manos abrieron el escote de la blusa de Angie y alcanzaron uno de sus pechos.


  —Owen, espera…


  —Dímelo, Angie —dijo.


  Mientras acariciaba su pecho, besaba su cuello con ardor.


  —Owen, para; ¿qué intentas hacer? —murmuró ella al darse cuenta de que la iba a torturar con aquellos deliciosos besos hasta que se rindiera.


  —Dime esas palabras, Angie —insistió y su mano fue directamente a la cremallera de los vaqueros.


  Angie oyó el ruido de su cremallera y se puso a temblar con mayor intensidad, su respiración se alteró y sintió olas de calor por todo su cuerpo.


  —Espera, sé que estás enfadado porque trato de manipularte…


  —Dime que me quieres, Angie —seguía insistiendo él con las manos ya en las medias.


  —Está bien… a lo mejor he ido demasiado lejos, pero yo no trato de manipularte; sólo intento ser una ayuda: deseo que pienses en tus sentimientos. Yo también quiero que me digas lo que sientes por mí, Owen.


  —Dímelo, Angie —continuó insistiendo sin hacerla caso. Sus manos estaban aproximándose ya a un punto peligroso…


  —Mira las cosas desde mi punto de vista, Owen. Está claro que te cuesta admitir tus más profundos sentimientos hacia mí. Pero sé cuáles son tus emociones… ¡Oh!


  —¿Me quieres, Angie?


  —¡Owen, para! Puede entrar cualquiera.


  —Si alguien entra, tendrá que salir inmediatamente —dijo y apartó la mano para colocar su pierna entre los muslos de Angie—. ¿Me quieres?


  —Te quiero, sí, te quiero —se rindió ella ante el placer que le daba y lo besó con toda la intensidad de su deseo—. Te quiero, te quiero, te quiero. Y tú me quieres a mí, Owen Sutherland. Admítelo.


  Él no respondió, sino que la cogió en sus brazos y la llevó hasta el sofá.


  De pronto se abrió la puerta del estudio y entró Helen.


  —¿Owen? Owen, ¿qué pasa aquí? Acabo de hablar con Derwin y me ha dicho que has encontrado a Angie hablando con un tal Rawlings y que tú… ¡oh, Dios mío!


  Angie permanecía debajo de Owen en el sofá. Gimió y cerró los ojos ante la vergüenza de que les sorprendieran a punto de hacer el amor. Owen, con una rodilla apoyada en el sofá, miró a su tía con furor.


  —Perdonadme —dijo Helen fríamente, pero no hizo ningún movimiento para dejar la habitación.


  Owen se puso en pie lentamente con expresión resignada.


  —¿Qué problema tienes? —dijo Owen.


  Helen se cruzó de brazos desafiándolo.


  —Soy yo la que pido explicaciones de lo que está ocurriendo.


  Owen se pasó la mano por el pelo, un gesto que Angie interpretó como de disgusto.


  —Bien, ya que lo preguntas, estaba a punto de hacer el amor con mi esposa. ¿Alguna objeción?


  El rostro de Helen se puso colorado y sus labios se fruncieron.


  —No me importa en absoluto tu alocada forma de comportarte. ¿Le ha dado Angie alguna información a ese Rawlings sobre la Sutherland?


  —No —respondió Owen y se colocó la camisa por dentro del pantalón mirando a su tía con expresión divertida—. ¿Crees que estaría haciendo el amor con ella si la hubiera pillado vendiendo información a un extraño?


  —¿Quién sabe hasta dónde puedes llegar? Es obvio que ella te ha seducido —dijo muy tensa—. Derwin tiene razón. Eres como un muñeco en sus manos. Ya te advertí que los Townsend engañan a la gente, pero no me has escuchado, ¿verdad? Nunca escuchas a nadie. Te crees que lo sabes todo —dijo Helen con lágrimas en los ojos.


  —Helen… —comenzó Owen, acercándose a su tía.


  —No te acerques, vuelve con tu esa mujer. Continúa, ya descubrirás cómo son los Townsend —concluyó Helen, antes de salir corriendo del estudio.


  El silencio se hizo en la habitación. Angie se sentó en el sofá desolada, sintiendo que toda la pasión que había sentido momentos antes había desaparecido.


  —Owen, aquí sucede algo más que no sabemos. Algo más que la amargura de Derwin por no habérsele permitido trabajar para ti. Tu tía se ha enfadado demasiado, y todo lo ha dirigido contra mi familia.


  Owen todavía miraba perplejo la puerta recién cerrada.


  —¿Crees que ella está involucrada en lo que ocurrió hace treinta años?


  —No estoy segura de nada —dijo Angie en pie—. Todo lo que sé es que tenemos que descubrir qué ocurrió antes de tomar una decisión.


  —¿Celia? —preguntó Owen.


  —No sé si ella será capaz de ayudarnos más que Betty. Pero podemos intentarlo.


  —Al infierno con todo —dijo Owen, mientras terminaba de arreglar su indumentaria—. Voy a reunir a todos en el salón y vamos a aclarar esto de una vez por todas.


  —Owen, espera —dijo ella, recogiendo su ropa con rapidez—. No estoy segura de que sea una buena idea.


  —No me importa tu análisis sobre la situación —dijo él por encima de su hombro—. Quiero respuestas y las quiero ahora. Tú encuentra a Celia y dile que quiero verla en el salón dentro de cinco minutos.


  —Pero, Owen…


  —Hazlo, Angie.


  Angie no dijo más; tal vez él tuviera razón. Quizá era el momento de forzar un poco la situación y aclararlo todo con una larga conversación.


  —De acuerdo.


  * * *


  Diez minutos más tarde, Angie se encontraba sentada en el sofá del salón más cercano a la ventana. Estaba tensa y observaba las expresiones en los rostros de sus nuevos parientes mientras Owen dejaba que el silencio se prolongara en la habitación.


  Por fin, habló.


  —Estoy harto de la maldita enemistad entre los Sutherland y los Townsend y sé que los problemas que últimamente hemos tenido Angie y yo están promovidos por alguien de esta casa.


  Derwin pareció ofenderse.


  —¿Cómo te atreves a acusarnos?


  —Créeme, una vez que los hechos están sobre la mesa, es muy fácil acusaros —dijo Owen con una mirada peligrosa—. Sólo un idiota no podría darse cuenta. Los Townsend son completamente inocentes.


  —Yo no estaría tan seguro —murmuró Derwin.


  —Derwin —dijo Owen con una fría paciencia—, sé cómo han sido planeadas las cosas y sé cuándo se planearon. Estoy convencido de que alguien ha usado mi ordenador. Lo único de lo que no estoy seguro es por qué alguien de esta casa tiene interés en hundir la operación con los Townsend. ¿Alguien me lo puede explicar?


  —No sé de qué estás hablando —dijo Derwin, mirando por la ventana.


  —Estoy hablando de lo que ocurrió hace treinta años.


  —¿Por qué no se lo preguntas a los Townsend? —dijo Helen muy digna.


  —Lo hice —respondió Owen—. Palmer Townsend dice que no sabe qué es lo que falló hace treinta años y yo le creo. Todo lo que sabe es que el trato no se cerró y que mi padre no volvió a hablarle más.


  Derwin aguzó la mirada.


  —Palmer Townsend sabe perfectamente qué es lo que ocurrió. Él fue el causante del problema.


  Angie se enfureció.


  —Eso no es verdad.


  Owen la miró para que se callara.


  —Silencio, Angie. Vamos a llegar a fondo de este asunto. No es momento para que defiendas a tu familia. Deja tus emociones para más tarde.


  —Si crees que me voy a quedar aquí sentada escuchando cómo tu tío se mete con mi padre, es que no me conoces —replicó ella.


  —Lo que yo creo —dijo Owen sin alterarse—, es que te debes quedar callada mientras hablamos. Lo último que necesito es una dramatización típica de los Townsend.


  Llevaba razón y Angie se dio cuenta. Se conformó con mirar a su marido con enfado.


  —Derwin —continuó Owen—, creo que empezaremos por ti. Dime qué ocurrió hace treinta años.


  —No sé por qué he de dejar que me fuerces a decirlo —replicó su tío.


  —Míralo desde este punto de vista —dijo Owen con tono amenazador—, o me lo cuentas, o tú y Helen tendréis que buscaros una nueva fuente de ingresos para vivir.


  Derwin lo miró claramente contrariado.


  —¿No estás amenazando?


  Angie cerró los ojos unos segundos. Los demás miraron a Owen sin creer en sus palabras, aunque asustados.


  —Ahora comienzas a comprender, Derwin; habla.


  Derwin se puso en pie de mala gana.


  —Muy bien, si insistes… Pero no te va a gustar lo que vas a oír.


  —Habla, Derwin.


  Derwin miró a Helen y luego a Owen.


  —Es muy sencillo. Los Townsend nunca quisieron que se llevara a cabo la fusión. Lo que pretendían era hacerse con la Sutherland, absorberla. Cuando se hubiera cerrado el trato, la Sutherland sería absorbida completamente por la Townsend, y todos nos habríamos quedado sin oficio ni beneficio.


  —Cuéntame otro cuento, Derwin —sugirió Owen.


  —Es la verdad, tu padre descubrió que los Townsend habían estado vendiendo pequeñas participaciones de la Sutherland a un tercer socio. Una vez que hubiera vendido las suficientes, Palmer Townsend tendría todo bajo control. Casi lo consiguió, pero tu padre se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo antes de que lo desplumaran. A la compañía le costó millones volver a recuperar las acciones vendidas.


  —Mi hermano pudo detener la unión entre ambas compañías —dijo Helen—. Pero tomó dos decisiones después de lo sucedido. Primero, que la Sutherland no perdiera jamás el control de sus propias participaciones. Y segundo que jamás volvería a confiar en un Townsend.


  Owen sacudió la cabeza disgustado.


  —Eso es una sarta de mentiras. No creáis que me lo voy a tragar.


  —¿Cómo lo sabes, Owen?


  —Porque, por curiosidad, me dediqué a rescatar todos los certificados de las participaciones de hace treinta años. Mi padre no era tonto. Siempre tuvo el cincuenta y uno por ciento de las acciones en su poder. Así que la historia que me habéis contado no me cuadra.


  —¿Quieres decir que estoy mintiendo? —preguntó Derwin.


  —Sí —dijo Owen—. Mi pregunta es, ¿por qué?


  Se produjo un horrible silencio. Angie, incapaz de mirar a ninguno de los presentes a la cara, desvió la mirada hacia la ventana. Entonces descubrió una pequeña lancha que se acercaba a la isla. Frunció el ceño y observó a las tres personas que iban en ella.


  —¿Owen? —dijo con cautela.


  —No me interrumpas, Angie.


  —Creo que tenemos compañía.


  —¿Qué dices? —dijo Owen volviéndose hacia la ventana.


  La pequeña lancha llegaba en aquellos momentos al embarcadero. Las luces del cobertizo revelaron el rostro familiar del hombre que descendía de la embarcación. Los otros dos acompañaban a aquél por el sendero hacia la casa.


  Las luces de la terraza descubrieron a Angie a Harry Townsend, a su madre y a su padre.


  —Bueno —murmuró Owen—. Lo que necesitábamos. Los Townsend en busca de su hija. ¿Sabías algo? Esto ya es el colmo.


  Capítulo 11


  -Yo abriré —dijo Owen a Betty—. Me parece que tendrás que poner tres cubiertos más en la cena y preparar un par de habitaciones. Vaya, vaya, mis suegros y mi cuñado han venido inesperadamente.


  Betty sonrió mientras se limpiaba las manos en el delantal.


  —Esto se pone interesante.


  —Si fuera tú, me iría a la cocina hasta que termine la tormenta.


  —Creo que sí. Usted puede con esto, Owen. Su mujer le ayudará.


  Owen abrió la puerta y se encontró con un suegro furioso, un cuñado iracundo y una suegra muy preocupada.


  —Qué sorpresa tan agradable —murmuró Owen—. Precisamente estábamos hablando de los Townsend.


  —Quiero una explicación, Sutherland —dijo Palmer nada más entrar por la puerta.


  Harry entró directamente en el vestíbulo.


  —¿Dónde está Angie? ¿Qué demonios está pasando aquí, Sutherland? Esta mañana recibimos un mensaje en el que se nos decía que la tenías aquí encerrada hasta que se produjera la venta de las acciones. También nos dijeron que te ibas a divorciar en cuanto se hiciera pública la fusión.


  —Pues os han mentido —dijo Owen con mucha calma—. Vamos, entra, Marian —añadió pues la madre de Angie era la única que no se había atrevido a entrar—. Pareces cansada.


  —No te puedes imaginar por lo que he pasado hoy —dijo Marian sonriendo débilmente—. Palmer y Harry se enfurecieron cuando nos llegó el mensaje esta mañana. Hemos volado hasta San Francisco y luego hasta aquí en coche. Casi nos volvemos locos tratando de encontrar este lago.


  —Llegáis a tiempo para la cena —dijo Owen.


  Angie apareció en el vestíbulo.


  —Hola a todos, ¿qué ocurre?


  —Típica reacción de los Townsend en una crisis familiar, querida —dijo su madre—. Están chalados.


  —Yo no estoy chalado —dijo el padre de Angie—. Y tampoco Harry. Pero queremos que alguien nos dé una explicación.


  —La tendrás —replicó Owen, abrazando a Angie por los hombros.


  Palmer y Harry no dejaron de advertir aquel gesto.


  —¿Estás segura de que te encuentras bien, Angie? —preguntó Harry.


  —Sí, gracias.


  Palmer miró a Owen.


  —¿Pero qué demonios ocurre aquí? Creí que estabais en uno de tus hoteles pasando la luna de miel.


  —Por lo menos lo intentamos, pero cambiamos de planes —dijo Owen, mientras les conducía hacia el salón—. Sentaos, yo me encargo de las presentaciones. Luego terminaremos de aclararlo todo.


  —¿Y qué es lo que hay que aclarar? —preguntó Palmer—. Yo todo lo que quiero es una explicación —añadió. Luego se dio cuenta de que allí estaba Helen y su expresión se dulcificó—. Hola, Helen. Cuánto tiempo sin verte. Casi no te he reconocido.


  —Hola, Palmer —dijo Helen casi en un susurro.


  Owen advirtió la mirada de su tía al saludar a Palmer Townsend. La observó con más atención con el rabillo del ojo mientras presentaba a las dos familias. También se dio cuenta de que Angie estudiaba igualmente a su tía.


  —Cuando terminemos esta conversación —dijo Owen—, cenaremos y nos iremos a la cama. Por la mañana, Angie y yo nos marcharemos para terminar nuestra luna de miel en alguno de nuestros hoteles.


  Angie lo miró con alegría a pesar de las circunstancias.


  —¿Sí?


  —Sí, definitivamente sí. Ahora, continuemos con este horrible asunto. Helen creo que te toca hablar a ti.


  Helen palideció repentinamente.


  —Pero es que yo no tengo nada que decir con respecto a lo que pasó hace tantos años. Ya sufrimos bastante entonces. Owen, ¿no puedes dejar las cosas tal y como están?


  —No —replicó él—. No puedo.


  Derwin intervino entonces alzando la voz.


  —Lo que ocurrió hace treinta años no tiene nada que ver contigo, Owen. Eras sólo un niño.


  —Te equivocas, Derwin. Lo que ocurrió entonces está afectando a mi matrimonio y a mis negocios. Este caos hay que arreglarlo. Nadie va a abandonar esta isla hasta que no sepamos la verdad —añadió Owen—. Y bien. ¿Helen?


  Derwin volvió a saltar.


  —Déjala en paz, por lo menos muestra un poco de respeto por tu tía. Es la hermana de tu padre.


  Owen sintió la mano de Angie deslizarse en la suya, como gesto de apoyo a su actuación.


  —Lo siento Helen, pero necesitamos respuestas.


  —Lo sé —dijo Helen—. Siempre he sabido que tarde o temprano tendría que hablar del asunto —añadió y se puso a llorar.


  Derwin se apresuró a consolarla.


  —No tienes por qué contar nada, Helen.


  Ella se limpió la nariz en el pañuelo que le había ofrecido su marido y sacudió la cabeza con decisión.


  —No, Owen lleva razón. Esto ha ido demasiado lejos. Hemos vivido con este peso durante años, y yo, por mi parte, estoy muy cansada.


  Palmer la miró con atención.


  —Tiene algo que ver conmigo, ¿verdad, Helen?


  —Sí, sí. Lo siento, Palmer…


  Owen se dio cuenta de que Marian miraba a su hija y levantaba las cejas, pero no dijo nada.


  —De acuerdo, Helen —dijo Owen con cariño—. Dinos lo que sucedió.


  —Lo que ocurrió —comenzó Helen con la voz cada vez más firme—, es que cometí una terrible equivocación hace treinta años. Mi única excusa es que era bastante joven, bastante malcriada y muy caprichosa. En fin, en una palabra, me enamoré de Palmer Townsend en el mismo instante en que lo vi. Y siguiendo la arrogancia de los Sutherland, me convencí a mí misma de que él me amaba a mí.


  Owen miró rápidamente a sus parientes políticos. Palmer parecía desgraciado e infeliz, incómodo; Marian parecía compasiva y Harry muy sorprendido.


  —Aquellos días se respiraba mucha animación en el ambiente por la fusión de las dos compañías —continuó Helen—. Todo el mundo estaba entusiasmado; y yo pensé que no habría nada más romántico que casarme con Palmer, unir las dos sociedades y las dos familias en una boda de cuento de hadas.


  —Helen, no hace falta que digas nada más —sugirió Derwin.


  —Lleva razón, Helen. No hagas caso a Owen —dijo Palmer—. Esto es personal. No hace falta que desveles secretos que sólo nos conciernen a nosotros.


  Ella sonrió con tristeza.


  —Pero lo haré. Owen es el que lleva razón. No son sólo mis secretos. Están afectando a todos de una forma u otra. El resto de lo sucedido es muy simple. Fui a ver a Palmer y le dije que estaba enamorada de él y que quería que nos casáramos. Él se quedó sorprendido, por decirlo más suave. La palabra adecuada sería perplejo o atónito.


  Palmer miró sus zapatos para que nadie advirtiera que estaba colorado.


  Helen continuó con una sonrisa de disculpa.


  —Trató de ser un caballero y rechazó mi oferta, Pero cuando me di cuenta de que no estaba enamorado de mí, es decir, que jamás me había considerado más que como una amiga más, y de que estaba comprometido con otra persona que yo no conocía, me encolericé. Entonces hice algo horrible. Algo de lo que me he arrepentido durante treinta años.


  —Helen, ya basta —dijo Derwin.


  —No, no basta —dijo ella y cogió la mano que su marido le tendía—. En mi ataque de celos, se me metió en la cabeza estropear los planes de unión de las dos empresas. Fui yo la que pasé información a diferentes medios financieros y aquello hizo que cambiaran la dirección en la que iban a invertir. Aquél fue el dinero que nunca se invirtió en la nueva compañía, sino que fue a parar a manos de la Townsend para financiar otros proyectos de expansión. Mi hermano, naturalmente, creyó que Palmer Townsend lo había planeado todo desde el principio.


  Se produjo un murmullo generalizado en todo el salón. Owen se inclinó sobre sus rodillas y apoyó la cabeza en sus manos ocultando su rostro.


  —¿Cuál fue la información que pasaste, Helen, y cómo la conseguiste? —preguntó Owen.


  —Tan sólo tuve que decir que uno de los hoteles de la cadena Sutherland estaba pasando muchos apuros, que la cosa era inestable. La información me la dio una secretaria; no fue muy difícil conseguirla. Yo había oído hablar a mi hermano de aquel asunto y no quería que se supiera nada hasta que se hubiera consumado la unión. Cuando envié esa información de forma anónima a los inversores, insinué que aquélla era la situación no de un hotel sino de varios, de muchos. Entonces lo creyeron y ya sabes cómo funcionan los rumores en el mundo de los negocios.


  Palmer miró a Owen.


  —Recuerdo aquel problema con el hotel; era por causa de su situación. Tu padre quería venderlo y eso es lo que hizo al final. No afectó para nada al resto de la cadena de hoteles.


  Helen se miró las manos.


  —Mi hermano se puso furioso cuando los inversores retiraron los fondos misteriosamente y echó la culpa de todo a los Townsend. Los acuerdos habían sido secretos y todo se había ido al traste; no había más que un único culpable.


  —Debió creer que yo había convencido a los inversores de que pusieran su dinero en mi compañía mejor que en la sociedad conjunta Sutherland Townsend —dijo Palmer—. Pensó que yo había cambiado de parecer y que había pasado información a la banca para que retiraran su apoyo.


  Helen asintió.


  —Mi hermano buscó en toda la empresa al posible espía y al final llegó hasta mí. Cuando me interrogó, yo le conté otra mentira.


  —Le dijiste que yo te había seducido para conseguir esa información, ¿no es cierto?


  —Sí —admitió Helen—. Creo que mi hermano habría perdonado unas cuantas maniobras no del todo claras en un competidor. Pero sabía que si le decía lo que le dije, renegaría de ti para siempre. Y eso es lo que hizo.


  —Y por eso es por lo que me odió siempre entonces —dijo Palmer, sacudiendo la cabeza—. Bueno, por lo menos ahora lo entiendo todo. ¿Pero por qué nunca se enfrentó a mí?


  —Por el orgullo de los Sutherland —murmuró Owen con tristeza.


  Angie sonrió.


  —Siempre supe que había mucha pasión enterrada en esta familia. Todo tipo de pasiones.


  Owen apretó la mano de Angie.


  —Demasiadas para la frialdad de los Sutherland —dijo mirando a Helen—. ¿Estaba en lo cierto sobre Derwin, Helen?


  —Sí —dijo Derwin—. Todo lo que ha dicho de mí es verdad. Yo he sido el que ha hecho lo posible para arruinar este segundo intento.


  Palmer lo miró perplejo.


  —Pero, por Dios, hombre. ¿Por qué? Vamos a hacer muchísimo dinero con este acuerdo.


  —Hay cosas más importantes que el dinero —replico Derwin con orgullo—. Tenía que proteger a Helen del dolor que sabía que le causaría una unión permanente de las dos compañías. Yo sabía lo que pasó hace treinta años. Sabía lo mucho que te había querido, Palmer. Y te he detestado por tanta desgracia como causaste, aunque reconozco que me facilitaste las cosas para casarme con ella.


  Palmer frunció el ceño hasta que entendió aquel razonamiento.


  —Claro, lo entiendo.


  Harry se encogió de hombros.


  —Sí, yo también comprendo que trataras de hacer algo ahora, Derwin.


  —Es perfectamente razonable, Derwin —murmuró también Marian—. Y entiendo también lo que hiciste tú, Helen. Un amor rechazado puede ser terriblemente doloroso. Uno puede llegar a cometer muchas tonterías.


  —Hombre, fue todo un poco drástico —dijo Celia—. Pero es comprensible.


  —Absolutamente —dijo Angie—. Pobre Helen. ¡Qué horrible debió ser para ti! Y por tu parte, Derwin, ha sido muy leal el apoyo que le has dado a tu mujer para que no tuviera que enfrentarse con mi padre y se sintiera humillada.


  Helen sonrió tristemente a Derwin.


  —El problema está en que no fue por amor, sino por orgullo. Me di cuenta en cuanto advertí que era de Derwin de quien estaba realmente enamorada. Pero tenía miedo de confesar la verdad; sin embargo, ahora es demasiado tarde para reparar el daño, yo esperaba que todo se olvidaría. Pero no ha sido así.


  Owen miró a todos los presentes y se llevó las manos a la cabeza.


  —Que alguien me salve de tantas emociones. Incluso mi padre fue una víctima de ellas. No me lo puedo creer; he vivido rodeado de gente que parecía no tener ningún problema y la verdad es que todas las decisiones de nuestra empresa se han basado en una venganza y en un amor no correspondido. ¡Treinta años!


  —No, Owen —dijo Angie, dándole unas palmaditas en el hombro—. Estás dramatizando las cosas, cariño. No es tan terrible.


  Él levantó la cabeza y la miró.


  —¿Que no es tan terrible? ¿Estás loca? Es increíble que dos compañías tan importantes hayan sobrevivido tantos años con gentes tan emotivas en sus cargos directivos. ¿Cómo demonios vamos a dirigir la Sutherland y Townsend con un equipo tan apasionado y furibundo como éste?


  Todos los presentes lo miraron con atención. Owen estaba congestionado y Angie sonreía claramente.


  —¿Vas a incluir a algunos de tus familiares en la directiva, Owen? —preguntó Palmer muy interesado.


  —¿Por qué no? —respondió Owen—. Tú, el presidente, y yo, el director ejecutivo; cada uno tiene que elegir el mismo número de miembros para el consejo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Sin duda nombrarás a Harry en primer lugar.


  —Claro. Y a mi esposa. Quiero estar seguro de que tengo gente que me respaldará en los momentos difíciles —dijo Palmer.


  —¿Sí? Bueno pues yo haré lo mismo —dijo Owen—. Derwin, podría usar la lealtad que has mostrado a la tía Helen durante treinta años, ¿estarías dispuesto? ¿Aceptarías un puesto en el nuevo consejo?


  Derwin pareció quedarse perplejo y se sonrojó con evidente sorpresa.


  —Bueno… yo, claro, por supuesto. Me encantaría ayudar a el nuevo consejo.


  —¿Y qué me dices tú, Celia? —preguntó Owen, mirando a su madrastra—. Si aceptas un puesto en el consejo, podrás velar por los intereses de Kim. Pronto tendrás nietos y debes proteger también su futuro.


  —Te estoy muy agradecida, Owen —dijo Celia, observando atentamente a su hijastro—. Pero la verdad es que yo no sé mucho de negocios.


  —Algo me dice que aprenderás rápido, y sé que eres muy leal a los intereses de la Sutherland. Eso cuenta mucho. Y hablando del tema de los nietos, quiero que sepas que te dejo esta casa. Es toda tuya. Sé que a papá le habría gustado que fuera así, aunque no lo pusiera en el testamento. Ya sabes cómo era.


  —Él esperaba que todo lo llevaras tú, Owen —dijo Celia sonriendo—. Gracias, muchas gracias, hijo. Acepto el puesto que me ofreces en el consejo.


  Owen se volvió a Helen con una mirada de curiosidad.


  —No, gracias —dijo Helen—. No necesito un sitio en la nueva directiva. Confío en ti y en los demás para velar por mis intereses. Prefiero pasar el tiempo con mis obras de caridad, si no te importa.


  Owen asintió agradeciendo el voto de confianza que su tía depositaba en él.


  —Gracias.


  —¡Oye! ¿Y qué pasa conmigo? —dijo Angie dando botes en el sofá y moviendo la mano para atrapar la atención de Owen—. Yo también querría sentarme junto a los demás en los consejos. Podría ocupar el puesto que no ha querido Helen. Será muy divertido. Tengo muchísimas ideas estupendas para los hoteles, incluyendo un nuevo logotipo.


  Owen oyó que Palmer y Harry gemían de terror. No les hizo caso y se volvió hacia su bella esposa. Decidió utilizar la lógica en primer lugar.


  —Tú ya tienes tu propia carrera como diseñadora de joyas, ¿recuerdas?


  —Sí, pero estoy segura de que puedo hacer las dos cosas —dijo ella rápidamente.


  —Angie, cariño, tú y todo el mundo tendréis vuestra participación en la nueva sociedad. Eso te dará el derecho a hablar sobre la empresa pero sin que haga falta que te sientes en el consejo.


  —Pero, Owen…


  —Para decírtelo con otras palabras —dijo Owen, alzando la voz—, ¿qué más quieres si duermes con el jefe?


  —No es lo mismo —insistió ella, poniéndose muy colorada—. Dame una oportunidad, ¿vale, Owen? Sé que podría ser un buen miembro del consejo. Iré a todas las reuniones y me ofreceré voluntaria para los comités especiales y todo lo demás.


  —Seguro que sí —dijo Owen—. Seré franco contigo, Angie; te quiero con toda mi alma, y te querré toda la vida, pero que me vea en los infiernos si te dejo entrar en una sola reunión del comité de la Sutherland y Townsend.


  —Owen —dijo Angie con los labios entreabiertos y temblorosos—, Owen ¿qué es lo que acabas de decir?


  —Ya me has oído.


  —Owen, has dicho que me quieres. ¡Lo sabía!


  Owen apenas tuvo tiempo de reaccionar, pues Angie se echó en sus brazos para besarlo.


  —¡Vaya! —exclamó Owen, abrazándola.


  Angie lo besó como una loca por todo el rostro, mientras el resto de los presentes se reía ante la cómica situación. Poco después entró Betty para anunciar la cena.


  —Ya sabía yo que no hay nada como una buena mujer para arreglar las cosas —dijo dirigiéndose a Owen que la miraba por encima de la cabeza de Angie—. Ahora, la cena está servida. Apenas si puedo esperar para ver a las dos familias sentadas alrededor de una misma mesa.


  * * *


  La tarde siguiente, Angie estaba sentada en la terraza de la suite nupcial de uno de los hoteles Sutherland. La brisa del atardecer agitaba la seda de su ropa interior. Se apoyó contra la barandilla y contempló la puesta de sol sobre el Pacífico. Sus largos y plateados pendientes colgaban, moviéndose lentamente.


  Volvió la cabeza al oír que la puerta de la habitación se abría. Owen entró con una botella de champán y dos copas en la mano. Iba vestido con un traje de chaqueta negro y una camisa de seda blanca.


  Cerró la puerta de la habitación y se aseguró de que el pestillo estaba echado. Luego su mirada buscó por la elegante habitación a su mujer, hasta que la encontró en la terraza. Comenzó a caminar hacia ella mientras se quitaba la corbata; su sonrisa era sensual, cálida y llena de promesas.


  Angie se estremeció ante aquella atrevida insinuación de sus labios y lo miró como si se tratara de un gato salvaje acercándose orgulloso y masculino hacia su presa. Advirtió el amor y el deseo en sus ojos y pensó de nuevo en lo mucho que lo amaba.


  Owen se detuvo cerca de ella. Puso la botella y las copas sobre la mesa de la terraza y abrió el champán. Luego lo sirvió en ambas copas y le ofreció una a Angie.


  —Por ti, señora Sutherland.


  —Por ti, señor Sutherland.


  Owen esperó hasta que Angie hubo bebido un sorbo del champán. Luego le quitó la copa de las manos y la abrazó por la cintura.


  —Bueno, señora Sutherland —dijo y la besó dulcemente en el cuello.


  —¿Sí, señor Sutherland? —respondió ella sonriendo y con los brazos alrededor del cuello de Owen.


  —Creo —murmuró él, con los labios junto a su garganta—, que tú y yo aún no hemos hecho todos los deberes.


  —¿No me digas? —preguntó ella, temblando ya bajo las caricias de su marido—. ¿Y qué nos falta?


  —La noche de bodas.


  —Ah, sí —dijo ella y se echó a reír mientras comenzaba a desabrocharle la camisa—. ¿Tenemos que convocar una reunión del consejo para que nos den su aprobación, o nos las podemos valer por nosotros mismos?


  —El consejo de la Sutherland y Townsend dio ya su total y definitivo visto bueno. Creo que nos toca a nosotros rematar los detalles —dijo Owen y la besó en la boca.


  Poco después la condujo a la cama, donde tumbó a su mujer para colocarse luego encima de ella.


  —Dime que me quieres, Angie —murmuró él, mientras la acariciaba los largos cabellos.


  —Te quiero, Owen. Te querré toda la vida —respondió ella, besándole en la barbilla.


  —Tanto mejor, porque no me voy a separar de ti en la vida, pase lo que pase —susurró y besó la mano de Angie—. Te quiero; para siempre.


  * * *


  Diez meses más tarde, Owen se detuvo en la puerta de la habitación del hospital. Llevaba en una mano una docena de rosas rojas y en la otra un sobre. Cuando entró en la habitación, nada habría podido borrar la expresión de orgullo de su rostro. La estancia estaba llena de regalos de varios miembros de ambas familias. Los lazos de color rosa y otras bonitas envolturas alegraban la habitación por todos los rincones.


  Angie levantó la vista del pequeño que tenía en sus brazos. Sonrió con los ojos iluminados por el amor y la felicidad. Parecía cansada y Owen se dio cuenta al instante. Pero tenía que admitir que nunca había visto nada tan bonito como aquella escena de su mujer con su hija en los brazos.


  Angie miró las flores.


  —Owen, son preciosas, ¿qué hay en el sobre?


  —La primera participación de la niña de las acciones de la Sutherland y Townsend —dijo abriendo el sobre para sacar el certificado donde estaba escrito el nombre de su hija: Samantha Helen Sutherland—. ¿Crees que le gustará?


  Angie se echó a reír.


  —Le va a encantar, pero cuando se gradúe en el instituto, de eso no hay duda. Al ritmo que las acciones suben su precio en estos días, será capaz de pagarse ella los estudios universitarios.


  —Puede que decida ser la nueva presidenta de la compañía —dijo Owen sin dejar de mirar a la pequeña criatura. La manita de la pequeña se agarró a un dedo de su padre—. ¡Vaya! Parece que sabe agarrar bien las cosas que quiere.


  —Justo como su padre —dijo Angie.


  —Exacto —dijo Owen y miró a su esposa—. Y nunca dejaré que te escapes, señora Sutherland. Recuérdalo.


  —Lo haré —dijo ella y le sonrió de la misma forma en que lo hizo el día de su boda cuando le puso la alianza.


  La forma en que lo haría el resto de su vida.


  FIN
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